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Introducción

Martín M. Checa-Artasu
Regina Hernández Franyuti*

De acuerdo con el censo de 2010, México es un país eminentemente 
urbano. Su proceso de urbanización arrancó a partir de la segunda mitad 
del siglo xx, como resultado de la interacción entre crecimiento demográfi-
co, desarrollo económico y estabilidad política que fue imponiendo un sis-
tema que tenía su base en el control de las fuerzas políticas, la sustitución de 
importaciones y el desarrollo de los mercados locales y regionales. Este pro-
ceso histórico fue conocido con el nombre de “milagro mexicano”, el cual 
permitió la diversidad regional marcada por el peso de la distribución de 
las rutas de transporte y de la fuerza de trabajo hacia determinadas zonas.1 

A partir de los años sesenta, se observó en México un proceso de ex-
pansión urbana que determinó un sistema urbano jerarquizado donde se 
consolidaron núcleos urbanos acordes con sus actividades económicas. Así, 
aparecieron los centros industriales, los agropecuarios, los de enlace, los 
puertos de comunicación y transporte, los de abasto de los nodos produc-
tivos y, en general, los apoyos logísticos del sistema. Por tanto, esas ciuda-
des mostraron niveles de crecimiento significativos que por su especificidad 
bien merecen ser documentados.

A decir de no pocos investigadores, esa expansión de lo urbano que-
dó reflejada en toda la jerarquía de ciudades, pero de acuerdo con Unikel2 
fueron las ciudades medianas y pequeñas las que recibieron el impacto más 
intenso que generó la modificación de sus espacios, actividades, usos y cos-

* Agradecemos a la maestra Araceli Leal el apoyo brindado en la revisión del manuscrito.
1 Brambila, Expansión, 1992.
2 Unikel et al., Desarrollo, 1978.
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tumbres. Son numerosos los ejemplos de estas ciudades que crecieron espo-
leadas por el dinamismo de una economía específica ligada a un determina-
do sector agropecuario, o bien gracias a economías de enclaves, derivadas 
de sectores impuestos en un territorio, como la explotación petrolera o las 
instalaciones portuarias o por una situación fronteriza que privilegiaba los 
intercambios de todo tipo.3

Además de ello, hay que señalar que la existencia de ciudades tan-
to pequeñas como medianas fue el resultado de una herencia del pasado, 
fundamentada en la conformación de espacios agrícolas que poco a poco 
fueron modificando sus límites, aumentaron su población y realizaron de-
terminadas funciones: centros administrativos, núcleos para la provisión de 
servicios, centros de comercialización y de la venta de productos agrícolas, 
centros de sociabilidad y religiosos. Como nos señala Capel, “actuaban 
como ‘lugares centrales’, eran eslabones necesarios para la conexión del 
campo con el exterior. Tenían un papel dentro de una red jerárquica de 
ciudades, cada una de las cuales poseía su propia área de influencia, más 
extensa según se ascendía en los niveles de la jerarquía.”4

Es así que estas “otras ciudades”, pequeñas o medianas, fueron las 
gestoras políticas y se constituyeron en el eslabón, en el punto de enclave 
con los entornos más cercanos, mediando en sus dinámicas económicas y 
en los flujos de todo tipo que se daban en ese espacio geográfico. Fueron 
en su mayoría capitales municipales que se situaron jerárquicamente dentro 
del sistema urbano mexicano. Tenían distintos tamaños, variado su número 
de habitantes, diversas actividades pero una amplia capacidad de actuación 
como eslabones de conexión entre la gran ciudad, el área metropolitana, la 
zona fronteriza y un medio rural cada vez más indiferenciado.

Hoy en día, la metropolitización del sistema urbano ha favorecido la 
capacidad de apoderarse de estas “otras ciudades”, más si son medianas o 
pequeñas, en un continuum urbano indiferenciado que ha perdido muchas 
de sus vinculaciones con su entorno original, sus propias actividades y sus 
elementos culturales que las dotaban de identidad, los cuales fueron las cau-
sas de sus orígenes. Es precisamente por este motivo, y también debido a 
su propia evolución y crecimiento, que el calificativo de pequeña para una 
ciudad puede quedar inerme y sin sentido.

3 Aguilar y Vázquez, “Crecimiento”, 2000.
4 Capel, “Pequeñas”, 2009, p. 11.
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No pocas ciudades, que durante largo tiempo permanecieron con un 
tamaño que hacía que se las considerase pequeñas, han crecido, dada su 
situación geográfica o su proximidad con otros centros urbanos. Pudiera 
decirse que en no pocos casos la ciudad pequeña es un sujeto de estudio en 
vías de extinción, dado que cualquier proceso urbano tiende al crecimiento 
y a la superación de parámetros como la población, la extensión, la econo-
mía, etcétera.

A pesar de las diversas formas clasificatorias de lo urbano (por ta-
maño poblacional, por funcionalidad económica, por morfología, etc.), to-
davía se hace difícil la determinación de qué es, o qué características tiene 
que tener una ciudad pequeña o una ciudad mediana o incluso otras clasi-
ficaciones como ciudad intermedia o ciudad secundaria. En México algu-
nos investigadores han tratado de dar una clasificación urbana basada en 
el número de habitantes. El primer intento se dio en 1967, cuando Ricardo 
Cinta determinó que una ciudad pequeña era aquella que tenía entre 5 000 
y 50 000 habitantes. Hace más de una década se estimó que una ciudad pe-
queña era aquella que tenía entre 20 000 y 100 000 habitantes y una secun-
daria era la que aglomeraba entre 100 000 y 2 500 000 habitantes;5 clasifi-
cación que recientemente ha sido reutilizada para el análisis de la evolución 
demográfica de este tipo de ciudades.6

El análisis urbano realizado en las últimas tres décadas en México ha 
tratado de construir una jerarquía urbana, muchas veces basada en valo-
res demográficos, que buscaban analizar de forma generalista, a la par que 
cuantitativa, la evolución de la estructura urbana del país. Todo ello forta-
lecido por las políticas públicas planificadoras y orgánicas que se diseñaban 
desde el Estado. Ese hecho llevó a que apenas se haya incidido en el análisis 
de la evolución urbana de la ciudad. Salvo honrosas excepciones, apenas 
se ha documentado la historia urbana contemporánea de muchas ciudades 
del país. Quizá la excepción sea la capital y alguna otra gran ciudad como 
Guadalajara, Monterrey o Tijuana.

De esa forma, por ejemplo, las ciudades medias y pequeñas e incluso 
aquellos núcleos fruto de la migración masiva de la segunda mitad del siglo 
xx a la periferia de la ciudad de México, han quedado un tanto al margen 
del estudio de los procesos urbanos. Gustavo Garza7 en un estudio sobre 

5 Aguilar et al., Ciudades, 1996, p. 19.
6 González y Gutiérrez, “Population”, 2007.
7 Garza, Cincuenta, 1996.
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investigación urbana realizada en México de 1940 a 1991, recogió 1 831 re-
ferencias bibliográficas sobre estudios relacionados con la ciudad. De estas, 
apenas una decena tenían que ver con ciudades pequeñas. Así, siguiendo 
con el caso de las ciudades pequeñas, apenas contamos con estudios ge-
nerales como los de Bataillon; Reyna et al.; González; Molina, y González 
y Gutiérrez. 8 Y algunos pocos más, donde el adjetivo de pequeño queda 
sustituido por el de intermedia o provinciana.9 Son aún más escasos los tra-
bajos en específico sobre ciudades tanto pequeñas e intermedias como los 
relativos a núcleos originados en la segunda mitad del siglo xx. Ahí están 
los de Borisovna, que es un estudio ejemplar para Huejotzingo, en Puebla; 
los de Nolasco, relativos a Minatitlán, Coatzacoalcos y Cosoleacaque; el de 
Macías y Muriá, en relación al desarrollo urbano de Tepatitlán de Morelos 
en Jalisco; el de Arreola que es una sucinta monografía sobre Saltillo; el de 
Ribera, sobre Orizaba, centrado en la conformación de esta población ve-
racruzana en el siglo xix, o el de García, relativo a Ciudad Nezahualcóyotl, 
sólo por citar algunos.10

No debemos olvidarnos de las monografías locales, que a raíz del 
incremento de la microhistoria volvieron la mirada hacia las “matrias” re-
lativas a ciudades de cualquier tamaño para rescatar su pasado y hacerlas 
presente en el proceso histórico. Estas historias construidas con fuentes de 
archivos parroquiales, notariales, con estadísticas, elementos hemerográfi-
cos y con crónicas de la vida diaria aportaron algunos datos sobre el pro-
ceso de su construcción urbana. Tales son los casos de Puebla, Veracruz, 
y algunos de los volúmenes relativos a Monterrey, Reynosa, Chihuahua, 
Tampico, Pachuca, Puebla y Guadalajara, de la Biblioteca Milenio de His-
toria, una iniciativa editorial que incide desde una amplia perspectiva en 
la historia urbana de algunas ciudades mexicanas. Monografías puntuales 
fruto de centenarios o de iniciativas públicas que concitan la reunión de es-
pecialistas en torno a la historia de alguna urbe. Ahí están los ejemplos de 
Chetumal,11 Villahermosa,12 o de Hermosillo.13

8 Véase Bataillon, Papel, 1973; Reyna et al., “Dinámica”, 1967; González, “Ciudades”, 1984; 
Molina, “Estudio”, 1985 y “Antropología”, 1994, y González y Gutiérrez, “Population”, 2007.

9 Mattos, Ciudades, 1983; Palomares, Crecimiento, 2003; Muro, Ciudades, 1998, y Aguilar et al., 
Ciudades, 1996.

10 Véanse Borisovna, Vivir, 2002; Nolasco, Ciudades, 1979; Macías y Muría, Desarrollo, 2003; 
Arreola, Breve, 2000; Ribera, Herencia, 2002, y García, Ciudad, 1992.

11 Ramos, Chetumal, 1998.
12 Torruco, Villahermosa, 1987.
13 Molina, Ciudad, 2001.
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Es importante destacar que en cuanto al proceso de su urbanización 
todavía quedan grandes lagunas. Carlos Lira y Ariel Rodríguez señalan 
que “los historiadores tienden a reaccionar con cierta lentitud a la apertura 
de nuevas fuentes de información y a la formulación de los problemas que 
pergueñan en otras disciplinas”,14 por lo cual se hace cada vez más necesario 
que los historiadores redescubran a las ciudades modernas y podamos co-
nocer su proceso de urbanización analizando e interpretando los datos que 
aportan tanto las fuentes como las investigaciones de las ciencias sociales y 
los integremos en una narración histórica.

Contrario a los estudios históricos son los estudios de geógrafos, so-
ciólogos, antropólogos y economistas, quienes han trabajado el dinamismo 
de la megalópolis del altiplano central, la propia ciudad de México, las áreas 
metropolitanas de considerable tamaño e incluso sobre las denominadas 
ciudades fronterizas.15 A pesar de ello, hasta hoy día, sabemos muy poco de 
la evolución reciente de no pocas ciudades del país. Con ello, creemos que 
se ha minusvalorado un elemento que explica la expansión de la urbaniza-
ción en el país durante la segunda mitad del siglo xx y de paso también la 
difusión de pautas de comportamientos y valores vinculados a lo urbano 
en todo el territorio nacional y en especial en esas “otras ciudades” media-
nas o pequeñas cuyo tránsito hacia el proceso de urbanización las llevó a 
transformar su espacio, su paisaje, sus actividades, su carácter, su población 
y sus signos identitarios.

Todas estas circunstancias nos llevaron a plantear la monografía que 
ahora ponemos en manos del lector interesado. Un planteamiento en el que 
consideramos como “otras ciudades” a ocho ciudades medianas y pequeñas 
cuyo proceso de urbanización no se había tomado en cuenta, pero que es el 
detonante que transformó la impronta de esos núcleos urbanos. Desde esa 
idea de tratarse de procesos de urbanización olvidados, hemos querido es-
bozar la evolución demográfica y la construcción urbana de diversas ciuda-
des mexicanas desde una perspectiva multidisciplinar; ya que los trabajos 
han sido elaborados por arquitectos, historiadores y geógrafos. Esto le aña-
de una riqueza en la mirada a lo urbano gracias a la báscula entre el relato 
cronológico y evolutivo de una construcción urbana, terciado con ejemplos 
propios del análisis de diversas disciplinas. Se trata de estudios de ocho ciu-

14 Lira y Rodríguez, Ciudades, 2009, p. 11.
15 Aguilar, Procesos, 2004; Bassols, Explorando, 2006; Iracheta, Políticas, 2009, y Negrete, “Me-

trópolis”, 2012.
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dades de distintas formas y tamaños y con dinámicas y problemáticas, unas 
comunes, otras propias.

Cinco de los trabajos de este libro explican de forma más o menos 
detallada la evolución urbana de otras tantas ciudades. En estos casos, el 
análisis se ha hecho desde los instrumentos y usos propios de la historia. 
Con el acopio de fuentes diversas, tanto primarias como secundarias, algo 
que pone en evidencia las dificultades que hoy subsisten para poder llevar a 
cabo este tipo de análisis. No en vano, ese acopio promueve una forma de 
trabajar que, a manera de puzzle, crea una imagen más o menos certera de 
la evolución urbana analizada.

Así, se han examinado dos ciudades que pudiéramos considerar de 
menor tamaño. Paraíso, en Tabasco, y La Piedad de Cabadas, en Michoa-
cán. Paraíso es una pequeña población que vio extender su mancha urbana 
a partir de la década de las setenta, ante el auge de las explotaciones petro-
líferas y en concreto, con la instalación en sus cercanías de un puerto de 
atraque para el transporte de crudo. El trabajo de la historiadora Regina 
Hernández Franyuti, del Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora, pone al descubierto la evolución reciente de esa pequeña ciudad, de 
25 186 habitantes según el censo de 2010, a través del uso de unas muy li-
mitadas fuentes de información. Una carestía que es común a casi todos los 
casos analizados, y que puede explicar el escaso predicamento de la historia 
urbana en México.

El segundo caso de ciudad pequeña es el analizado por el geógra-
fo catalán, docente en la Universidad Autónoma Metropolitana, Martín 
Checa-Artasu. La Piedad de Cabadas tuvo a partir de la segunda mitad 
del siglo xx un fuerte dinamismo económico y un significativo crecimiento 
poblacional debido a la presencia masiva de la industria de la porcicultura 
y su cadena productiva. Precisamente, las necesidades de esa agroindustria 
y los capitales de la misma fueron los que fortalecieron la evolución de la 
población y conformaron una estructura urbana expansiva, desordenada y 
también segregada social y económicamente. Hoy convertido en un núcleo 
atractor para su región limítrofe, aun cuando la agroindustria que la posi-
cionó en el mapa nacional se encuentra en franco declive.

Desde esa perspectiva evolutiva, terciada por el análisis histórico, se 
presentan en esta monografía los casos de Naucalpan y de Ciudad Juárez, 
ciudades que hoy presentan un destacado tamaño, fruto de su evolución a 
lo largo del siglo xx.
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La primera, una ciudad anexa al conglomerado capitalino y a la gran 
megalópolis del centro del país es estudiada por la historiadora Rebeca Ló-
pez Mora. El crecimiento de Naucalpan de Juárez vino determinado en el 
contexto del desarrollo estabilizador iniciado en la década de los treinta y 
cuarenta del siglo xx. Un hecho que propició el apoyo por parte de las au-
toridades federales para el mejoramiento de las vías primarias de comuni-
cación fueron las grandes inversiones en la industria que se asentaron en su 
territorio y de las compañías constructoras que realizaron no pocos proyec-
tos sobre los terrenos que habían dejado las grandes haciendas de la zona. 
Según López Mora, la ciudad fue víctima de su propio éxito: la llegada de 
nuevos pobladores provocó el crecimiento de la antigua villa de San Barto-
lo Naucalpan que se desbordó cuando el proceso de metropolización de la 
ciudad de México se consolidó en los años sesenta y consumió los terrenos 
del municipio de Naucalpan.

El ejemplo de Ciudad Juárez es presentado por la historiadora Gua-
dalupe Santiago, docente en la universidad de esa ciudad. Santiago presen-
ta a grandes rasgos el proceso de configuración territorial histórica de esta 
urbe, desde su fundación en 1659 hasta 1990. Se muestra cómo el patrón 
de ocupación del suelo estuvo guiado por elementos geográficos permanen-
tes como el río Bravo y el trazo variable del complejo sistema de acequias, 
la sierra y el desierto. El rasgo relevante es que, durante poco más de 200 
años, la extensión territorial se dio en la misma dirección, aunque, con el 
paso del tiempo, a finales del siglo xix se sumaron el ferrocarril y el puente 
internacional. La conformación de la ciudad se dio en torno al centro histó-
rico, pero esta se modificó en la década de los sesenta del siglo xx, con pro-
gramas federales que reorientaron la ocupación espacial de la ciudad y die-
ron lugar a la formación y consolidación de un nuevo centro para la ciudad. 

Desde esa perspectiva historicista en tanto analizadora de la evolución 
de una conformación urbana, se presenta el caso de Irapuato, en el estado 
de Guanajuato, una ciudad de tipo intermedio que cumple hoy un efectivo 
papel como núcleo regional. El análisis relativo a la evolución urbana de 
Irapuato viene firmado por José de Jesús Cordero Domínguez y Carlota 
Laura Meneses Sánchez, arquitectos y docentes en la Universidad de Gua-
najuato. Los autores desgranan las diferentes fases en la evolución de esta 
ciudad del Bajío. La primera centrada en la instalación de congeladoras de 
productos del campo e industriales textiles. La segunda, en los sesenta, mo-
mento en el que la planeación derivada del Plan Guanajuato transforma y 
moderniza la ciudad en detrimento de una ingente destrucción de su patri-
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monio histórico y la generación de una congestión vehicular inmisericorde. 
La inundación de la ciudad, en 1973, vino a marcar una tercera etapa en 
la evolución que significó una expansión de la ciudad a través del mode-
lo de fraccionamiento cerrado. Ya recientemente, este modelo ha derivado 
en nuevas formas urbanas, así como la aparición de otras empresas manu-
factureras, ahora impulsadas por el dinamismo del corredor industrial del 
Bajío.

Desde una perspectiva totalmente diferente, ahora apegada a la mor-
fología urbana como elemento explicativo de los procesos de construcción 
de ciudad, se presentan dos trabajos más. En los mismos, la carga histori-
cista se reduce en detrimento del análisis formal y urbano de la estructu-
ra urbana, siendo ello una estrategia diferente para, al menos, entender la 
conformación de esas ciudades. El primero de los análisis se da en torno 
a la ciudad de Tehuacán, en Puebla. Hoy es un polo de atracción regional 
y ha tenido y sigue teniendo un desarrollo económico importante. Se trata 
de un análisis firmado por el arquitecto Juan Manuel Márquez Murad, do-
cente en la Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla, con un 
evidente sesgo patrimonialista. El autor analiza cómo la ciudad histórica, 
de origen colonial, ha ido perdiendo la mayoría de sus edificaciones patri-
moniales debido a un progreso económico que ha fomentado el crecimiento 
demográfico en detrimento de la traza fundacional que fue suficiente para 
absorber los cambios y crecimientos de la población hasta los años setenta 
del siglo xx. La superación del centro histórico será un fenómeno recurren-
te en las ciudades, y que toma quizá mayor visibilidad en las que son de un 
tamaño pequeño. Con todo, el trabajo incide en aspectos fundamentales de 
la forma urbana, en este caso la presencia y funciones de la plaza o zócalo, 
como elemento generador y vertebrador de la ciudad y que tiene un origen 
histórico.

El segundo estudio, en sintonía con ese análisis morfológico, es el 
relativo a una capital estatal, Aguascalientes, ciudad situada en uno de los 
supuestos centros geográficos del país que vivió –tras la revolución– una 
evolución urbana y un crecimiento demográfico, impulsado, en primera 
instancia, por la renovada actividad de los talleres de ferrocarril y la indus-
tria siderúrgica, ambos sitos en la ciudad hidrocálida desde fines del siglo 
xix. Para mediados del siglo xx, su posición geográfica la convertirá en el 
atractor de diversas industrias como la de lácteos o de polos industriales al 
sur y norte de la ciudad, sobre la carretera panamericana. J. Jesús López 
García, arquitecto y docente en la Universidad Autónoma de Aguascalien-
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tes, nos acerca a esta evolución, trufándola con el papel y presencia de la 
arquitectura propia del movimiento moderno, como emblema de ese creci-
miento urbano.

Finalmente, los siete análisis presentados en esta monografía si bien 
toman esas dos vías –el análisis histórico y el uso de la morfología urbana–, 
para llevar a buen puerto una somera explicación de la evolución de cada 
una de las ciudades tratadas, también ponen en evidencia, en términos me-
todológicos, una profunda carencia de fuentes para poder construir la evo-
lución urbana de la ciudad en México. La falta de archivos, la cooptación 
de los existentes en manos de absurdos burocráticos, el escaso interés de 
la política municipal para con el resguardo de la memoria histórica, la dis-
persión de las fuentes, entre muchas otras causas, ha llevado que la historia 
urbana en México haya sido poco tratada y poco explicada en la academia 
mexicana, salvo honrosas excepciones. Es desde estos puntos de vista que 
esta monografía pretende ser un granito de arena para mitigar esa imperdo-
nable carencia, puesto que la misma conlleva el olvido de la construcción y 
evolución urbana, elemento esencial para entender el porqué de la creación 
de la ciudad y los esfuerzos realizados para ello.

Así, esperamos que con la lectura de estos trabajos aquellas “otras 
ciudades” que faltan por estudiar se conviertan en el interés de los investi-
gadores de las ciencias sociales para su estudio. No en vano rescatar la his-
toria urbana supone rescatar la memoria de la civilidad y del esfuerzo de 
aquellos que construyeron ciudad, núcleo esencial de la actividad del hom-
bre en el espacio.
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DE EDÉN TROPICAL A CIUDAD PETROLERA. 
CAMBIOS URBANOS EN 

LA CIUDAD DE PARAÍSO, TABASCO

Regina Hernández Franyuti

Hoy en día Paraíso vive el impacto petrolero en cuanto a sus factores 
económicos, políticos, sociales y de urbanización. Ha extendido su mancha 
urbana hacia los humedales, los ríos y los arroyos; ha pasado de una eco-
nomía agrícola a una del tercer sector; ha modificado su estructura social y 
se han roto los lazos de la estructura familiar. Es por ello que busco no sólo 
rescatar la historia de una pequeña ciudad pérdida en el trópico tabasque-
ño, sino también señalar y demostrar que su desventura de modernización 
se inició con la llegada del petróleo y que, además, esta ciudad es también 
un ejemplo de un proceso de urbanización producto de los lineamientos 
de un sistema político-económico centralista que se mueve y promueve un 
mar de desigualdades regionales. Considero que Paraíso es una de esas 
“otras ciudades” que durante mucho tiempo permanecieron alejadas de los 
programas de desarrollo o de modernización. Era una ciudad que seguía el 
paso lento de los tiempos provincianos y cuyo hacer histórico fue registrado 
por cronistas locales quienes con las herramientas más disímbolas rescata-
ban y contaban, más en el campo de lo anecdótico, su pasado o sus hechos 
más significativos. Volver la mirada histórica hacia la historia micro, hacia 
las “matrias”, es darle a estas pequeñas patrias chicas o medianas una voz 
propia que las identifique, que las dote de ser y que las convierta en sujetos 
y protagonistas de su propio hacer histórico.
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De ranchería a pueblo

El municipio de Paraíso se ubica en la región de la Chontalpa. Sus límites 
municipales son: al norte, el Golfo de México y el municipio de Centla; al 
sur, los municipios de Jalpa de Méndez, Comalcalco y Cárdenas; al este, los 
municipios de Centla y Jalpa de Méndez, y al oeste, el municipio de Cár-
denas y el Golfo de México. Su extensión territorial es de 577.55 km2, los 
cuales corresponden a 1.5% de la extensión total del estado, y ocupa el 17° 
lugar en la escala de extensión municipal. Su población, de acuerdo con el 
censo de 2010, es de 86 620 habitantes, 3.87 % de los 2 238 603 habitantes 
del total del estado (véase mapa 1).1

Su cabecera municipal es la ciudad de Paraíso, cuyos límites son al 
norte, el puerto de Dos Bocas; al sur y al oriente, el río Seco, y al poniente 
la ranchería de Las Flores 2ª sección. Su población es de 25 186 habitantes, 
el octavo (antepenúltimo) lugar en la jerarquía de las localidades tabasque-
ñas (véanse mapas 2 y 3).2

Su territorio ha sido “soporte y recurso básico, ámbito de vida, paisaje 
propio e invariante en la memoria personal y colectiva […] que se admi-
nistra para el bien de los individuos y el conjunto de la comunidad”,3 fue 
construido desde la sociedad y su configuración fue producto de un con-
junto de acciones que tuvieron un interés y un propósito determinado. Es 
un mosaico de tierra y agua donde las lagunas, ríos y arroyos enmarcaban 
ciénagas y pantanos, hoy secos por el azolve y la deforestación, donde la 
selva baja y los manglares servían de marco a una abundante vegetación 
en la que destacaban los macuilis, el palo de tinte, las palmas y las frondo-
sas ceibas. A lo largo de la costa se encontraban plantas resistentes a la sal 
que, junto con los manglares de tipo rojo, blanco y negro, conformaron un 
paisaje “lleno de fresquísimas arboledas”4 que albergaba, además, una gran 
diversidad de flora y fauna. Dice un cronista: “Hay muchos lagartos, tortu-
gas grandes como rodelas, otras medianas, otras de menos tamaños y otras 
muy chicas, a manera de galápagos; iguanas que son como lagartos. Hay 
otras muchas sabandijas y pescados en los ríos y ciénegas [sic] que son de 
mucho sustentos.”5

1 inegi, Censo, 2011.
2 Sedesol, Catálogo, 2012.
3 Aros, “Conceptualización”, 2011, p. 5.
4 Ruz, Rostro, 1994, p. 30.
5 Garza, Izquierdo y León, Relaciones, 1988, p. 22.
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El territorio paraíseño estaba cruzado por una amplia red de ríos, 
arroyos y lagunas que forman parte del sistema del río Mezcalapa, el cual, 
“caracterizado por un voluminoso régimen de descarga de temporada […] 
es el sistema fluvial más dinámico de Tabasco”.6 El río Seco, actualmente 
inactivo, fue hasta el siglo xvii el principal canal de desagüe del Mezcalapa 
hacia el Golfo de México; debido a las constantes incursiones de los piratas, 
en 1675 se alteró el curso del Mezcalapa para que corriera hacia Villaher-
mosa y se uniera a la corriente del Grijalva. A partir de esa primera des-
viación el río Seco disminuyó su caudal. Este río, junto con sus afluentes, 
fueron utilizados desde la época prehispánica como medios de comunica-
ción interior y exterior que permitieron el intercambio cultural, de materias 
primas y de objetos suntuarios; lo que propició “una cultura fluvial que se 
deslizó durante muchos años en pequeños barcos. Las embarcaciones fue-
ron aparición y promesa, ilusión y desencanto.”7 Por los pocos vestigios en-
contrados se puede suponer que Paraíso, durante la época prehispánica, fue 
probablemente un pequeño pueblo sujeto, dependiente de la provincia de 
Comalcalco, que servía de paso y salida hacia el mar de los productos como 
el cacao y las maderas preciosas que vendían o intercambiaban.

Durante la época novohispana la provincia de Tabasco dependía de 
la gobernación de Yucatán, y quedó conformada por tres distritos: Usuma-
cinta, de la Sierra y la Chontalpa. Este último comprendía los partidos de 
Jalpa, Nacajuca, Cunduacán y el puerto de Villahermosa. El territorio de 
Comalcalco, con sus pequeños asentamientos o rancherías, quedó depen-
diente del partido de Jalpa.

El distrito de la Chontalpa tenía como principal actividad económica 
la agricultura y la ganadería. Era, desde los tiempos prehispánicos, la prin-
cipal productora de cacao, y fue hasta finales del siglo xvi la más poblada, 
pero las constantes plagas, epidemias, inundaciones y las incursiones de 
los piratas provocaron que esta región entrara en una recesión productiva 
y demográfica por lo menos hasta los primeros años del siglo xviii. Estos 
acontecimientos hicieron que las rancherías situadas en las márgenes del río 
Seco se trasladaran a lugares más seguros. Es probable que ante esta situa-
ción los pocos habitantes de la ranchería de Paraíso la abandonaran.

En 1794 el gobernador de Tabasco, en el informe que le remitió al vi-
rrey segundo conde de Revillagigedo, permite constatar que en la provincia 

6 West et al., Tierras, 1985, p. 49.
7 J. de Vos, Oro verde, citado en Martínez, Breve, 1996, p. 17.
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de Tabasco existían cuatro pueblos, Teapa, Cunduacán, Tacotalpa y Villa-
hermosa, con más de dos mil habitantes, y seis pueblos, Jalapa, Jalpa, Naca-
juca, Tapijulapa, San Carlos, Oxiacaque y San Antonio, que tenían más de 
mil habitantes. Estos diez pueblos eran “los centros de mayor concentración 
de habitantes […] de mayor movimiento mercantil, de recaudación y cap-
tación de alcabalas, de residencia de propietarios de haciendas cacaoteras o 
ganaderas, de ranchos agrícolas y ganaderos, de trapichitos, de oficios, así 
como de tratantes, comerciantes y mercaderes”.8 Dentro de la jurisdicción 
de Jalpa las haciendas y rancherías de Comalcalco se mantenían como pro-
ductoras de cacao.

La situación generada en España por la invasión napoleónica, la abdi-
cación de Carlos IV y la prisión de Fernando VII produjo un movimiento 
que convocó a la organización de juntas y al nombramiento de diputados 
para asistir a las Cortes Constituyentes. Allí, el representante de Tabasco, 
José Eduardo de Cárdenas, presentó la Memoria a favor de la provincia de Ta-
basco, donde señalaba el estado político-administrativo en que se encontra-
ba la provincia y reiteraba la importancia de su separación de Yucatán. Al 
promulgarse la Constitución española de 1812, Tabasco se mantuvo como 
provincia de Yucatán.

Durante el movimiento de independencia la provincia tabasqueña es-
tuvo alejada de los acontecimientos y solamente manifestó un pequeño co-
nato de rebelión.9 En 1821 se juró el Plan de Iguala y posteriormente Agus-
tín de Iturbide desconoció al Congreso y formó la Junta Instituyente, que 
decretó la formación de la Diputación Provincial Tabasqueña, de carácter 
legislativo. La caída del efímero imperio de Agustín de Iturbide provocó 
que Tabasco se uniera al movimiento federalista y apoyara al nuevo Con-
greso Constituyente mexicano, al cual, juraron fidelidad, tanto el gobierno 
como el Ayuntamiento y el pueblo, el 25 de mayo de 1822. Fue nombrado 
como representante al Congreso José María Ruiz de la Peña, quien solicitó 
que Tabasco fuera reconocido como estado.10

Es en este momento de caos político cuando la historiografía consigna 
que, en 1823, gente proveniente de la ribera de Mecoacán y de Jalpa obtu-
vieron el permiso del gobernador del departamento, José Antonio Rincón, 
para poblar una localidad en la margen del río Seco, que fue conocida con 

8 Ruiz, Tabasco, 2001, p. 52.
9 Martínez, Breve, 1996, pp. 49-50.
10 Ibid., p. 52.
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el nombre de Paso del Paraíso.11 “Fue primero un campo maderero habita-
do por mestizos que vinieron de Jalpa de Méndez y Comalcalco e indígenas 
del pueblo de Mecoacán.”12 Posteriormente se solicitó el cambio de catego-
ría, y pasó de ranchería a pueblo, quedando dentro de la jurisdicción polí-
tico administrativa de Comalcalco.

El 4 de octubre de 1824 fue proclamada la Constitución Federal de 
los Estados Unidos Mexicanos; en ella, Tabasco fue reconocido como uno 
de los estados que formaban parte de la federación. El 5 de febrero de 1825 
fue sancionada la primera Constitución del estado, la cual fue promulga-
da el 26 del mismo mes. Acorde con lo establecido en esta constitución, 
Tabasco estaba conformado por nueve partidos: Teapa, Tacotalpa, Jalapa, 
Jalpa, Cunduacán, Macuspana, Jonuta, Usumacinta y Villahermosa, agru-
pados en tres regiones: la Sierra, la Chontalpa y Villahermosa. Comalcalco 
quedó sujeto al partido de Jalpa, como lo había estado durante el gobier-
no novohispano, y Paraíso, como pueblo, se mantuvo en la jurisdicción de 
Comalcalco.

El nuevo estado de la federación tendría que hacer frente a los gra-
ves problemas políticos que se sucederían como consecuencia de la duali-
dad política entre el gobernador y la comandancia militar, dependiente del 
gobierno federal. En 1831 se promulgó una nueva Constitución en la cual 
permaneció la misma organización territorial establecida en 1825. 

Tabasco no permaneció ajeno a los enfrentamientos políticos entre 
los grupos de liberales y conservadores; fiel al movimiento federal, expidió 
en 1831 una nueva Constitución, y en 1834 se emitió un decreto donde se 
le concede a Comalcalco la creación de su Ayuntamiento constitucional, 
quedando anexos o dependientes del “referido Comalcalco los pueblos de 
Tecoluta de las Montañas, Paraíso y Chichicapa, con todas sus correspon-
dientes riberas”.13

La constante inestabilidad política que se presentaba en el país y en 
Tabasco no impidió que en dicho estado continuara organizándose su te-
rritorio. Así, en los decretos sobre la organización territorial del estado, 
emitidos en los años de 1841 y 1844, Paraíso continuaba como un pueblo 
dependiente de la jurisdicción política de Comalcalco. Humberto Muñoz 
señala que en 1846 Paraíso “era un pueblo con 65 casas de guano, con un 

11 Muñoz, Gregorio, 1964, p. 32.
12 Magaña, Monografía, 1970, p. 19.
13 López, Historia, 1980, p. 200.
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comisario municipal y un juez de paz. Tenía una iglesia de guano y jagüacte 
[sic], una plaza cuadrada. Canoas campechanas comerciaban con sal, jarcias 
y sombreros de petate; llevaban a cambio cacao, carne salada y puercos.”14 
La vida en esta pequeña localidad no había cambiado. Sus escasos medios 
de comunicación continuaban siendo fluviales y sus actividades económi-
cas seguían siendo de autoconsumo, principalmente, de intercambios y de 
una incipiente agricultura comercial que tenía como base el cultivo del ca-
cao y la ganadería.

Para la segunda mitad del inestable siglo xix Paraíso se mantuvo 
como pueblo de la jurisdicción de Comalcalco. El acontecimiento que mar-
caría un nuevo inicio para la localidad paraiseña se dio en 1872, durante los 
enfrentamientos entre liberales y conservadores, o sea entre progresistas y 
cangrejos. El enfrentamiento entre estas dos fuerzas provocó un incendio 
que arrasó con el poblado, el cual quedó totalmente destruido. De acuerdo 
con los datos registrados en el Cuadro estadístico de los habitantes del estado de 
Tabasco, formado en el año 1878, la municipalidad de Paraíso tenía 2 513 
habitantes, 975 hombres y 1 538 mujeres, 793 hombres y mujeres tenían 
entre cinco y catorce años de edad, 545 eran hombres y mujeres mayores, 
de entre 18 y 60 años, y vivían en la localidad cuatro extranjeros.15

En 1881 don Pedro Olivé y dos años más tarde el ingeniero Epafro-
dito Hernández Carrillo trazaron nuevamente el poblado, el cual siguió la 
traza ortogonal establecida desde la época colonial, con su plaza central ro-
deada de portales y con los edificios políticos, comerciales y religiosos. El 
hecho de que Paraíso comenzara a manifestarse como población durante 
los años de la lucha entre liberales y conservadores y que se hubiera identi-
ficado con los primeros, quedó establecido en la nomenclatura de sus calles, 
donde se rinde homenaje a los héroes del gobierno liberal. Juárez, Ocampo, 
Degollado, Méndez, 5 de Mayo y 2 de Abril, sin faltar por supuesto Hidal-
go y Morelos. Así, el espacio de la ciudad quedó limitado al norte por las 
rancherías El Limón y El Limoncito; al sur y al oriente por el río Seco y al 
poniente por la ranchería Las Flores.

En 1883 el Congreso local de Tabasco expidió la Ley Orgánica de la 
División Territorial, en la que se reconoce a Paraíso como municipio y a 

14 Ibid., p. 35.
15 Cuadro estadístico de los habitantes del estado de Tabasco, Archivo Histórico Fotográfico del Go-

bierno del Estado de Tabasco, 1878, rollo 1, exp. 135.
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su cabecera municipal como villa. Se nombra por primera vez a su Ayunta-
miento como órgano de gobierno.

De villa a ciudad

La formación del municipio de Paraíso y la declaración de su cabecera mu-
nicipal como villa, se daba como parte del proceso económico-político que 
había logrado imponer el gobierno de Porfirio Díaz. El gobierno porfirista 
iniciado en 1877-1880, y consolidado en 1884-1910, se proclamaba como 
modernizador y promotor del crecimiento capitalista. Fundamentado en un 
sistema liberal-positivista, promovió la inversión extranjera, la formación 
de grandes empresas productivas, la construcción de infraestructura bási-
ca, la integración del mercado nacional con la construcción de una amplia 
red de ferrocarriles y se iniciaron las transacciones financieras con el esta-
blecimiento de la banca. Pero el desarrollo alcanzado por el país durante la 
paz porfiriana llegó a cuentagotas a Tabasco y mucho menos a la pequeña 
localidad de Paraíso.

Esta pequeña villa mantenía su economía en los parámetros de una 
economía precapitalista de subsistencia y en una incipiente agricultura co-
mercial fomentada por el cultivo del cacao que caracterizaba, desde tiem-
pos prehispánicos, a la región.16 Fue precisamente hacia finales del siglo xix 
cuando en la zona costera se comenzó a sembrar cocoteros con el fin de 
incentivar otro cultivo de plantación.

El desarrollo de estos cultivos se sustentaba en una política impuesta 
por el Estado liberal que promovía la tenencia de la tierra de carácter pri-
vado unifamiliar, pero sobre todo buscaba impulsar la consolidación de la 
pequeña propiedad. En el caso de Paraíso, este tipo de propiedad fue pro-
ducto del tipo de colonización familiar que reclamó y obtuvo dotación de 
terrenos nacionales o baldíos que tenían una extensión de entre 5 y 200 
hectáreas.17 De acuerdo con el censo de 1900, la villa de Paraíso tenía 1 808 
habitantes, de los cuales 846 eran hombres y 962 mujeres. Su población 
mantenía un crecimiento natural, notándose un decrecimiento durante el 
periodo 1900-1910 que fue consecuencia de inundaciones y de las epide-
mias de paludismo e influenza (cuadro 1).

16 Tudela, Modernización, 1989, pp. 318-322.
17 Ibid., pp. 44-47.
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Durante las primeras décadas del siglo xx la ciudad de Paraíso sufrió 
los embates de los grupos revolucionarios tabasqueños, pero su hacer coti-
diano permaneció con los aires de estabilidad que le otorgaba el estar ais-
lada de los intereses de crecimiento económico estatal y nacional. A partir 
de la década de los veinte ambos se centraron en la implementación de un 
nuevo cultivo: el del plátano, dedicado exclusivamente a la exportación. 
Los otros cultivos de plantación como el cacao y la copra pasaron a un se-
gundo término. El conocido boom platanero impactó muy poco en la eco-
nomía paraiseña, uno que otro propietario se benefició con este producto. 
Por su parte, la villa de Paraíso se mantenía sin alumbrado, con calles sin 
pavimentar, y sin drenaje. Sus medios de comunicación continuaban siendo 
fluviales aunque se mantenían las brechas que lo comunicaban con los po-
blados de alrededor. Entre 1921 y 1930 la población manifestó un descenso 
como consecuencia de la migración campesina hacia Frontera, el puerto co-
mercializador, y a las plantaciones plataneras (cuadro 2).

El auge platanero correspondió políticamente con el gobierno de To-
más Garrido Canabal, quien se caracterizó por su empeño en la moderni-
zación de Tabasco, su radicalismo anticlerical, la enseñanza racionalista, 
la campaña antialcohólica, la organización de profesores y de mujeres y la 
organización cooperativista de los trabajadores. Dentro de este esquema la 
villa de Paraíso vivió la separación de sus grupos sociales, pero se incorporó 
a los proyectos garridistas: vio aparecer las cooperativas de pescadores, de 
transportistas, de productores de cacao y coco y de alijadores. Se incorporó 
a los programas estatales de educación, a las ferias y exposiciones, y recibió 
a los maestros empapados en la educación socialista. La caída de Tomás 
Garrido llevó a Tabasco a una reconciliación estatal y nacional promovi-
da por el presidente Lázaro Cárdenas, quien declaró que Tabasco sería “el 
laboratorio de la revolución”, y comenzó a implementar en la agricultura 
mejores precios para las producciones de cacao y de copra. Paraíso acogió 

Cuadro 1. Población

	 1900	 1910	 Porcentaje
Municipio Paraíso	 5 473	 6 757	 0.8
Villa Paraíso	 1 808	 1 389	 0.1

Fuente: inegi, Censo, 2011.
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con beneplácito estas medidas, así como la dotación en 1939 de los ejidos 
Aquiles Serdán, Puerto Ceiba, Unión, Las Flores, Limón, Oriente, Paraíso, 
Quintín Arauz, Andrés García, Barra de Tupilco y Chiltepec.

En los años 1940-1960 el modelo económico de sustitución de impor-
taciones, consecuencia de la segunda guerra mundial, promovió el desarro-
llo económico sustentado en la producción agrícola, la cual aumentó 7.4%, 
mientras que la manufacturera se incrementó 6.9%. El impulso al desarrollo 
fue posible por una creciente inversión pública en la construcción de la in-
fraestructura carretera e hidráulica. Fue precisamente en este periodo cuan-
do Paraíso quedó incorporado al sistema federal de carreteras al abrirse el 
camino, de terracería, que lo comunicaba con Comalcalco, Cárdenas y la 
carretera del Golfo; este medio sería fundamental para que el cacao y la co-
pra tuvieran presencia en los mercados nacional y regional. De acuerdo con 
los nuevos programas hidrológicos, la construcción de la presa de Malpaso 
controló las inundaciones. La alegría paraiseña ante su mejora económica 
se vio aumentada el 27 de octubre de 1945, cuando se decretó su cambio 
de categoría política de villa a ciudad; la población pasó de 1 753 habitantes 
en 1940 a 2 804, registrados en el censo de 1950. Su población económica-
mente activa continuó dentro de las actividades primarias.

Así, la ciudad de Paraíso se insertó en el conocido “milagro mexica-
no”, el cual dinamizó el desarrollo urbano nacional al pasar su grado de 
urbanización de 20 a 28%. En este sentido la ciudad de Paraíso sintió por 
primera vez los efectos de la modernización. Llegaron los automóviles, los 
transportes intermunicipales, la luz eléctrica, las campañas de vacunación, 
el cine, la pavimentación de las calles, el drenaje, nuevas escuelas y, pos-
teriormente, el servicio de agua potable. Si bien ya era considerada como 
parte de una estructura urbana, mantenía aún esa inmovilidad provinciana 
que sería rota con la llegada de un nuevo factor económico: el petróleo.

Cuadro 2 Población

	 1921	 1930	 Porcentaje

Municipio		  9 773	
Ciudad	 1 675	 1 664	 -0.6

Fuente: inegi, Censo, 2011.
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El petróleo en Tabasco

La presencia del petróleo en Tabasco se remonta hasta la segunda mitad 
del siglo xix, cuando se descubrieron los primeros yacimientos. A partir de 
esos años el crecimiento de la industria petrolera fue demasiado lento de-
bido principalmente a la carencia de recursos tecnológicos para la explora-
ción y explotación, a la falta de personal calificado y a la situación política 
que beneficiaba, sobre los intereses del país y del estado de Tabasco, a las 
compañías extranjeras.

Fue a partir de 1920 cuando la compañía El Águila perforó en el mu-
nicipio de Macuspana 22 pozos, habiendo fracasado sus intentos de explo-
tación en los municipios de Jalapa y Huimanguillo.

Después de la nacionalización del petróleo y de la creación de Pemex 
la política del Estado mexicano llevó a la descentralización de las activi-
dades de la paraestatal para consolidar el modelo de industrialización que 
tuvo como eje principal el control y la centralización de las actividades eco-
nómicas regionales. Con los nuevos lineamientos políticos, Pemex reinició 
la exploración en Tabasco, se produjo el primer auge petrolero con el des-
cubrimiento de nuevos yacimientos, la construcción de la petroquímica de 
La Venta en el municipio de Huimanguillo, y el complejo procesador de gas 
en Ciudad Pemex, en Macuspana. Entre 1950 y 1970 existían en Tabasco 
19 campos petroleros. En la región de la Chontalpa recibieron el impacto 
de este auge los municipios de Comalcalco, Cárdenas y Huimanguillo. Sin 
embargo, el impacto del petróleo en estos municipios no alteró los ámbitos 
sociales, económicos, agroproductivos y ambientales.18

La ciudad de Paraíso se encontraba inmersa en una inmovilidad eco-
nómica, política, social y cultural. Su población mantenía un crecimiento 
natural. Sus principales actividades agropecuarias estaban principalmente 
dirigidas al autoconsumo, la agricultura comercial estaba casi paralizada de-
bido a la baja en el precio de los principales productos: el cacao y la copra. 
Esta ciudad y su municipio padecían, al igual que muchas otras regiones del 
país, de la excesiva centralización económica y demográfica, los desequili-
brios regionales y la falta de integración entre los espacios urbanos y los 
rurales, como resultado de una distribución desigual de los beneficios del 
crecimiento económico.

18 Ibid., pp. 245-247.
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El segundo auge petrolero

A partir de 1972 se descubrieron nuevos yacimientos de hidrocarburos en 
el sureste de México, su explotación convertiría a Tabasco en un enclave 
muy importante para la economía del Estado mexicano. Se perforaron nue-
vos pozos, se explotaron nuevos campos de gas y de petróleo, se ampliaron 
las redes de ductos y se inició la construcción de la terminal marítima del 
puerto de Dos Bocas, en el municipio de Paraíso. En 1978 el gobernador 
del estado, Leandro Rovirosa, señaló al presidente José López Portillo que 
el petróleo traería desequilibrios económicos, desajustes en la estructura de 
la producción, crisis en la infraestructura urbana, contaminación, cambios 
en los usos del suelo, delincuencia, crecimiento demográfico, inflación, es-
casez de productos alimenticios y procesos migratorios.19

En muy poco tiempo los habitantes de Paraíso despertaron ante el im-
pacto de nuevos factores que traía consigo la expansión petrolera. Vieron 
con asombro cómo se fue transformando su hábitat natural, sus relaciones 
económico-sociales, pero sobre todo su vida cotidiana. El mismo Pemex 
reconocía que tanto en la ciudad como en la región se iban a “sufrir cier-
tas alteraciones al llegar, por un lado, grupos de mayor poder adquisitivo 
y nivel técnico-profesional y, por otro, grupos de pocos recursos en busca 
de empleos”.20

Los cambios en la población

A partir de 1980 se inició una importante corriente migratoria provenien-
te de diversas regiones del país. Hasta ese año la ciudad de Paraíso había 
mantenido un crecimiento poblacional relativamente bajo, que se fue incre-
mentando notablemente (cuadro 3).

En las décadas de 1960 y 1970 el municipio de Paraíso fue calificado 
por René Pietri y Claudio Stern como un municipio de débil expulsión, con 
una tasa de crecimiento de 2.9%.21 El crecimiento demográfico a partir de 
1980 se debe a la actividad petrolera, que permitió un tipo de migración in-
termunicipal y extrarregional que se fue asentando en torno a la ciudad de 

19 Rovirosa, Informe, 1978, p. 6.
20 Estudio, 1975.
21 Pietri y Stern, Petróleo, 1985, p. 46. 
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Paraíso, que se convirtió en un polo de atracción. En cuanto a la migración 
extrarregional, procede de los estados de Veracruz, Chiapas, Campeche, 
Estado de México y el Distrito Federal.

Esta migración se presenta en dos etapas: la primera se caracteriza por 
ser intermunicipal e interestatal. Es mano de obra campesina que se utiliza 
temporalmente para el desmonte en la exploración, en la construcción de 
pozos y en trabajos no especializados, con esta se inició lo que Fernando 
Tudela llamó la “descampesinización de la población rural”. 

Surgieron nuevas posibilidades transitorias de empleo para el sector campe-
sino en actividades relacionadas con la expansión de la industria petrolera o 
ligadas a la industria de la construcción y a los pequeños servicios urbanos. 
Así, una buena parte de la mano de obra campesina sin ocupación, se cana-
lizó por medio de migraciones temporales hacia labores no rurales. Los jefes 
de familia, o los hijos en edad de trabajar, abandonaron sus parcelas en forma 
temporal o permanente para aprovechar las oportunidades de empleo en el 
sector urbano industrial. En torno a las ciudades principales y medianas, en 
las que se concentraba la derrama de dinero, pueblitos y rancherías soporta-
ban un ritmo frenético de personas que originalmente estaban ligadas al sec-
tor primario de la economía y que ahora incursionaban con mayor o menor 
fortuna en los sectores secundario y terciario. Se produce así una semiproleta-
rización temporal y una descampesinización prolongada de la población rural 
[...] cerca de 30% de los campesinos que figuraban en el censo de 1970 como 
fuerza de trabajo agrícola, había participado en el nuevo mercado de trabajo 
no agrícola para 1980.22

22 Tudela, Modernización, 1989, p. 430.

Cuadro 3. Población de la ciudad de Paraíso

	 					     Porcentaje
	 1970	 1980	 1990	 2000	 2010	 de crecimiento

Municipio	 30 189	 41 252	 58 403	 70 764	 86 620	 186
Ciudad	 7 561	 9 050	 18 313	 22 085	 25 186	 233

Fuente: inegi, Censo, 2011.
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La segunda etapa es la migración interregional y nacional. Es mano 
de obra especializada. Son en su mayoría técnicos, obreros especializados 
y profesionales que trabajan en Pemex o en las diferentes compañías que 
contrata la paraestatal.

Ante esta situación, Paraíso perdió su categoría como ciudad de dé-
bil expulsión para convertirse en una de equilibro de población. En 1980 
Paraíso tenía 41 252 habitantes, con una población mixta de 9 050, o sea 
21.9%, y con un componente rural de 32 202 habitantes. Su población 
económicamente activa dedicada a la agricultura era de 4 719, a la indus-
tria (petróleo) 1 090, al sector servicios 1 012, construcción 623, comercio 
627, transporte 494, y a otras actividades “insuficientemente especificadas” 
2 163: “los individuos clasificados en esta categoría tan laxa se dedicarían, 
en principio, a actividades informales en el sector servicios”.23 Es decir, co-
mienza a manifestarse un cambio en el mercado de trabajo. Se puede decir 
que para 1980 la pea de Paraíso ya no estaba en su mayoría dedicada a las 
actividades agropecuarias. Este cambio fue sin duda producto de la llegada 
del petróleo, aunque es importante señalar que su influencia fue de manera 
indirecta a través de la estimulación de otros sectores como el de la cons-
trucción, el transporte, el comercio y los servicios (véase gráfica 1).

De acuerdo con la gráfica 1 se puede observar el cambio en la pea de 
Paraíso, iniciando en 1980 el despegue de las actividades correspondientes 
al sector secundario.

En cuanto al índice de especialización en el empleo (ide) según los 
datos del censo de 2000, en Paraíso las actividades agropecuarias disminu-
yeron a 0.81% incrementándose en 3.8% la actividad petrolera, hecho que 
se manifiesta también en la aportación de Paraíso al producto interno bruto 
(pib) estatal que, en ese mismo año, fue de 64.8%, siendo el municipio que 
más aportó dentro de la región de la Chontalpa.24

La expansión urbana

El crecimiento de la ciudad de Paraíso corresponde con “el acelerado creci-
miento de las ciudades”,25 que fue consecuencia del nuevo proyecto político 

23 Ibid., p. 274.
24 Martínez, “Mirada”, 2009, p. 102.
25 Garza, Urbanización, 2003, p. 73.
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neoliberal sustentado en la apertura al comercio internacional y en la inser-
ción de la economía mexicana en el mundo globalizado. Las crisis generadas 
a fines de los setenta y primeros años de los ochenta llevaron al planteamien-
to de una reestructuración del Estado mexicano. Dentro de los ejes principa-
les de esta reestructuración, que afectaron a las ciudades medias y pequeñas, 
podemos mencionar como fundamentales, la reforma política municipal, la 
descentralización y la planeación del desarrollo urbano regional.

En el campo municipal la llegada de Pemex propició una reformula-
ción de los ingresos municipales al incrementarse las participaciones fede-
rales, las cuales estaban basadas en los ingresos que obtenía el país a partir 
de la explotación de hidrocarburos. En 1979, 9% de los impuestos a la ex-
plotación del petróleo crudo regresaba por vía de participación a los esta-
dos productores, y 1% a los municipios afectados. A partir de la publicación 
de la Ley de Coordinación Fiscal, los ayuntamientos recibirían 20% de las 
participaciones federales asignadas a los estados. Entre 1979 y 1980 los mu-
nicipios tabasqueños, entre ellos Paraíso, aumentaron sus participaciones 
federales de 427 000 000 a 1 610 millones de pesos.26

Esta política fiscal produjo “un haz de efectos que se multiplicaron a 
medida que aumentaba la derrama de dinero”.27 Fue así que se llevó a cabo 
un incremento en el trazado de las vías de comunicación y de los transpor-
tes, que respondió más que a los intereses del municipio a los intereses pe-
troleros. Se pavimentaron y asfaltaron caminos intermunicipales y regiona-
les, lo que llevó a la extensión del ámbito urbano hacia los espacios rurales; 
este fenómeno explica la expansión del área urbana de la ciudad de Paraíso 
hacia los espacios rurales cercanos. Además, se llevaron a las zonas rurales 
servicios de agua potable, luz eléctrica y telefonía rural.

Por otra parte, en 1983 se llevó a efecto la reforma al artículo 115 de 
la Constitución que llevó implícita la idea de una reforma estatal centrada 
en la autonomía política y económica de los municipios. Así, los munici-
pios tendrían “la facultad de formular, aprobar y administrar los planes 
de desarrollo urbano municipal: controlar y vigilar la utilización del suelo; 
participar en la creación y administración de reservas territoriales y zonas 
ecológicas; intervenir en la regularización de la tenencia de la tierra; otor-
gar licencias y permisos de construcción”.28 Esta reforma, a su vez, promo-

26 Tudela, Modernización, 1989, p. 264.
27 Ibid.
28 Massolo, “Descentralización”, 1991, p. 32.
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vió una redistribución dentro de las estructuras administrativas estatales y 
municipales que llevó a nuevas formas de relación entre los municipios, el 
estado y la sociedad civil, pero se mantuvo el peso centralizador, dominante 
y condicionante del gobierno federal,29 que acentuó el carácter dependien-
te y residual de las administraciones estatales y municipales. Es decir que 
la reforma municipal no rompió con las viejas estructuras establecidas y 
su propuesta de descentralización quedó subordinada a los gobernadores, 
“que en general son los rigurosos filtros intermedios de la descentralización 
de competencias a los Ayuntamientos, y que se aseguraron lo más posible la 
retención del poder a través de los Congresos estatales, que tenían que intro-
ducir las adecuaciones legislativas según la reforma y adiciones al artículo 
115 de la Constitución general de la república”.30

De acuerdo con el artículo 65, fracción iv, párrafo segundo de la 
Constitución del estado de Tabasco reformada en 1975 y 1983, se esta-
bleció que los municipios podrían celebrar convenios únicos de desarrollo 
municipal con el gobierno del estado. En la fracción v se señaló que los 
municipios administrarían libremente su hacienda, la cual se formaría de 
los rendimientos que se obtuvieran de los bienes que le pertenecieran, así 
como de las contribuciones y otros que serían fijados por la legislatura del 
estado. También se estableció que sería esta la que determinaría los plazos 
en las participaciones estatales y los ingresos que se derivaran de los servi-
cios. Además, debería de aprobar la ley de ingresos y los presupuestos de 
egresos municipales.31

Si bien es cierto que el Plan de Desarrollo Municipal de Paraíso, pu-
blicado en 1984, era la respuesta a las propuestas de planificación que en 
sentido vertical emitió el gobierno nacional, no fue una construcción ante 
las necesidades propias de la localidad, de su estructura económica y de 
sus grupos sociales. Es verdad que planteaba el desarrollo del municipio 
con base en una economía mixta que “habrá de radicar en la interrelación 
de los sectores público, social y privado, donde el interés público tendrá 
prioridad, el Estado será, de acuerdo con la ley, el rector de su propia eco-
nomía y su responsabilidad será dirigir, orientar, coordinar, fomentar y re-
gular su actividad económica para robustecer la economía estatal y nacio-
nal mediante una producción equilibrada en los distintos sectores”, y que 

29 Ibid., p. 34.
30 Ibid., p. 36.
31 Constitución, 1989, p. 85.
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dentro de su política urbana tenía como objetivo definir los límites urbanos 
y suburbanos “dejando trazos para futuras aperturas y prolongaciones de 
calles”,32 pero el plan no pudo encontrar la vinculación entre lo planteado 
por él y la realidad, pues los cambios suscitados con la llegada del petróleo 
rompieron cualquier propuesta oficial.

El crecimiento de la población, junto con un mayor dinamismo en su 
economía, con las aportaciones federales33 y las remuneraciones por parte 
de Pemex, provocó que se establecieran programas de obras en infraestruc-
tura básica, comunicaciones y transportes. El crecimiento de la población 
produjo un acelerado cambio en la impronta urbana de Paraíso, que se 
expandió absorbiendo, primero las zonas aledañas, cegando ríos, arroyos 
y pantanos y, posteriormente, extendiéndose hacia las zonas rurales que 
poco a poco fueron integradas a la estructura urbana sin responder a meca-
nismos de planificación. En los años setenta se inició la expansión del área 
urbana hacia el norte, al ubicarse el mercado y una escuela secundaria, lo 
que provocó el traslado de comercios y viviendas a esta nueva zona, fuera 
ya del primer perímetro urbano. A partir de los ochenta el crecimiento de 
la ciudad no sólo se dirigió hacia el norte, sino que comenzó a afectar a los 
ejidos y rancherías de Quintín Araúz, Limón, Limoncito, Monte Adentro, 
Torno Largo y las Flores 1ª sección (véase mapa 3).

Se construyeron viviendas en los bordos de los ríos, en las azolvadas 
lagunas, en los esteros, y se inició la venta y lotificación de los ejidos, ran-
chos y haciendas. Aparecieron los edificios de departamentos y los frac-
cionamientos. Se cambió el uso del suelo de rural a urbano. Se consideró 
como suelo urbano todo aquel terreno que contara por lo menos con dos 
servicios, la mayoría tenían agua y luz.

La expansión de la ciudad hacia el norte se vio frenada por la expropia-
ción de ranchos y haciendas que a finales de los ochenta hizo Pemex, para 
situar la colonia petrolera (para empleados de alto nivel) y establecer compre-
soras, ductos y una probable refinería cercana al puerto de Dos Bocas.

Los caminos y carreteras se fueron convirtiendo en el eje vertebral de 
la expansión. Los espacios urbanizados se fueron extendiendo, penetrando 

32 Plan, 1984, pp. 13 y 32.
33 Hasta los años setenta los ingresos estatales eran muy reducidos y tenían como base los 

impuestos a la agroproducción. A partir de la llegada del petróleo los ingresos del estado se con-
centraron en las aportaciones federales que se basan en los ingreso de la nación a partir de la ex-
plotación de los hidrocarburos. La Ley de Coordinación Fiscal determinó que la participación a los 
estados se haría en forma proporcional a la recaudación federal, lo cual benefició a los municipios 
petroleros como Paraíso.
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en los espacios rurales, modificando su entorno y demandando, cada vez 
más, mayores servicios. Los antiguos ranchos se fraccionaron convirtiéndo-
se en espacios mixtos agrícola/habitacional modificando su antiguo uso de 
suelo. Los nuevos espacios siguen una disposición lineal que gira en torno a 
las carreteras, los cuales son el medio que facilita el transporte de vehículos 
que permite el traslado rápido a la ciudad, a las poblaciones cercanas y a la 
capital del estado. La incorporación de infraestructura y de servicios se fue 
estableciendo de manera paralela, poniéndose a disposición de los nuevos 
espacios agua potable, alumbrado y servicio de teléfono. En cuanto a los 

Mapa 3. Área urbana de la ciudad de Paraíso, Tabasco

Fuente: elaborado por Felipe de Jesús Calderón Flores, Cartografía Temática.
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terrenos, pasaron de venderse por hectáreas de producción agrícola a ven-
derse como lotes individuales cuyo valor dependía de su mayor o menor 
superficie, y podían ser adquiridos a plazos.

El crecimiento urbano de Paraíso ha seguido las pautas de un urbanis-
mo creado por generación espontánea; sin embargo, refleja y se identifica 
con un urbanismo lineal en torno a un eje que une dos ciudades, poblacio-
nes o pequeñas localidades. En este sentido las carreteras entre las ciuda-
des de Paraíso y Comalcalco, entre Paraíso y Las Flores y entre Paraíso y 
Chiltepec se han convertido en ejes, cuyos terrenos circundantes fueron di-
vididos en parcelas, en muchas de las cuales se ha dejado al frente un jardín 
y en la parte posterior una huerta de cacao y de cocoteros. Las manzanas 
que se formaron fueron divididas en lotes y en hileras que se sitúan a los 
lados del eje principal, separadas unas de otras por calles transversales. Los 
lotes principales dan a la carretera, los más pequeños se localizan en las ca-
lles posteriores, y detrás de ellos se ubican las huertas de cacao o bien los 
pastos para el ganado. En algunos casos los fraccionadores del gobierno y 
los particulares rompen con este esquema al situar una calle transversal a la 
carretera y construir un bloque cerrado de casas (véase mapa 4).

Este tipo de urbanismo, además, promueve dos cuestiones importan-
tes: por una parte el acceso a una pequeña propiedad fuera de la ciudad y, 
por el otro, incrementa el valor de terrenos con bajo rendimiento producti-
vo debido a la caída de la actividad agrícola.

El crecimiento de Paraíso hacia el sur, siguiendo la línea de la carrete-
ra a Comalcalco –hoy convertida en el bulevar Manuel Antonio Romero–, 
fue iniciado con la construcción de la escuela preparatoria en los años sesen-
ta, el estadio de beisbol, la planta secadora de cacao, bodegas, depósitos, pe-
queños comercios, hoteles y residencias de tipo campestre. Esta gran calle 
cuenta, en su largo recorrido, con espacios para bicicletas, un camellón sin 
árboles, puentes peatonales y quioscos de espera para los viajeros. Como 
cualquier calle de nuestro país, cuenta con topes que detienen la circulación 
y que han provocado la ocupación de los acotamientos por improvisados 
comercios de agua de coco, el tradicional pozol, frutas o animales comesti-
bles de la región, como tortugas y cangrejos.

En estos nuevos espacios se modificó la estructura habitacional que 
abandonó los materiales regionales y los procesos de autoconstrucción para 
aplicar patrones de imitación que buscan demostrar, sobre todo, el ascenso 
social. Las nuevas viviendas –según lo ha señalado Guillermo Boils– “se 
procesan a través de mecanismos ideológicos, por encima de aquellos ele-
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mentos que tienen que ver con procurarse una mejor calidad de vida en 
la morada”.34 Así, las viejas casonas de amplios corredores donde por las 
tardes se tomaba el fresco y el chocolate; de techos altos de dos aguas, recu-
biertos de tejas de barro cocido que acentuaban la frescura, se han subdivi-

34 Boils, “Impacto”, 1987, p. 69.

Mapa 4. Crecimiento de la ciudad de Paraíso

Fuente: elaborado por Felipe de Jesús Calderón Flores, Cartografía Temática.

Área urbana
1. 1950-1960
2. 1970-1980
3. 1980-2010
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dido en espacios improvisados y reducidos que sirven para locales comer-
ciales o habitacionales donde imperan los techos planos cubiertos por lozas 
de concreto, lamina galvanizada o de asbesto. Las casas antes abiertas para 
que corriera el aire y la frescura de la tarde, ahora se cierran para controlar 
el frío del aire acondicionado.

A medida que se incrementó la demanda de viviendas, otras carrete-
ras, como la de Las Flores, Monte Adentro, Puerto Ceiba-el Bellote-Chilte-
pec, continúan con el mismo patrón del urbanismo lineal. Falta mucho por 
investigar, pero lo que se está viviendo en la ciudad de Paraíso es la persis-
tencia de extender las áreas urbanas hacia las zonas agrícolas para, de algu-
na manera, “ruralizar la vida urbana [y] urbanizar el campo”.35

Conclusión

Hoy en día, Paraíso continúa extendiendo su área urbana, sus actividades 
agropecuarias son mínimas, su economía se encuentra sustentada en las 
aportaciones de Pemex, en las federales y en las de las actividades del sec-
tor terciario. El desarrollo alcanzado ha sido fundamentalmente gracias a 
un tipo de economía de enclave producto de una actividad impuesta en su 
territorio: la explotación petrolera y la construcción de instalaciones por-
tuarias que promovieron no sólo los intercambios sino que modificaron las 
estructuras productivas, sociales y culturales.

Esta ciudad, que en los años setenta aún dormitaba bajo los efectos de 
la inmovilidad provinciana, era un territorio que mantenía su paisaje y sus 
actividades agrícolas. Una década después se había transformado, había 
dejado de ser una de esas “otras ciudades” para convertirse en una ciudad 
de enclave y en una proveedora de servicios; las actividades petroleras mo-
dificaron su paisaje, su territorio, aumentaron su población y sus funciones. 
Modificó sus estructuras productivas, sus usos y sus costumbres. Su proce-
so de urbanización continúa en expansión, cegando ríos y arroyos, azolvan-
do lagunas, cambiando los usos y la tenencia de los suelos.

35 Sambricio, “Ciudad”, 1992, p. 153.
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¡HUELE A CERDO, HUELE A LANA! LA EVOLUCIÓN 
URBANA DE LA PIEDAD DE CABADAS, MICHOACÁN

Martín M. Checa-Artasu

Introducción

En México, para no poca gente, especialmente los residentes del cen-
tro occidente del país, el nombre de La Piedad de Cabadas evoca a cerdo. 
Lo rememora porque durante años al pasar por esa población, situada en 
un eje carretero de notoria importancia, el olor de los purines y de otros res-
tos del porcino daba la bienvenida a los automovilistas. Era un hedor con-
secuencia del exacerbado crecimiento de la industria de cría del cerdo que 
se había dado en esta población michoacana desde la década de los años 
cincuenta hasta inicios de los noventa y aun en nuestros días. El olor, de-
cían, recordaba al cerdo y al dinero, a los capitales, que este había generado, 
tanto que había denotado el crecimiento desordenado, caótico y con altas 
tasas de contaminación ambiental de La Piedad de Cabadas. Un desarrollo, 
que a grandes rasgos era similar al de otras urbes mexicanas, asociadas a al-
gún tipo de especialización productiva pero que tenía sus particularidades, 
fruto precisamente de esa especialización porcina y, por supuesto, el pasado 
histórico más o menos reciente. Sin embargo, a pesar de lo que se pudiera 
pensar, el relato de esa evolución urbana para el caso de La Piedad es casi 
inexistente, acaso unas poquísimas crónicas locales. Una escasez que tam-
bién padecen otras ciudades pequeñas y medianas del país.

Así, con el fin de mitigar esa carencia informativa, presentamos estas 
líneas donde esbozamos la evolución urbana a través de las modificaciones 
espaciales y poblacionales de esta pequeña ciudad mexicana: La Piedad de 
Cabadas, en el estado de Michoacán. Situada en torno a un meandro del 
río Lerma y en un cruce de caminos que le permite una conectividad con 
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las vecinas localidades de Pénjamo, en Guanajuato, y Degollado en Jalis-
co, conformando una microrregión con similitudes económicas. Si bien en 
1871 obtuvo la consideración de ciudad, fue a lo largo del siglo xx que con-
solidó su forma urbana, pasando de ser una población agraria a un centro 
porcicultor de importancia nacional entre los años sesenta y los ochenta, y 
en la actualidad es una ciudad de servicios y comercial con destacado papel 
como centro microrregional.

Actualmente, con 99 576 habitantes según el censo de población de 
2010, es una pequeña ciudad situada en el vértice de unión de los estados 
de Guanajuato, Jalisco y Michoacán, junto con un meandro del río Lerma.1 
Su ubicación la ha convertido en un nudo carretero de primera magnitud, 
ya que se sitúa en la vía que conecta la ciudad de Guadalajara con las ciuda-
des industriales del Bajío y es lugar de paso de las mercancías del puerto de 
Lázaro Cárdenas hacía el norte del país (véase mapa 1). Además de ello, su 
evolución económica desde la segunda mitad del siglo xx ha dependido de 
la presencia masiva de la industria de la porcicultura y su cadena producti-
va.2 Precisamente, las necesidades de esa agroindustria y los capitales de la 
misma fueron los que fortalecieron la evolución de la población y confor-
maron una estructura urbana expansiva, desordenada y también segregada 
social y económicamente. Fue también gracias a esa industria que se cons-
truyó un imaginario que llegó a ser de ámbito nacional en torno a su econo-
mía y los efectos que la misma dejaba en la ciudad: olores, contaminación, 
dinero rápido para aquellos que habían sabido controlar importantes pia-
ras, etc. El factor económico propició una elevada consolidación urbano re-
gional, es decir, incardinó la población en la red de ciudades industriales del 
Bajío y su posición excéntrica a la red.3 Ello a la larga le reportó sinergias 
de todo tipo y propició una cierta diversificación de los sectores productivos 
que tendieron al aumento en las dotaciones comerciales y de servicios. Así 
se explica que desde los primeros años del siglo xxi la ciudad dé muestras 
de una creciente terciarización que la ha convertido en un núcleo atrayente 
para su región limítrofe, aun cuando la agroindustria que la posicionó en el 
mapa nacional se encuentre en franco declive.4

Las líneas siguientes son una aproximación a través de la escasa bi-
bliografía existente combinada con algunas referencias de fuentes primarias 

1 inegi, XII Censo, 2011.
2 Rosas, “Innovación”, 2009.
3 Téllez, Modernas, 2009, pp. 85-89.
4 Checa y Gaytán, “Elementos”, 2011, p. 286.
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depositadas en el Archivo General de la Nación y en archivos regionales 
con informaciones diversas provenientes de la prensa escrita, la literatura 
y tesis académicas. Sin embargo, hay que alertar sobre la dificultad para 
acceder a documentación fidedigna y sobre la disparidad de las fuentes, 
especialmente, al referirnos a los momentos fundacionales de la población, 
tal como alertan otros trabajos que toman ese tipo de fuentes.5 Finalmente, 
quiero decir que es un trabajo hecho desde la valorización de lo local en 
cuanto a dar a conocer una evolución urbana ignorada y que se vislumbra 
como ejemplo del devenir de muchas ciudades de similares características 
en todo México.

La Piedad de Cabadas, notas 
geográficas preliminares

El núcleo urbano de La Piedad se sitúa en la margen izquierda del río Ler-
ma, en concreto, extendida a lo largo de un meandro de 12.5 kilómetros. 
Este pasa encajonado por una depresión entre dos elevaciones, la mesa de 
Los Laureles y las estribaciones más nororientales del cerro de Cujuarato o 
cerro Grande, conocidas también como mesa Vasco de Quiroga. Esta par-
ticular orografía obligó a este núcleo urbano a desarrollarse en dirección 
noroeste-noreste a lo largo de esa depresión y junto a los márgenes del río 
y extender sus principales vialidades en la misma dirección (véase mapa 2). 

Por la parte poniente del actual núcleo urbano corre el arroyo Cinco 
de Oros, también llamado Delgado. Este forma un arco en dirección sur-
noreste, desde su descenso proveniente del sur de la población, pasando 
por las cercanías de algunas colonias de la ciudad para, a través de un paso 
subterráneo, superar el bulevar Lázaro Cárdenas, principal vía de comuni-
cación de la ciudad hacia el oeste, y desaguar en el río Lerma. Cabe señalar 
que el mencionado arroyo tuvo carácter de límite para el crecimiento de la 
ciudad hasta la década de los años sesenta del siglo xx, momento que se su-
pera con la construcción de diversas colonias y fraccionamientos. De igual 
forma, con el fin de evitar sus avenidas en época de lluvias se construyó una 
presa, actualmente azolvada, que localizamos al sur de la población, en las 
estribaciones occidentales de la mesa Vasco de Quiroga.

5 Vargas, “Geografía”, 1992, p. 194.
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Otro cauce, el del arroyo San Cristóbal, proveniente de las estribacio-
nes más occidentales de la mesa de Los Laureles, recorre en dirección este-
oeste la población desde su manantial, en los actuales jardines del hotel Ce-
rro Grande, al oeste de la ciudad. Desde allí pasa a cielo abierto por algunas 
de las colonias que hay al poniente de la ciudad como el fraccionamiento 
Jardines del Cerro Grande, fraccionamiento Raqueta Club, la colonia Santa 
Fe, La croc y la de San Miguel para entroncar con el arroyo de Cinco de 
Oros a la altura de la colonia Tres Estrellas.

Así, toda esta serie de accidentes geográficos conforman la geomorfo-
logía sobre la que se ha desarrollado La Piedad de Cabadas a lo largo de su 
historia y, especialmente, durante el siglo xx.

San Sevastian de Haramutarillo:
los orígenes de La Piedad de Cabadas6

En 1592 documentamos la primera noticia relacionada con La Piedad. En 
aquellos momentos se trataba de una pequeña estancia que se instala en el 
margen izquierdo del río Lerma, aprovechando el espacio que genera uno 
de los recodos de un meandro del río. Entre ese año y 1692 las fuentes dan 
al lugar el nombre de Aramútaro o San Andrés Aramutarillo o San Sevas-
tian de Haramutarillo.7 Será hasta finales del siglo xvii cuando reciba el 
nombre de La Piedad de forma definitiva.

Como decíamos, se trata de una pequeña ranchería situada junto al 
río Lerma que a partir de las dos últimas décadas del siglo xvii inició un 
lento y progresivo crecimiento. En esos momentos, pertenece al partido de 
Tlazazalca, y las pocas descripciones para esos años corroboran lo mencio-
nado más arriba. Así, en La Primera historia de La Piedad, El Fénix del Amor, 
se describe la población para 1687 de la siguiente forma:8 “Este pueblo se 
componía de tres casas, las de dos indios y la otra de un caballero nombra-
do Luis Bravo.”

Otras noticias las da en 1683 el Padrón de Naturales del Partido de 
Tlazazalca. Este informa que en San Sevastian de Haramuratillo hay 31 
personas; de estas, cinco son viudas, cuatro muchachos y cinco muchachas, 

6 Hemos mantenido el nombre de San Sevastian de Haramutarillo, tal cual lo refieren las 
fuentes escritas originales.

7 Carrillo, Partidos, 1996, p. 220.
8 Carrillo, Primera, 1990, p. 128.
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dos están solteras y catorce casadas.9 Se trata de una población mayorita-
riamente compuesta por indios, pues el padrón no reporta la presencia de 
mulatos o españoles en este lugar.10 Los mismos están distribuidos en siete 
casas.11 Se trata de una cifra muy similar a las de las otras poblaciones re-
cogidas en ese mismo padrón y cercanas a La Piedad: Penjamillo, Yurécua-
ro, Uándaro o Ecuandureo. Únicamente Tlazazalca, con 183 habitantes, 
rompe la tónica en una distribución geográfica que parece apuntar hacía la 
presencia de rancherías dispersas ubicadas en lugares estratégicos para los 
quehaceres agrícolas y ganaderos. Relacionado con esta idea hay que decir 
también que, en esos mismos años, en la cercana hacienda de Santa Ana 
Pacueco, se reporta la presencia de 107 personas, de las cuales 73 son indios 
y 17 españoles. La ranchería de Rincón de Zaragoza, hoy a escasos cuatro 
kilómetros al este de La Piedad, documenta la presencia de 47 personas y 
en la también cercana población de Numarán se apuntan 341 personas.12 
Como se observa, estos tres núcleos se revelan como los de mayor impor-
tancia demográfica en esta microrregión para finales del siglo xvii.

Para 1758, 75 años más tarde, la cifra del padrón de 1683 creció sig-
nificativamente, pues para ese año se documentan 608 personas. La Piedad 
es un pequeño núcleo con 117 casas que tiene vinculaciones con las próxi-
mas haciendas de Santa Ana Pacueco y El Potrero de Tejada, hoy la zona 
de Potrerillos cercana al núcleo urbano de La Piedad, Rincón de Zaragoza, 
e incluso con las haciendas algo más alejadas como las de Quiringüicha-
ro y Santa Catarina de las Charcas en Ticuítaco.13 Se trata de un proceso 
progresivo de avecindamiento en una comunidad conformada por 15% de 
españoles, 73% de mestizos y 12% de indios que, como dicen las fuentes, 
muestra una “saludable integración”.14 La urbanización de la región en los 

9 Carrillo, Partidos, 1996, pp. 218, 220-221.
10 Es necesario señalar que los censos o datos poblacionales anteriores al siglo xx no pueden 

ser tomados como datos que explican la totalidad de un contexto territorial. Las informaciones que 
reflejan son sesgadas dado que en la mayoría de los casos, durante los años de la colonia, sólo cen-
saba a los católicos practicantes y se dejaba de lado a otras personas que formaban parte de la pobla-
ción, especialmente aquella no bautizada y de componente indígena. Otra problemática derivada de 
esa falta de fiabilidad es que en muchos casos no es posible determinar con exactitud el tamaño de 
la mancha urbana que pudiera existir. Muy probablemente, en el caso que analizamos, esa mancha 
sería limitada y gran parte de la población se extendía por rancherías más o menos dispersas en un 
territorio que en la mayoría atendía a una distribución y administración vinculada a la Iglesia o a 
cualquier otro poder político.

11 Carrillo, Partidos, 1996, p. 216.
12 Carrillo, Primera, 1990, pp. 464-466.
13 Martínez, Cronología, 2004, p. 26.
14 Carrillo, Primera, 1990, p. 216.
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años centrales del siglo xviii estaba conformada por una única calle donde 
se asentaron las viviendas, tal como nos da noticia en 1750 un requerimien-
to de Francisco Antonio de la Reguera, alguacil mayor de la jurisdicción de 
Tlazazalca, de la que dependía La Piedad, el cual dice: “los perjuicios que 
sufre el vecindario del pueblo de La Piedad, con abrir en la única calle de 
aquel pueblo grandes hoyos para con la tierra hacer adobes para la cons-
trucción de la casa de don Agustín Zarco Serrano, que fue alguacil mayor 
del pueblo Tlazazalca”.15

Los escasos datos demográficos dejan entrever que a lo largo del siglo 
xviii La Piedad tuvo un crecimiento muy significativo y se consolidó como 
un incipiente núcleo urbano. En 65 años se documenta un crecimiento de 
486%, lo que significa aumentos anuales de 7.40%, un dato que, por otro 
lado, coincide con el fuerte crecimiento acaecido a lo largo de la segunda 
mitad del siglo xviii en el centro occidente mexicano y que está bien docu-
mentado.16 Aun así, se debe advertir que durante ese mismo periodo hubo 
la afectación de epidemias y de sequías. Por ejemplo, entre 1736 y 1739 el 
área de La Piedad estuvo muy afectada por la epidemia de matlazáhuatl 
(tifus exantemático); posteriormente se dio otra de significativo impacto en 
Michoacán para 1760, y en 1786 una sequía muy notable que las fuentes 
recogen como el año del hambre. Estos hechos, sin duda, significaron un 
decremento puntual en la población en el área de estudio, aunque los datos 
demográficos disponibles nos indiquen crecimientos en periodos tempora-
les marcados por esos acontecimientos nefastos.17

Con todo, los datos confirman una tendencia de crecimiento hasta el 
siglo xix, si atendemos a las noticias que nos da el Padrón de Cumplimien-
to Pascual de los Fieles de la Parroquia de La Piedad de 1810. Para este 
año hay 9 296 almas repartidas no sólo en el núcleo urbano de La Piedad, 
donde residen 2 392 personas, sino también en rancherías y estancias situa-
das en un amplio espacio alrededor de la población. Entre estas destacan la 
ranchería de Río Grande, situada al noreste del actual núcleo urbano, con 
2 960 personas, el lugar llamado Linderos con 886 habitantes, y El Fuerte 
con 602, siendo las restantes de menor tamaño, sobrepasando apenas los 
100 pobladores muy pocas de las referenciadas.18 Todas estas cifras nos per-

15 Archivo General de la Nación (agn), Instituciones coloniales/Inquisición/Inquisición (61)/ 
vol. 976, exp. 5, 1750, fs. 50-51.

16 Morín, “Sentido”, 1999, pp. 75-77, y Vargas, “Geografía”, 1992, p. 197.
17 Vargas, “Geografía”, 1992, p. 199.
18 Carrillo, Primera, 1990, pp. 477-513.
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miten inferir que si bien el núcleo urbano de La Piedad ha crecido significa-
tivamente, su hinterland agrario todavía tiene un peso relevante, ya que 76% 
de la población se concentra en el mismo, frente a 24% que lo hacía en la 
todavía incipiente ciudad.

La Piedad decimonónica. 
De “avecindamiento” a ciudad

Como consecuencia de los embates de la rebelión insurgente, en febrero de 
1818 el poblado fue quemado por el sacerdote rebelde José Antonio Torres 
quedando en ruinas.19 No era una acción casual ya que venía precedida de 
una serie de ataques y enfrentamientos que desde 1812 se habían dado en 
el área y que también había conllevado la quema de las poblaciones cerca-
nas de Yurécuaro y Numarán. El viajero inglés W. H. Hardy da cuenta de 
ese hecho y de sus efectos en la población: “Volvimos a cruzar el río dos 
leguas más abajo, en Numerán [sic], un limpio pueblecito, es decir, por lo 
menos lo que de él queda, pues fue un lugar muy dañado por la revolución. 
Poco después cruzamos una llanura de extensión considerable cortada por 
la carretera. A las 5 llegamos a la ciudad de La Piedad, que se encuentra 
casi en ruinas.”20

En 1819, el intendente de Valladolid, Manuel Merino y Moreno, or-
denó la reconstrucción de la población. Al parecer, para ello se siguió un 
plano que ubica la ciudad en el lugar que hoy conocemos, con una recons-
trucción que se realizó en poco tiempo.21

También en esos años La Piedad reafirmará una posición político ad-
ministrativa preponderante en su entorno geográfico más inmediato. Esto 
se verá favorecido por su nominación como cabecera de partido en 1821. 
Este tendrá sus límites: al norte con la hacienda de Santa Ana Pacueco, al 
este con Puruándiro y Tlazazalca y al suroeste con Zamora y el lago de 
Chapala.22 Como no podía ser de otra forma, la reconstrucción y esa ma-
yor consideración política se dejará sentir en la demografía de la población. 
Para 1822, según el Diccionario histórico, bio-zoológico, botánico y mineralógico de 

19 Martínez, Cronología, 2004, p. 35.
20 Ibid., p. 45.
21 smge, “Piedad”, 1862, p. 50, y Romero, Piedad, 1974, p. 96.
22 Martínez de Lejarza y Tavera, Análisis, 1974, pp. 173-177.
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Michoacán, vivían en la población 4 903 personas,23 dato que, con todo y su 
ambigüedad, hace pensar que se ha producido una repoblación significativa 
tras la guerra de Independencia.

Esa posición significada en la región se reforzó con la construcción 
entre 1832 y 1833 de un puente sobre el río Lerma que permitió mejorar la 
conectividad entre la población y la vecina hacienda de Santa Ana Pacueco 
para, de ese modo, enlazar con los caminos que iban a Irapuato o a Guada-
lajara. Hasta esa fecha el paso del río Lerma se hacía mediante un sistema 
de barcas que gestionaban los indios de la población. Este además, recibía 
las ayudas del mayordomo de la hacienda de Santa Ana para su funciona-
miento. Este sistema había generado una serie de problemas en relación 
con su efectividad y sus costos, lo que motivó la construcción del puente, 
el cual se realizó por iniciativa del sacerdote del curato de La Piedad, José 
María Cabadas Dávalos. El puente, hoy uno de los monumentos más re-
levantes de la población, debe ser visto como un esfuerzo de concertación 
social a la vez que señal de progreso.24

Casi tres décadas más tarde, en 1861, la población es elevada a la cate-
goría de villa con el nombre de Rivas, y diez años más tarde obtuvo la con-
dición de ciudad con el actual nombre: La Piedad de Cabadas. Según José 
Guadalupe Romero, en esa fecha “no tenía más de 8 000 pobladores”,25 una 
cifra que comparada con la suministrada para 1822 refleja un crecimiento 
progresivo y continuo. Otro dato que refrenda esa consolidación urbana 
nos lo proporciona el Atlas mexicano de Antonio García Cubas; editado en 
1858, en la lámina correspondiente a Michoacán señala el número de fin-
cas urbanas y rurales para las principales poblaciones contabilizadas por las 
distintas administraciones de rentas. Para el caso de La Piedad, apunta la 
existencia de 1 438 fincas urbanas y 186 fincas rurales, con un valor de 996 
286 pesos. Se trata de 20.5% de las fincas urbanas de todo el estado de Mi-
choacán. La cifra es considerable y muestra esa consolidación aun cuando 
se esté refiriendo a las fincas del partido del mismo nombre y no sólo a las 
de la ciudad.26

23 Ibid., p. 141. El diccionario al que aludimos fue publicado de nuevo y comentado en la 
obra de Martínez de Lejarza. Además de la cifra total, presenta la siguiente distribución: respecto a 
los hombres: 1 327 solteros, 863 casados, 125 viudos. Y respecto a las mujeres: 1 408 solteras, 863 
casadas y 317 viudas.

24 Aceves, Memorias, 2000, pp. 34-36.
25 Romero, Piedad, 1974, p. 114.
26 García Cubas, “Carta”, 1858, p. xiv.
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Un cambio trascendental para La Piedad se dio con la construcción de 
la estación del Ferrocarril Central México Guadalajara, línea inaugurada en 
1888. Hasta ese momento, la ciudad sólo permanecía conectada con la ve-
cina hacienda de Santa Ana Pacueco a través de un puente de piedra cons-
truido en 1833, por un camino que iba a Irapuato y algunos otros que la 
acercaban a las vecinas poblaciones de Yurécuaro, La Barca, e incluso Gua-
dalajara y Zamora. La estación del ferrocarril y un puente de hierro cons-
truido para superar el Lerma se convirtieron en el nudo de conectividad 
de La Piedad con Guadalajara y el occidente del país. Esta infraestructura 
y la posterior inauguración del tramo del ferrocarril Yurécuaro-Zamora en 
1899 detonaron toda una serie de mejoras en la población, especialmente 
relativas a su ornato y a la infraestructura de servicios, fruto de la moderni-
zación y activación de las relaciones comerciales que provocó el arribo del 
ferrocarril. Así, se adecuó el Zócalo de la población, se instalaron faroles de 
gas y un quiosco de hierro forjado, siguiendo un patrón similar al de otras 
ciudades del país.27 Una de las obras más emblemáticas fue el panteón San 
Vicente, el actual parque Morelos, inaugurado en diciembre de 1890 y que 
de alguna manera marcaría el límite poniente del núcleo urbano.28

Respecto a la demografía, vale la pena apuntar que en 1873 la pobla-
ción de La Piedad era de 7 614 habitantes,29 para 1895 la prefectura de La 
Piedad contabiliza 15 123,30 y en 1897 el Periódico Oficial del Estado de Michoa-
cán señalaba que el núcleo urbano tenía 8 728 habitantes.31 En el II Censo 
General de Población y Vivienda realizado en 1900 la población asignada 
al núcleo urbano es de 9 852, siendo el total de la población del municipio 
de 14 075 habitantes.32

Para ese censo, algunos ranchos y haciendas ya superaban los 500 
habitantes: Ticuítaco, 647; Paredones, 489; Los Guajes 601, y Río Grande 
690 habitantes, lo cual nos habla de la consolidación cuando menos de unas 
estructuras productivas capaces de sustentar a un determinado número de 
pobladores en el hinterland del núcleo de La Piedad y de la consolidación de 
no pocas localidades rurales desde mediados del siglo xix.

27 Ribera, “Plazas”, 2007, p. 306.
28 Martínez, Cronología, 2004, p. 105.
29 Carrillo, “Introducción”, 2011, pp. 25-26.
30 Velasco, Geografía, 1895, p. 70.
31 Martínez, Cronología, 2004, p. 118.
32 inegi, II Conteo, 2006.
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Todos estos datos poblacionales, y su carácter puntual, nos permiten 
inferir algunas conclusiones preliminares en relación con la evolución de-
mográfica del municipio de La Piedad. Por un lado, entre 1825 y 1900, La 
Piedad doblaría su población, mostrando un crecimiento anual de 1.4%, 
propio de una población con las tasas de natalidad y mortalidad muy próxi-
mas entre sí, aún con una ligera ganancia de la primera, lo que explica el 
crecimiento sostenido (véase cuadro 1). Aparentemente, en siete décadas y 
media no hubo movimientos poblacionales excepcionales, más allá de las 
afectaciones por epidemias o enfermedades que se daban en la región y 
que sin duda eran el mecanismo que más afectaba al balance demográfico 
de la población, junto a una alta tasa de mortalidad infantil, propia de la 
época. En este sentido, a través de la Carta de la geografía médica del estado de 
Michoacán de 1885, se tiene noticia de la afectación que hubo en La Piedad, 
a raíz de las epidemias de cólera de los años 1833, 1849, 1850 y 1854, de 
los brotes de tifus de 1875 y 1881, y de la fiebre amarilla de 1814 y 1860.33 
Según esta misma fuente, las enfermedades que causaban mayor mortan-
dad eran “la escrófula, la tisis pulmonar y las del tuvo gastrointestinal”; las 
más comunes en invierno eran el reumatismo, el escorbuto y las afeccio-
nes cutáneas, y en verano las neumonías, las neuralgias, las diarreas y las 
disenterías.34

Considerando, pues, la afectación de las enfermedades y el balance 
entre la mortalidad y la natalidad, los escasos datos demográficos apuntan 
que en la última década del siglo xix La Piedad crecería a ritmos más altos 
que en los años precedentes. Así, entre 1897 y 1900 se dio un crecimiento 
de 3.22%; una prueba de los efectos que el arribo del ferrocarril había pro-
vocado en cuanto a la activación de la economía, a la par de algunos pro-
cesos de atracción de la ciudad, probablemente derivados de unas mayores 
necesidades de servicios y comercio generadas en la propia ciudad y en su 
zona de influencia.

33 Sánchez, “Presentación”, 2005.
34 Centro, Carta, 2005.
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Evolución urbana de La Piedad 
a lo largo del siglo XX

Resulta obvio decir que ha sido a lo largo del siglo xx cuando la ciudad de 
La Piedad de Cabadas se ha consolidado como una ciudad pequeña en el 
marco de una red de ciudades de la región del Bajío. De forma general, se 
puede decir que la evolución de la ciudad entre 1900 y 2005 se presenta en 
tres etapas bien diferenciadas, perfectamente reflejadas en la secuencia de la 
evolución poblacional. Estas etapas se han establecido a partir de la evolu-
ción demográfica de este municipio michoacano a lo largo del siglo xx. Por 
lo tanto, son divisiones explicables dentro de la dinámica poblacional de La 
Piedad, habiéndose considerado los valores porcentuales del crecimiento en 
el número de habitantes por quinquenios. De alguna forma, esa distribu-
ción en tres etapas trata de vincular este análisis puntual y específico de una 
población con otros parámetros clasificatorios que se han establecido para 
la cuestión urbana en México. Quizá el más destacado de todos ellos es el 
elaborado por Garza, quien establece tres grandes etapas del crecimiento 
urbano en México:35 1) Crecimiento urbano moderado (1900-1940) a una 
tasa anual de 1.5%. 2) Crecimiento urbano acelerado (1940-1970) con una 

35 Garza, Urbanización, 2003.

Cuadro 1. Crecimiento poblacional de La Piedad de Cabadas 
en el siglo xix

		  Porcentaje de	 Aumento de	 Número de
	 Número de	 crecimiento entre	 habitantes	 habitantes
Año	 habitantes	 periodos anualizado	 por periodo	 por año

1822	 4.903			 
1873	 7.614	 1.15	 2.711	 56.5
1897	 8.728	 0.61	 1.114	 46.4
1900	 9.852	 3.22	 1.124	 281.0

Fuentes: elaboración propia a partir de Carrillo, “Introducción”, 2011, pp. 25-26; Velasco, 

Geografía, 1895, p. 70; Martínez, Cronología, 2004, p. 118, e inegi-Archivo, 2011.
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tasa de 2.7%, y 3) crecimiento urbano bajo (1970-2000) con una tasa de 
1.2%.

Conforme a esta clasificación del factor de urbanización en México, 
se convino adaptar para el caso de La Piedad una clasificación que deter-
minase por etapas la evolución de su población y que queda como sigue 
(véase gráfica 1):

a) La construcción de un municipio agrícola (1900-1940).
b) Ciudad y centro porcicultor. El crecimiento explosivo (1940-1995).
c) Una ciudad de servicios: ralentización del crecimiento (1995-2005). 

La construcción de un municipio 
agrícola (1900-1940)

Las cuatro primeras décadas del siglo xx serán para La Piedad de consoli-
dación urbana. En esos años, la ciudad se convierte en un punto de gene-
ración y distribución comercial y de servicios para una población eminen-
temente campesina, residente en una amplia zona a caballo de Michoacán 
y Guanajuato. Cabe recordar que en su hinterland existían un gran número 
de haciendas y rancherías, algunas tan significativas como la de Santa Ana 
Pacueco, situada al norte de La Piedad que sufrió parcelaciones en esos 
años, al igual que la cercana hacienda de Quiringüicharo, en el suroeste del 
núcleo urbano, con una extensión aproximada de 6 000 hectáreas y frag-
mentada en los años veinte,36 o la hacienda del Rincón Grande, también 
en el suroeste, a caballo entre los municipios de Ecuandureo y La Piedad, 
con una extensión de 2 585 hectáreas, dividida por el reparto agrario en 
los años treinta.37 De igual forma, al este del núcleo urbano, las rancherías 
junto al río Lerma, hoy situadas en la tenencia de Río Grande, favorecidas 
por el desarrollo agrícola apuntan cifras cercanas a los 2 000 habitantes en 
los años treinta, superando esta cifra en el censo de 1940.

Por lo que respecta a la evolución demográfica, la ciudad pasó de 
9 852 habitantes en 1900 a 12 369 en 1940, lo que supone un crecimien-
to de poco más de 25% en cuatro décadas. Ese dato anualizado señala un 
escaso crecimiento de apenas 0.63% al año, explicable si consideramos las 
vicisitudes políticas de la zona en esos años: los efectos de la revolución, la 

36 Aguirre y González, “Hacia”, 2009, p. 131.
37 González, “Gestión”, 2003, pp. 59-69.
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cristiada, la migración durante el periodo de la revolución a Estados Uni-
dos y frenada por los efectos económicos y sociales del Crack de 1929. En 
el ámbito local, se deben mencionar los efectos de una sequía prolongada y 
la caída de la producción de tabaco, floreciente en la zona en los primeros 
años de la centuria.38 Todo ello sin descartar los efectos de las enfermedades 
y de las tasas altas de mortalidad infantil, aun con los altos niveles de fecun-
didad, coincidentes con las dinámicas demográficas del país en esos años.

En las dos primeras décadas del siglo xx La Piedad es apenas una pe-
queña población del Bajío michoacano, tal y como la describe el historiador 
y viajero italiano Adolfo Dionigi Dollero (1872-1936) en su libro México al 
día (impresiones y notas de viaje), editado en 1911:

“La Piedad, a pesar de algunos buenos edificios particulares, no tiene 
apariencia de una ciudad importante. Se nota una gran afluencia de pueblo 
bajo en condiciones poco envidiables y aún bastante atrasado, especialmen-
te, en mi concepto, al fanatismo religioso que allí llega al apogeo. La noche 
de nuestra llegada a La Piedad estábamos paseando en la plaza principal, 
un triángulo irregular en donde tenía lugar el concierto público. Una em-
presa industrial anunciaba sus productos con su cinematógrafo al aire libre. 
Eran las nueve. Improvisadamente se oyen unos repiques de la campana 
parroquial y en ese instante la inmensa muchedumbre que llenaba la plaza, 
se deja caer de rodillas en el suelo con la cabeza descubierta y la mirada fija 
en el suelo devotamente. El cinematógrafo suspende la función y la banda 
musical no acaba ni la batuta. ¡Silencio absoluto! Bornetti y yo, que no nos 
sentíamos capaces de representar un papel en esa ridícula comedia de una 
muchedumbre ignorante y fanática, nos marchamos en seguida, temiendo, 
sin embargo, provocar una irritación popular. Afortunadamente todo se re-
dujo a volver al hotel entre los silbidos. Dado el número de habitantes de 
La Piedad, podría sostenerse siquiera un buen hotel, pero no sucede así. 
Nosotros estábamos alojados en el hotel Centra, cuyos cuartos eran bastan-
te aceptables, siendo pésima la cocina, también la limpieza era deficiente, lo 
que nos obligó a irnos después de haber permanecido solamente dos días. 
La Piedad no tiene ni drenaje ni servicio de agua potable, pero hay alum-
brado eléctrico. Gran parte de los habitantes hace uso del agua del Lerma, 
lo que, además del excesivo consumo de fruta, ocasiona muchas enferme-
dades del aparato digestivo. El clima es frío en invierno y cálido en verano. 
La gente es en general buena, no siendo por lo tanto excesiva la delincuen-

38 Casas, “Tabaco”, 1997.



¡Huele a cerdo, huele a lana!	 61

cia. En La Piedad se cultivan cereales y se cría ganado. Se usa el riego en 
pequeña escala, y las mejores obras de irrigación pertenecen a haciendas 
cuyos terrenos están ubicados en el inmediato estado de Guanajuato. No 
había entonces industrias importantes: estaba en proyecto la construcción 
de un molino de harina. Lo que me pareció más digno de nota fue la escue-
la de agricultura gratuita que se estaba edificando a orillas del Lerma en la 
hacienda de El Molino, que un benefactor J. M. Martínez Negrete, había 
dejado con conspicuo capital para el objeto indicado. La instrucción pública 
era por lo general deficiente, no tanto por el número de alumnos inscritos, 
cuanto por los métodos y por los maestros. Notamos ese inconveniente en 
casi todas las poblaciones de Michoacán.”39

La descripción de Dollero muestra indirectamente un retrato socioe-
conómico de esta población, en los primeros años del siglo xx, marcado 
por un núcleo urbano dedicado al comercio y con algunos incipientes ser-
vicios y con un componente social que representan los jornaleros y campe-
sinos sujetos aún a las condiciones del régimen hacendario, todo ello mixti-
ficado por un catolicismo profundamente arraigado.

Aun así algunas modificaciones urbanas se darán en esos años y tras 
la revolución, años de algaradas y bandolerismo en la zona. Entre esas 
modificaciones destaca la electrificación en 1906 a raíz de la instalación de 
una planta en la cercana Quinta de Guadalupe, junto al cauce del río Ler-
ma, gestionada por la empresa Compañía Industrial de La Piedad, S. A., la 
construcción de un pozo para el suministro de agua para la población en 
1920, y la adecuación del drenaje y el embellecimiento del actual Zócalo 
de la ciudad. Estas mismas características las reportaba en julio de 1926 un 
amplio suplemento publicado en El Universal Ilustrado. Este daba a conocer 
las principales características de La Piedad con el ánimo reivindicativo de 
aquellos que se sienten con un futuro promisorio. Se muestra la vida coti-
diana y la actividad cultural de una pequeña ciudad de provincia haciendo 
continuas referencias a las bondades del lugar y guiños solapados a una 
modernidad mediada por la inserción de bienes de consumo como coches, 
pianos o muebles. Se muestra una pequeña ciudad supuestamente bien do-
tada comercialmente, con gente profesional como abogados, delegados de 
hacienda, médicos, etc., proclives al servicio, y se constatan las mejoras que 
el entonces alcalde de la ciudad, Arturo Gálvez, y su predecesor Pedro Cha-
volla han desarrollado en las calles, las plazas y el drenaje. En 1926 también 

39 Boehm, Sánchez y Moreno, Michoacán, 1995, pp. 351-352.
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se constata la buena marcha de la construcción de dos equipamientos capi-
tales en la vida de La Piedad hasta bien entrados los años noventa del siglo 
xx: el hospital Benito Juárez y el mercado municipal Gildardo Magaña, este 
último inaugurado en 1937.

Otra mirada, mucho más cuantitativa, la proporcionan las cifras apor-
tadas por Fernando Foglio Miramontes en su Geografía económico agrícola del 
estado de Michoacán, publicada en 1936.40

Para 1930 –nos dice– el municipio de La Piedad tenía 24 339 habi-
tantes: 11 330 hombres y 13 009 mujeres. El núcleo urbano de La Piedad 
estaba constituido por 13 493 habitantes, lo que supone un crecimiento de 
1.11% con respecto al censo de 1921, cuando se reportaban 12 115 habi-
tantes.41 Esta misma fuente señala que 55.4% de la población del municipio 
vive en núcleo urbano, y el resto (44.56%) se encuentra disperso en las ran-
cherías adyacentes a ese núcleo.42 Se trata de un dato muy significativo pues 
nos muestra cómo el peso de la ciudad frente a su hinterland ha variado a 
lo largo del siglo xix y es a inicios del xx cuando se confirma la verdadera 
consolidación urbana de La Piedad como núcleo frente a un entorno rural.

Respecto a los movimientos de la población, se reporta una natali-
dad de 1 071 personas, 597 hombres y 474 mujeres, lo que significa una 
tasa bruta de natalidad de 44%. En cuanto a la mortalidad, se documentan 
1 041 decesos –512 hombres y 529 mujeres–, dando como resultado una 
tasa bruta de mortalidad de 42.77%. La proximidad numérica entre estas ta-
sas ejemplifica un crecimiento vegetativo extraordinariamente bajo, 0.123% 
resultado de los efectos ya señalados más arriba, los conflictos políticos, 
las enfermedades, la migración a Estados Unidos anterior al Crack de 1929 
combinado con una más que probable tasa elevada de mortalidad infantil.43 
De igual manera, Foglio Miramontes proporciona datos del fenómeno mi-
gratorio, en esos momentos en recesión por las restricciones impuestas por 
Estados Unidos y de mucha menor cuantía que el que acontecerá en años 
sucesivos, pero que demuestran que en las dos primeras décadas del siglo 

40 Fernando Flogio Miramontes (1906-1972) era ingeniero agrónomo por la Escuela Particular 
de Agricultura de Ciudad Juárez. En esos momentos fungía como ingeniero jefe del Departamento 
de Asuntos Agrarios y Colonización. De 1936 a 1938 fue director general de Estadística y posterior-
mente subsecretario de Agricultura y Ganadería (1938-1940), titular del Departamento de Asuntos 
Agrarios y Colonización en el gabinete del presidente Ávila Camacho (1940-1944) y gobernador 
del estado de Chihuahua entre 1944 y 1950. inegi, 125, 2009, p. 75.

41 Foglio, Geografía, 1936, p. 134.
42 Ibid., p. 162.
43 Ibid., pp. 181 y 183.
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xx ya había habido migrantes originarios de la ciudad hacía el país vecino. 
Completan la radiografía social los datos sobre analfabetismo: 40.52% de 
la población sabe leer y escribir, 2.66% sólo sabe leer y 56.82% no sabe leer 
ni escribir.44

En esta etapa, la economía del municipio es eminentemente agraria. 
Según el censo de 1930, para este año la población económicamente acti-
va era de 6 501 habitantes, 26.71% de los que tenía La Piedad. De estos, 
4 465 personas (68.6%) se dedicaban a la agricultura, y 79 a la ganadería.45 
Para ese mismo año, en el municipio de La Piedad existían 7 159 hectáreas 
cultivadas, la mayoría era de temporada, apenas había 783 hectáreas de rie-
go. Los cultivos dominantes eran el frijol, el garbanzo y el maíz.46 Mención 
aparte merece el cultivo de tabaco, en esos momentos significativo ya que 
servía a tabacaleras como La Libertad, con sede en Zamora, o a otras loca-
les como La Tabacalera Michoacana o La Esperanza, situada en la cercana 
población de Pénjamo.47

Un significativo 16% de la población económicamente activa se dedi-
caba a la industria. Así, para 1930 se documentan: tres fábricas de tabaco, 
cuatro de jabón, una de dulces y chocolates, una fábrica de aguardiente, 
tres fábricas de limonadas y gaseosas, tres fábricas de ropa de mezclilla, diez 
dedicadas a la manufactura de rebozos, dos fábricas de mosaicos y doce te-
nerías, entre otros establecimientos de carácter industrial.48 Como se puede 
ver, destaca la rebocería, una actividad que desde los años treinta y hasta 
inicios de la década de los sesenta tuvo cierto auge en la ciudad. Cabe decir 
que la manufactura de rebozos tiene una tradición desde la época colonial, 
pero también los influjos de la cercana Zamora, que desarrolló una signifi-
cativa industria del rebozo a finales del siglo xix.49

De igual forma, 10% de la actividad económica es relativa al comercio 
y a otros servicios, una señal inequívoca de su carácter central, ya que era 
cabecera distrital, para la provisión de mercancías y servicios que la ciudad 
tenía para la región a caballo del río Lerma, en el límite de los estados de 
Guanajuato, Michoacán y Jalisco.

44 Ibid., p. 142.
45 Ibid., p. 165.
46 Ibid., p. 325.
47 Casas, “Tabaco”, 1997, pp. 177-198.
48 Martínez, Cronología, 2004, p. 165.
49 Núñez, Rebozo, 1976, p. 59.
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Centrándonos en el desarrollo urbano de esos primeros 40 años del 
siglo xx, este quedará circunscrito a un área en torno al palacio municipal y 
la iglesia del Señor de La Piedad, conformada por un zócalo y una serie de 
portales que estructuran una trama de calles aledañas y un cierto desarro-
llo en torno a la parroquia de la Purísima, situada cerca del Lerma. De for-
ma mayoritaria será una ciudad de calles estrechas y muchas en pendiente 
dado el desnivel donde se asienta. Una arquitectura de planta baja, paredes 
de adobe encalado y cubiertas de tejas en donde sobresalen los templos ca-
tólicos y algunos, muy pocos, edificios tanto públicos como privados que 
contienen los pocos servicios con los que contaba la población. Un proceso 
urbanizador romperá esa monotonía: la construcción del fraccionamiento 
Las Colonias por parte de la Sociedad de Obreros Católicos, bajo la iniciati-
va del sacerdote Nicolás Corona, entre 1917 y 1920, es el fenómeno urbano 
más relevante de esos años. Este ocupaba la trama entre las calles Chilpan-
cingo y Ecuador, al oeste del centro de la población y representará el prin-
cipal vector de crecimiento de la ciudad en esas primeras décadas del siglo 
xx.50 En relación con la planeación urbana hay que anotar que en 1901 
verá la luz el Croquis de la ciudad de La Piedad de Cabadas. A la fecha el primer 
plano conocido de la ciudad, de autor desconocido, y hoy depositado en la 
mapoteca Manuel Orozco y Berra (véase mapa 3).

La llegada de la porcicultura. 
El crecimiento explosivo (1940-1995)

Una segunda etapa en el crecimiento de La Piedad se dará entre 1940 y 
1995. En esta el núcleo urbano de La Piedad de Cabadas experimentará 
un crecimiento explosivo que no concluirá hasta 1995. Se trata de un creci-
miento que responde a distintos factores y que incluso puede diferenciarse 
en función de estos. Por ello se pueden establecer dos momentos en este 
crecimiento: el primero entre 1940 y 1960 y el segundo entre 1960 y 1995. 

50 Martínez, Cronología, 2004, p. 162.
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Primer momento del crecimiento 
explosivo de La Piedad (1940-1960)

En las décadas de 1940 y 1950 el incremento poblacional responde a los 
efectos indirectos de la dotación ejidal, el reparto de tierras y los intentos de 
creación y consolidación de pequeños distritos de riego vinculados al curso 
del río Lerma. Hay que recordar que la mayoría de las dotaciones ejidales 
del municipio se dieron en la segunda mitad de la década de los treinta, 
coincidiendo con la política de distribución de tierras desarrollada de forma 
notoria en México durante las presidencias de Lázaro Cárdenas y de Ma-
nuel Ávila Camacho.51

La política agraria y sus efectos en la zona serán un dinamizador del 
crecimiento demográfico del núcleo urbano y de muchas rancherías y lo-
calidades del municipio. La mano de obra campesina que trabaja en esas 
tierras de alguna forma se nutre de los servicios que tiene la ciudad y estos 
a su vez requieren de personal con ciertos conocimientos específicos que se 
instalan en la ciudad. La demanda de servicios y el comercio tendrán una 
notable capacidad de atracción y permitirán que el crecimiento poblacional, 
reflejado en lo urbano, supere la mera reproductividad natural para ser aho-
ra, fruto también, de la migración de personas provenientes del hinterland 
de la ciudad.

También, en esos años centrales del siglo xx, la rebocería, la presencia 
de algunas tenerías y curtidurías y una ya incipiente porcicultura se mues-
tran como núcleos productivos con capacidad de atracción de mano obra. 

Así, en apenas 20 años, de 1940 a 1960, la economía del municipio 
ha iniciado una profunda transformación. La base de la economía sigue 
siendo agraria y ganadera, pero ahora sólo representa 40% de la actividad 
económica general del municipio –se ha reducido 29 puntos en 20 años. 
Se percibe un repunte del sector industrial (22% derivado de la aparición 
e incremento de la porcicultura –en 1940, 13.8% de los giros industriales 
correspondía a la cría del cerdo–52 y por la industria del rebozo que al fi-
nal del periodo ya presentará muestras de declive. Una prueba indirecta de 
esa presencia significativa de la industria del rebozo es la creación en 1946 
de la Unión de Reboceros de La Piedad, y doce años después, el Sindicato 

51 En la presidencia de Lázaro Cárdenas entre 1934 y 1940 se repartieron 18 786 131 ha y 
en el periodo presidencial de Manuel Ávila Camacho (1940-1946) fueron 7 287 697 ha. inegi, Es-
tadísticas, 1994, p. 1021.

52 Rosas, “Innovación”, 2009, p. 77.
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Único de Reboceros de La Piedad, este último creado como consecuencia 
de la decadencia del sector y el retroceso en las condiciones laborales de los 
trabajadores del ramo.53

En la década de los cincuenta es cuando se produce la generalización 
de la porcicultura, lo que nos permite hablar de una consolidación produc-
tiva que llevará a una destacada especialización en las décadas siguientes. 
Mientras tanto, progresivamente la ciudad vive una consolidación comer-
cial y de servicios; en 1950 ambos rubros sumaban 31% de la actividad 
económica.54

Con respecto a la demografía, hay que señalar que entre 1940 y 1960 
(véase cuadro 2) la cabecera municipal crecerá en 11 968 habitantes, supo-
niendo un aumento anual de 4.03%, muy por encima de la media de creci-
miento anual que se daba en el país que era de 1.75 por ciento.55

Además, si bien el factor económico se intuye como determinante en 
este crecimiento poblacional, no hay que dejar de lado factores como una 
alta tasa de natalidad derivada de los elevados índices de fecundidad, y una 
mortalidad a la baja en todas las edades que a partir de los años cuarenta, 
y hasta el primer intento de planificación demográfica con la Ley General 
de Población de 1974, van a ser la tónica general en todo el país. En 1950, 
la población del municipio era de 31 011 personas y la del núcleo urbano 
de 17 843 habitantes.56

Respecto al crecimiento del núcleo urbano este va en dirección suroes-
te hacía las estribaciones de la mesa Vasco de Quiroga, a través de una serie 
de calles como Heriberto Jara, H. Melgoza, Arteaga, Madero, Javier Mina 
y M. Silva y Aceves, entre otras, que conforman una trama más o menos 
reticulada y ordenada pero que difiere en gran medida del centro histórico. 
Este aprovecha el desarrollo del fraccionamiento Las Colonias para preser-
var la conectividad urbana con la nueva área de crecimiento (véase mapa 
4). El elemento urbano que desempeñará un papel de límite y, posterior-
mente, de engarce con el crecimiento de la ciudad será el panteón San Vi-
cente. Este, situado al oeste de la trama, años más tarde será convertido en 
el parque urbano llamado Morelos.

En 1957, como examen profesional de los arquitectos Aquiles Fuentes 
Méndez y Carlos Jasso Arias, se presentará en la Escuela Nacional de Ar-

53 Martínez, Cronología, 2004, p. 175.
54 Fuentes y Jasso, “Sugestiones”, 1957.
55 Labastida, Cambios, 2009, p. 16.
56 Ibid., p. 34.
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Cuadro 2. Tasas de crecimiento para La Piedad de Cabadas 
de 1940 a 2005

		  Tasa de	 Tasa de
	 Población	 crecimiento por	 crecimiento	 Aumento de
Años	 (hab.)	 periodo censal	 anualizada	 la población 

1940	 12 369			 
1950	 17 843	 44.25	 4.43	 5.474
1960	 24 337	 36.39	 3.64	 6.494
1970	 34 963	 43.66	 4.37	 10.626
1980	 47 441	 35.68	 3.57	 12.478
1990	 62 625	 32	 3.20	 15.184
1995	 72 041	 15.03	 1.50	 9.416
2000	 70 703	 -1.85	 -0.37	 -1.338
2005	 78 361	 10.83	 2.17	 7.658

Fuentes: elaboración propia con datos de inegi, II, 2006; inegi, XII, 2001; inegi, I, 1996; 

inegi, Censo general de población y vivienda de los años 1990, 1980, 1970, 1960, 1950 y 1940.

quitectura de la unam el trabajo Sugestiones al plano regulador. Rastro y mercado 
en La Piedad. Se trata, probablemente, del primer ejercicio de planeación ur-
bana de y para la ciudad. En este se determina una zonificación habitacio-
nal y una regulación por actividades a causa del crecimiento que la ciudad 
estaba experimentando (véase mapa 4). De igual forma, se detectan como 
un problema a resolver los efectos del crecimiento de la cabaña porcina en 
la ciudad, de ahí el proyecto de un rastro que permitiese racionalizar esa 
producción. Lamentablemente el trabajo quedó inédito y nunca fue aplica-
do por el gobierno municipal en turno. Lo relevante del mismo pasa por 
haber detectado los problemas de crecimiento que la ciudad tendría en años 
venideros.
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Segundo momento del crecimiento 
explosivo de La Piedad (1960-1995)

Un segundo momento del crecimiento explosivo de La Piedad se dará a lo 
largo de las décadas de los sesenta, setenta y ochenta. El desarrollo agrí-
cola pero también la existencia de capitales para invertir vinculados a ese 
desarrollo ayudarán en buena medida a la progresiva consolidación de la 
porcicultura, primero en traspatios y zahúrdas y más tarde en granjas tec-
nificadas. Cabe reseñar que entre 1980 y 1985 se producirán anualmente 
casi un millón de cerdos57. La porcicultura y sus necesidades tendrán des-
tacada capacidad de generación de una cadena productiva asociada a la 
misma que eclosionará en forma de empresas de alimentos balanceados o 
de tratamiento de cárnicos. Todo ello redundará en una fuerte atracción de 
mano de obra, en sinergias que promoverán otro tipo de negocios y el con-
secuente efecto demográfico que se reflejará en la transformación urbana de 
la ciudad y en el cambio de actitudes y mentalidades entre la población.58

Así, en términos poblacionales, el núcleo urbano crecerá en esas cua-
tro décadas a tasas decenales superiores a 30% e incluso más; de 1960 a 
1970 crecerá más de 43%. La rapidez del crecimiento demográfico trans-
formará la fisonomía del núcleo de La Piedad. Se rebasa el centro histórico 
tradicional pasando este a padecer severas modificaciones en su factura ur-
bana. Las tradicionales casas de planta baja y patio central de origen deci-
monónico son sustituidas por edificios de apartamentos que irónicamente 
mantienen ese patio. Algunos de estos servirán tanto como vivienda como 
para la instalación de negocios simulando galerías comerciales. Aparecen 
los primeros fraccionamientos, algunos con visos de continuidad con la tra-
ma urbana desarrollada hasta los años cincuenta, como el fraccionamiento 
Peña. Otros nuevos quedan alejados del centro histórico. El más significa-
tivo, sin duda alguna, será el de la Ciudad del Sol, inaugurado en 1972. 
Asimismo, habrá destacadas dotaciones de escuelas, hospitales e incluso 
universidades, en especial en la década de los ochenta, todas derivadas 
del aumento de la población y las necesidades que este conllevaba.59 Así, 
en 1985 se construyó en las estribaciones de la meseta de Los Laureles un 

57 Pérez, Granjas, 2006.
58 Rosas, “Innovación”, 2009, y Tenorio, “Piedad”, 2004.
59 Castillo, Piedad, 1978, pp. 95 y ss.
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campus de la Universidad del Valle de Atemajac, y en 1990, en el poniente 
de la ciudad, se inauguró el Instituto Tecnológico de La Piedad.60

Se mejoraron los ejes carreteros de acceso a la población para cana-
lizar y transportar la producción porcicultora. Sin embargo, la ciudad cre-
ció sin planificación, desordenadamente, transgrediendo sistemáticamente 
cualquier idea de orden urbano y convirtiendo el área central de la misma 
en caótica. Las vialidades rápidamente quedaron rebasadas e infradotadas 
en cuanto a su condición: firmes endebles y escaso drenaje. Estas tendrán 
que soportar el incremento vehicular, especialmente de camiones. El creci-
miento de la ciudad y de su población hará más dramáticos los embates de 
las recurrentes inundaciones del río Lerma. La falta de planificación hará 
rápidamente ineficaz el sistema de captación de aguas residuales, lo que 
acrecentará los efectos del vertido de residuos derivados de la porcicultura 
al Lerma. Ambas cuestiones, residuos e inundaciones, concitarán las mayo-
res preocupaciones de las presidencias municipales de esos años y redun-
darán en toda una serie de planes diseñados desde las instancias federales 
que tendrán una aplicabilidad muy relativa pero evidenciarán la gravedad 
de una problemática que aún hoy en día se mantiene. Entre los más desta-
cados cabe mencionar el Ecoplan del Municipio de La Piedad, desarrollado 
por la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas en 1982, y 
en cuanto a las obras, la construcción en 1981 del dren de desagüe del río 
Lerma para evitar inundaciones. Cabe decir que los proyectos desarrolla-
dos por dependencias federales en esos años trataron en primer lugar de 
acometer la problemática de las inundaciones recurrentes del Lerma y sus 
efectos en la ciudad. Entre estos se diseñaron el Programa de Prevención y 
Atención de Emergencias Urbanas del Municipio de la Piedad Michoacán, 
elaborado por la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públi-
cas en 1981, y el ya citado Ecoplan del Municipio de La Piedad, en 1982. 
Pocos años más tarde, la preocupación se desvió hacía la problemática de 
las aguas residuales y su gestión, llevándose a vabo los siguientes proyec-
tos: Sistema de Tratamiento de Aguas Residuales La Piedad Michoacán, 
proyecto de la empresa top ku para la Secretaría de Desarrollo Urbano y 
Ecología (Sedue) en marzo de 1986, y el Diagnóstico y Alternativas de So-
lución a la Problemática de Contaminación de Aguas en la Piedad de Caba-
das, Michoacán, realizado en 1985 por la Dirección General de Prevención 

60 Checa, “Hábitos”, 2011.



72	 Las “otras ciudades” mexicanas. Procesos de urbanización olvidados

y Control de la Contaminación del Agua de la Subsecretaría de Ecología 
de la Sedue.

También, en las décadas aquí señaladas, se produce un efecto de des-
bordamiento urbano hacia las antiguas tierras de la vecina hacienda de 
Santa Ana Pacueco. Estas, situadas en Guanajuato, justo al otro lado del río 
Lerma, fueron ocupadas por una trama de calles vinculada al crecimiento 
de La Piedad. Hoy en día la localidad de Santa Ana Pacueco debe ser con-
siderada una colonia más de La Piedad, puesto que está integrada a través 
de sendos puentes a la estructura urbana de la misma.

En términos urbanos, en las décadas de los setenta y ochenta del si-
glo xx la ciudad crecerá hacia el poniente del centro histórico original. Este 
despegue se articulará a lo largo de la principal arteria de la población, el 
bulevar Lázaro Cárdenas, construido en distintas etapas durante la segun-
da mitad de los setenta y propiciará una conectividad con la carretera hacia 
Guadalajara. Una serie de calles paralelas y en dirección poniente se ex-
tenderán entre esa vía, hoy una de las más importantes de la ciudad, y la 
ladera norte de la llamada mesa Vasco Quiroga. La urbanización de casas 
de planta baja y piso se combinará con algunos bloques de departamentos 
y se organizarán en distintas colonias. También en esa zona de expansión 
surgirán algunos fraccionamientos como, por ejemplo, Los Pinos, creado 
en 1987 a iniciativa de la Unión de Pequeños Comerciantes del Lerma, A. 
C. o el Infonavit Miguel Silva, construido a finales de los setenta.

A mediados de esa década, el cauce del arroyo Cinco de Oros, que 
aún hoy corre descubierto por esta área, será superado por la trama urbana, 
perdiendo su carácter de límite poblacional que en algún momento pudo 
tener. A las orillas del cauce se asentarán viviendas y algunas colonias apro-
vechando la necesidad de suelo y el bajo costo del mismo, determinado por 
sus condiciones geofísicas. Todo ello se hará sin articular ningún tipo de 
obra de canalización o para cubrir el cauce. Un hecho que hoy día persiste 
y que en época de lluvias causa algunas inundaciones.

De igual forma, siguiendo el bulevar Lázaro Cárdenas pero en direc-
ción a la mesa de Los Laureles, se desarrollará una serie de colonias como 
la 3 Estrellas y la Santa Fe que concentrarán a la población de un perfil so-
cioeconómico medio y bajo, y algunos fraccionamientos cerrados de factu-
ra más reciente y destinados a la población con un nivel socioeconómico 
más elevado, como el de Jardines del Cerro Grande, construido aprove-
chando las sinergias del hotel Cerro Grande inaugurado en 1971 o el del 
Club Raqueta, surgido al abrigo de las instalaciones deportivas con el mis-
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mo nombre inauguradas en 1986. Los primeros responderán a dinámicas 
de crecimiento de la población atraída por la actividad económica de la ciu-
dad y que encontraban en las laderas más escarpadas y rocosas terrenos ba-
ratos para instalarse. Los segundos responden a la progresiva consolidación 
de capitales en la ciudad y el alejamiento de los principales beneficiarios de 
la expansión del núcleo urbano histórico, por esos años, ya muy saturado.

La construcción de un libramiento –en el callejero oficial recibe el 
nombre de Norte– a mediados de los años noventa vendrá a estructurar la 
trama de esta zona, especialmente en dirección a la mesa de Los Laureles, 
tomando como vía principal la calzada de los Indios, donde se concentran 
viviendas de carácter popular –ocupadas por gente de escasos recursos– 
que carecen a la fecha de una mínima urbanización, como calles asfaltadas 
o drenaje. Cabe mencionar que esta vialidad fue diseñada para evitar el 
paso de camiones de gran tonelaje por el centro de la ciudad y redirigirlos 
a la carretera Guadalajara-Irapuato; en torno a la calzada de los Indios es 
donde se concentra la mayoría de los terrenos ocupados irregularmente en 
el municipio.

En esa misma época, las administraciones de los alcaldes Alipio Bri-
biesca Tafolla (1991-1992) y José Adolfo Mena Rojas (1993-1995) van a 
tratar de dar soluciones al problema de la falta de vivienda derivado del 
explosivo crecimiento de la ciudad en los años anteriores. Ello obligó a los 
responsables municipales a comprar los terrenos ejidales y privados donde 
se daban los asientos irregulares y a proponer programas del Fideicomiso 
Fondo Nacional de Habitaciones Populares (Fonhapo) para la adquisición 
de materiales de construcción así como tratar de proponer una mínima pla-
nificación urbanística con infraestructura y equipamiento.61 Entre esos in-
tentos de planificación hay que destacar los proyectos encargados al Grupo 
Tres, un colectivo de prácticas docentes de la Facultad de Arquitectura de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. Estos significaron la reali-
zación de distintos trabajos, muchos de los cuales vieron la luz en forma de 
tesis de licenciatura, mismos que analizaron de forma detallada la realidad 
urbana de la población y diagnosticaron las carencias en infraestructura y 
equipamiento, así como las condiciones de hábitat y la disponibilidad de 
suelo. Entre los proyectos realizados se encuentra el de vivienda popular del 
que surgiría el fraccionamiento Las Azucenas,62 los estudios que proponían 

61 López, López y Muñoz, “Investigación”, 1995, p. 60.
62 Toledo, “Vivienda”, 1995.
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la construcción de una central de abastos,63 el que proponía la construcción 
de un nuevo mercado municipal64 y el que sugería un centro de atención in-
fantil.65 Lamentablemente fueron iniciativas que en muchos casos quedaron 
en proyecto, probablemente por la falta de recursos municipales y estatales 
para llevarlas a cabo.

Otra vía de expansión del núcleo urbano fue hacia el sur, a través del 
bulevar Adolfo López Mateos, concluido este en 1982 y que sigue el curso 
del río Lerma. Esta vía es la continuación del bulevar Lázaro Cárdenas y 
ambos conformarán el eje conector con las distintas colonias y zonas de la 
ciudad. Aquí, el desarrollo urbano se dio desde el cruce de la calle Hidalgo 
con la de Aldama, y el mencionado bulevar, límite meridional del centro 
histórico de la población hasta el entronque con la carretera a Carapan. Las 
calles de esta zona se desarrollan siguiendo el agreste relieve de las cercanas 
estribaciones de la meseta Vasco de Quiroga conformando una serie de co-
lonias de perfil socioeconómico bajo como Banquetes, Nuevas Banquetes y 
Los Moreno, mismas que carecen de drenaje y servicios. Entre el río Lerma 
y el bulevar Adolfo López Mateos se diseñó una serie de espacios verdes 
como el parque Campestre, y un par de puentes vehiculares para traspasar 
el cauce del río.

Una tercera área de crecimiento del núcleo urbano se dio hacia el 
norte, a lo largo de las estribaciones de la mesa de Los Laureles y tomando 
como vías de conexión la avenida Michoacán y, en menor medida, la ave-
nida Solidaridad. En esta zona destaca el fraccionamiento Ciudad del Sol. 
Este surge en agosto de 1972 a iniciativa del empresario piedadense Anto-
nio Zendejas Álvarez. Se trata del desarrollo urbano más significado de esta 
etapa de crecimiento de la ciudad. Surgirá aislado, aunque a escasos tres 
kilómetros del núcleo urbano de La Piedad (véase mapa 5). Al parecer, el 
proyecto inicial presuponía la construcción de 5 000 viviendas de carácter 
residencial, a las que se añadirían entre 1988 y 1990 dos unidades habita-
cionales más bajo el nombre de U. H. Ciudad del Sol y U. H. Ciudad del 
Sol II. Cabe decir que la conectividad de este desarrollo urbano con La Pie-
dad no se solventó de forma eficiente hasta 1983, cuando se amplía la ave-
nida Michoacán y se materializa su entronque con el bulevar Lázaro Cárde-
nas. Esa vía actuará como cordón umbilical y servirá de anclaje, ya iniciado 

63 López, López y Muñoz, “Investigación”, 1995.
64 Palestina, “Mercado”, 1996.
65 Omaña, “Centro”, 1997.
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Mapa 5. Fases del crecimiento urbano de La Piedad de Cabadas 
(1901-2000)

Fuente: elaboración propia a partir de “Croquis de la ciudad de La Piedad de Cavadas, 

1901”, de la cartografía del inegi para La Piedad de Cavadas de 1971 y 2000 en Fuentes y Jasso, 

“Sugestiones”, 1937.

Crecimiento urbano 1901
Crecimiento urbano 1957
Crecimiento urbano 1971
Crecimiento urbano 2000
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el siglo xxi, para la construcción de algunas unidades habitacionales, tanto 
por parte del Infonavit con el fraccionamiento Cumbres, como para los 
operadores privados como el residencial Los Olivos. De nueva cuenta, la 
saturación del centro urbano histórico, sumada a la rápida ocupación de te-
rrenos llanos –los situados al poniente de la ciudad–, llevará a expandir la 
ciudad más allá de las estribaciones de la mesa de Los Laureles y cerca del 
Lerma, creando zonas habitacionales para segmentos medios que trabajan 
en los servicios y el comercio de la ciudad.

Una ciudad de servicios: ralentización 
del crecimiento (1995-2005)

Los efectos de la devaluación del peso de 1994, prolongados hasta el si-
guiente año, supusieron un aumento de la inflación, de las tasas de interés 
y, en especial, de los precios de las materias primas a los que se sumaron los 
efectos en el mercado de granos de una prolongada sequía en Estados Uni-
dos. En 1996 el sorgo alcanzó su mayor precio por tonelada de todo el siglo. 
Esto en La Piedad afectó a algunos porcicultores importantes que tenían un 
papel muy destacado en el mercado del sorgo a escala nacional. Los aumen-
tos de su precio fueron el detonante de una inevitable reconfiguración del 
sector porcicultor piedadense que desde tres décadas atrás venía dinamizan-
do la economía de la ciudad. Cuestión inevitable incentivada, además, por 
toda una serie de fenómenos acaecidos en la década de los ochenta como 
fueron: una larga sucesión de enfermedades que padeció la cabaña porcina 
desde los primeros años de la década, los incuestionables efectos de la crisis 
económica a escala nacional en esos años, encubiertos en la ciudad por una 
sobreproducción de cerdos y lechones y la cada vez más destacada compe-
tencia de los porcicultores de Sonora y Yucatán. Esta reconfiguración per-
mitió la permanencia de las granjas más grandes y tecnificadas frente a los 
pequeños productores que poco a poco fueron desapareciendo.66 Todo ello 
tuvo un efecto en el mercado laboral y de paso propició una contracción en 
el crecimiento demográfico e incluso una disminución en la pobleción. En-
tre 1995 y 2000 se llegó a contabilizar un decremento poblacional de 4.10%, 
pasando de 88 581 a 84 946 habitantes. Una expulsión que, si bien se re-
flejó en el núcleo urbano que quedó estancado, tuvo su máxima expresión 

66 Barrón et al., “Competitividad”, 2000.
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en las localidades aledañas acrecentando el fenómeno migratorio a Estados 
Unidos, ya de por sí muy notable en el área y en Michoacán en general.

Actualmente se apunta una recuperación de la población más lenta 
que en las décadas pasadas. En el quinquenio de 2000 a 2005 La Piedad 
ha crecido 10.8%, pasando de 84 946 a 91 132 habitantes, lo cual nos indi-
ca que hay una recuperación poblacional respecto a los años noventa. Ello 
hace suponer una consolidación de la ciudad como un núcleo comercial y 
de servicios en el área comprendida por los municipios de La Piedad de Ca-
badas, Numarán, Degollado, Pénjamo e incluso Yurécuaro y Ecuandureo, 
con una relativa capacidad atractora, no tanto de fuerza de trabajo como de 
consumo de bienes y servicios. El actual perfil económico de la ciudad no 
deja lugar a dudas: 57.7% se centra en el sector terciario (servicios y comer-
cio), 28.5% corresponde al sector industrial, y apenas 9.1% al sector prima-
rio.67 La terciarización es un hecho incuestionable que se vislumbra junto 
con una industria centrada en el sector alimentario como los referentes eco-
nómicos para un desarrollo local en el corto plazo. La ganancia de valor de 
agregado, calidad y competitividad sumado a la necesidad de una mayor 
penetración de mercado, parecen ser las líneas maestras a seguir.

A partir de 1995 el crecimiento de la población ha seguido su marcha 
en dirección poniente, tomando la carretera a Yurécuaro-Guadalajara como 
eje articulador (véase mapa 5). De esa forma, se han desarrollado fraccio-
namientos populares como el Carlos Salinas de Gortari, construido entre 
1994 y 1996 y que cuenta con 420 casas,68 o Las Azucenas y otros de carác-
ter residencial como la colonia Las Margaritas en las cercanías del Instituto 
Tecnológico de la Piedad. Una expansión mucho más desordenada se ha 
dado en la zona de la mesa Vasco de Quiroga, al suroeste del núcleo urba-
no, donde encontramos el Infonavit Luis Donaldo Colosio y el fracciona-
miento Centro Americano. También, a lo largo del llamado bulevar Martí 
Mercado o Las Torres, que recorre la parte sureste del núcleo urbano, pen-
sado como una vialidad de conexión entre las carreteras de La Piedad a Za-
mora y de Guadalajara a Yurécuaro, se han desarrollado algunas colonias 
de nueva factura, con notables carencias, como la colonia Francisco Villa, 
Primero de Mayo, Lomas del Cerro Grande, Lázaro Cárdenas y el fraccio-
namiento Las Camelinas.

67 inegi, Censo, 2005.
68 López et al., “Investigación”, 1995, p. 59.
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De forma menos significativa han aparecido algunos fraccionamien-
tos al norte de la ciudad, en los intersticios creados alrededor de Ciudad 
del Sol, y aquí destaca el fraccionamiento Las Cumbres, así como algunos 
espacios cercanos al cauce del río Lerma, como la urbanización Jardines del 
Lerma, el fraccionamiento Nuevo Amanecer, etcétera.

Finalmente, cabe indicar tres elementos capitales en relación con la 
planeación urbana de la ciudad que se han dado en los últimos años. Por 
un lado, el Plan de Desarrollo Urbano del Centro del Municipio de La 
Piedad, desarrollado por el Ayuntamiento de La Piedad en 2007. Este esta-
blece zonificaciones efectivas y regula el crecimiento de la ciudad a futuro. 
Por el otro, la conformación del Instituto Municipal de Planeación Urbana 
desde el cual se ha activado la captación de recursos para el desarrollo de 
grandes obras, especialmente vialidades, drenaje, gestión del agua y de resi-
duos, que han de servir para corregir los errores y desmanes del crecimien-
to explosivo y desordenado en décadas pasadas. Finalmente, la creación en 
2005, y la posterior concertación política en 2010, de la Zona Metropolita-
na de Pénjamo y La Piedad se vislumbra como un intento de ordenación 
político administrativa pensado para resolver los problemas de infraestruc-
tura general de esta región en el corto plazo y para permitir la integración 
del área con el resto del Bajío en el mediano plazo.

Evolución del entorno piedadense: Las 
tenencias de Río Grande, Ticuítaco y Los Guajes

En el periodo estudiado el crecimiento urbano no quedó circunscrito al nú-
cleo principal sino todo lo contrario, el mismo también afectó a las áreas 
más próximas. Los terrenos agrarios, que en buena medida aún perviven, 
poco a poco se fueron llenando con elementos urbanos fruto del dinamis-
mo económico de la población. Eso en especial afectó a la tenencia más cer-
cana a la población, la de Río Grande, situada al noreste del núcleo urbano. 
En las más alejadas, Ticuítaco y Los Guajes, ambas al sureste del núcleo 
urbano, se produjo un efecto contrario, si bien crecieron en los años de la 
aplicación del sistema ejidal y de la reforma agraria, a partir de la década 
de los setenta sufren una fuerte movilidad poblacional y un descenso de la 
misma. Primero por el efecto atractor de la dinámica economía de la ciudad 
de La Piedad vinculada con el cero. Más tarde, ya en la década de los no-
venta, la crisis financiera nacional de 1995 y la desactivación de las ya de 



M
ap

a 
6.

 P
la

no
 d

e 
la

 P
ie

da
d 

de
 C

ab
ad

as
 d

e 
19

73

Fu
en

te
: r

ea
liz

ad
o 

po
r 

el
 in

ge
ni

er
o 

C
ar

lo
s 

G
ar

cí
a 

de
 L

eó
n,

 d
el

 ig
-u

n
a

m
, c

on
 b

as
e 

en
 M

ap
ot

ec
a 

O
ro

zc
o 

y 
B

er
ra

, S
er

vi
-

ci
o 

de
 In

fo
rm

ac
ió

n 
A

gr
oa

lim
en

ta
ri

a 
y 

Pe
sq

ue
ra

, P
la

no
 d

e l
a 

ciu
da

d 
de

 L
a 

Pi
ed

ad
 d

e C
ab

ad
as

, M
ich

oa
cá

n,
 C

ol
ec

ci
ón

 G
en

er
al

, n
úm

. 
cl

as
ifi

ca
do

r 
cgmich







-v
5-

52
-c

G
e

-7
23

4-
A

.



80	 Las “otras ciudades” mexicanas. Procesos de urbanización olvidados

por sí escasas políticas llevaron a un descenso poblacional muy acusado en 
las tenencias de Ticuítaco y Los Guajes, pues muchas personas optaron por 
la migración a Estados Unidos, fenómeno que, por otro lado, había sido 
una dinámica habitual en estas localidades desde las décadas iniciales del 
siglo xx. En las líneas siguientes presentamos una somera descripción de 
este cambio poblacional y la evolución de las tres tenencias del municipio 
de La Piedad.

La tenencia de Río Grande

Esta tenencia se ubica en el cuadrante nororiental del municipio y está inte-
grada por siete localidades: Río Grande, Acuitzio, El Calabocito, El Cuitzi-
llo, Guanajuatillo, colonia Melchor Ocampo y Zaragoza.

Se ubica en una llanura aluvial limitada al este por la mesa de Acuitzio 
o cerro de los Chichimecas, y al oeste por el meandro del río Lerma. Man-
tiene una destacada actividad agrícola. Su cercanía al núcleo urbano y una 
actividad económica centrada en la agricultura de riego han incentivado su 
desarrollo poblacional convirtiéndose en la tenencia más habitada del mu-
nicipio. Dentro de esta tenencia se encuentra la localidad de Río Grande, el 
segundo núcleo urbano del municipio. Esta ha concentrado históricamente, 
de 1900 a 2005, entre 45 y 55% de la población de esta tenencia y, en 2005, 
suponía 4.4% del total de la población del municipio.

La evolución poblacional de la misma coincide en gran medida con la 
propia del núcleo urbano de La Piedad, con un destacado despegue a partir 
de la década de los cincuenta que tendrá su cénit en 1995, cuando alcan-
za los 2 317 habitantes. Dato que esconde una cierta incidencia de la mi-
gración masculina, ya que entre 1970 y 1995 comienza a documentarse la 
presencia de mayor número de mujeres que de hombres en la comunidad. 
La crisis de 1994 y sus efectos se dejaron sentir a lo largo del quinquenio 
siguiente, haciendo más evidente la movilidad poblacional, para repuntar 
demográficamente en los últimos años, hecho explicable por la construc-
ción de algunos fraccionamientos en la zona.

Una muy parecida evolución han tenido las comunidades de Guana-
juatillo y Zaragoza que junto con las colonias Melchor Ocampo, Río Gran-
de y Acuitzio comprenden esta tenencia.
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La última presenta una evolución demográfica algo distinta al resto 
de las localidades de la tenencia, marcada por dos momentos de máxima 
población, en 1960 con 737 habitantes y en 1990 con 811, mediados por 
un retroceso en el conteo de 1970, con 582 habitantes. A partir de 1990, la 
población de esta comunidad experimentará un franco retroceso, 23.4% en 
quince años.

Cabe añadir que en esta tenencia se ubica la colonia Melchor Ocam-
po, conformada por 261 casas habitación y construida entre 1982 y 1983 
con la participación del Ayuntamiento de la ciudad y la Federación de Sin-
dicatos de Trabajadores al Servicio del Estado. En el censo de 2005 contaba 
con 375 habitantes distribuidos en 78 casas y aun su poca población mostra-
ba una cierta disminución poblacional.69

Más recientemente, en esta tenencia se ha iniciado la construcción del 
fraccionamiento denominado El Ensueño por parte del Infonavit, el Ins-
tituto de Vivienda de Michoacán y el grupo Arko. Está situado sobre una 
superficie de 17.79 hectáreas, tiene proyectadas la construcción de 1 024 
viviendas, de las que 354 ya han sido entregadas en 2009. La dotación ya 
efectuada más la proyectada hacen pensar en un aumento notable de la po-
blación en la tenencia en los años venideros, así como el incremento en la 
demanda de servicios e infraestructura.

La tenencia de Ticuítaco

Esta tenencia se ubica en el cuadrante sur oriental del municipio y está in-
tegrada por nueve localidades: Ticuítaco, Los Ayala, El Jagüey, Los López, 
Los Melgoza, Los Rodríguez, Santa Catarina, Los Moreno y El Tigre. Tres 
de ellas –Ticuítaco, Los López y Los Rodríguez– se localizan en los alrede-
dores de la presa Ingeniero Antonio Rodríguez Langone. Los ranchos de 
Los Melgoza y Santa Catarina se ubican a lo largo del arroyo de Zinaparo 
o de Canaparo en dirección hacia el núcleo urbano de La Piedad y el río 
Lerma.

La ranchería de El Jagüey, con apenas 83 personas censadas, está 
ubicada junto al arroyo del mismo nombre, que en sus proximidades es 
represado. Cabe mencionar que en esta tenencia se incluyen la ya desapa-
recida ranchería de El Tigre y la de Los Moreno, plenamente integrada al 

69 Secretaría, Datos, 2005.
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núcleo urbano de La Piedad, así como los fraccionamientos Delta y Manuel 
J. Clouthier, este construido bajo los auspicios del programa Mi Casa del 
Fonhapo y del Fondo Nacional de Apoyo Económico de Vivienda (Fonae-
vi) de la Sedesol en 2004.

En 2005 su peso demográfico respecto a la totalidad de la población 
del municipio es de apenas 1.04%, siendo la tenencia menos poblada. Den-
tro de la misma, en 2005, la localidad con mayor número de habitantes es 
Ticuítaco, seguida de Los Melgoza y Santa Catarina.

En el paisaje se localiza una serie de elementos hidráulicos construi-
dos en distintos momentos. Los conocidos como la Presa Vieja y la Presa 
del Molino que tendrían su origen probablemente en la segunda mitad del 
siglo xx asociados a la hacienda de Ticuítaco, documentada esta como mí-
nimo desde 1699 bajo el nombre de Santa Catarina de las Charcas.70 Con 
posterioridad, en febrero de 1947, si hacemos caso de la placa ubicada en 
uno de sus muros, se construyó la presa Emilia, conocida popularmente 
como “La presita”, obra asociada probablemente a los procesos de repar-
celación de la antigua hacienda. Posteriormente, en 1964, se construyó la 
presa Ingeniero Antonio Rodríguez Longone, levantada por la Secretaría 
de Recursos Hidráulicos con el ánimo de controlar las avenidas del río Ler-
ma y convertir la zona en un distrito de riego.71 La presa se nutre con los 
aportes del arroyo de Zinaparo y cuenta con una capacidad de 3 000 000 
de metros cúbicos para dar cobertura a 1 500 hectáreas. En 2007, las lluvias 
pusieron en entredicho la estructura de la presa, amenazando con inundar 
algunas partes de la comunidad. Una visita a la misma constata que se ha 
efectuado una serie de perforaciones en la cortina de la presa con el fin de 
instalar sistemas de bombeo que se dirigen a los predios situados tras la 
cortina. De igual forma, el sistema de piscina reguladora con el que inicial-
mente fue construida la presa ha sido substituido por una torre de bombeo 
que canaliza las aguas y las vierte al lecho del arroyo. En el extremo más 
oriental de la presa se observa la extracción de limo y la prolongada sequía 
que ha permitido el crecimiento de matorral y sotobosque. Con todo y eso 
es el cuerpo de agua artificial más grande del municipio. Eso hace que en 
2008 se alistara algún proyecto para llevar agua de la presa a Guanajuatillo, 
a seis kilómetros hacia el norte, cerca de La Piedad o dada su capacidad se 

70 Carrillo, Primera, 1990, p. 140.
71 Sánchez, Entre, 2002, p. 38, y Villaseñor, “Proyecto”, 1962.



84	 Las “otras ciudades” mexicanas. Procesos de urbanización olvidados

presente un proyecto para reforestar y reconvertir en un parque ecológico 
su entorno.

La evolución poblacional de la tenencia en términos generales presen-
ta una tendencia a un crecimiento sostenido desde la década de los cuarenta 
hasta la de los sesenta del siglo xx. En la década de los setenta se produci-
rá el primer descenso poblacional significativo (62.3%), que bien pudiera 
responder a un traslado poblacional hacía el núcleo urbano de La Piedad 
o bien a una migración hacia otras partes de México o de Estados Unidos. 
En la década de los ochenta se producirá un repunte poblacional que abona 
la idea de un cierto traslado mediado por la existencia de un determinado 
marco laboral. Ya en los noventa, y hasta la actualidad, se inicia un prolon-
gado descenso demográfico (61.5%) que llega hasta nuestros días. Este con-
llevó la activación y continuidad del fenómeno migratorio, especialmente 
hacia Estados Unidos.

Ticuítaco, como indicábamos más arriba, es la localidad con mayor 
peso poblacional de la tenencia. Se trata de uno de los núcleos surgidos 
en torno a la antigua hacienda de Ticuítaco o de Santa Catarina de las 
Charcas que tratará de consolidarse en los años centrales del siglo xx sin 
conseguirlo.

Su evolución poblacional tiene una fase de notable crecimiento a par-
tir de los años cuarenta, tras una brusca caída en la década anterior conse-
cuencia de los efectos de la segunda cristiada y la conflictividad social de 
esos años, y que culmina en los años setenta. En esta tenencia, sin duda la 
construcción de la presa Rodríguez Langone desempeñará un papel desta-
cado, ya que esta significó un intento de consolidación agrícola de la zona 
y un remedio para los periodos de sequía prolongados. No hay que olvidar 
que en Michoacán se había documentado una sequía entre 1945 y 1957.72

Así, en Ticuítaco, en la ribera de este embalse, la población se cuadri-
plicaría en 30 años: el censo de 1940 reporta 390 habitantes, y para 1970 
se contabilizan 1 298, un incremento de 908 personas que hace pensar en 
una ocupación más o menos organizada. Un resultado de este crecimiento, 
derivado del traslado de los habitantes afectados por las obras de la presa, 
es la colonia Nuevo Ticuítaco, también conocida como “Las casitas”. Una 
colonia situada en un altozano a escasos 200 metros de la presa que a te-
nor de su arquitectura y del significativo número de casas en construcción 

72 Boehm, “Historia”, 2003, p. 61.
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ejemplifica uno de los efectos de la inmigración: el deseo de retorno y la 
añoranza por el terruño de origen.

En las pequeñas rancherías aledañas a la presa, en esos años se man-
tuvo una dinámica poblacional marcada por la estabilidad. En Los López, 
situada al sureste de la presa, a lo largo de las décadas centrales del siglo 
xx se mantuvo una población estable en torno a 145 personas. A partir de 
1970 la localidad experimenta un descenso poblacional que se acentuará 
ya a partir de los noventa, convirtiéndose en una de las localidades de La 
Piedad que más población ha perdido en los últimos quince años. En 1990 
contaba con 978 habitantes y para 2005 sólo tenía 463 vecinos, un retroceso 
de 51%. Un conjunto de factores pudiera explicar ese descenso demográfi-
co, probablemente, el más relevante, sea la pérdida de la actividad econó-
mica de la zona.

El hecho es que el descenso demográfico conllevó la activación del 
fenómeno migratorio, especialmente hacia Estados Unidos, aunque no po-
demos descartar un traslado a otras ciudades del país.

Según algunas notas de prensa y por la información que indirecta-
mente suministran las redes sociales en Internet, se puede decir hipotética-
mente que la secuencia migratoria en Ticuítaco, y por extensión en toda la 
tenencia, es de largo recorrido, sin descartar la posibilidad de que existan 
migrantes desde la época de la revolución y en los años de la cristiada, quizá 
estos abocados a las grandes ciudades del país.

Se trata de personas que, o bien ya no han regresado o bien lo hacen 
puntualmente en momentos concretos del año o incluso llegan en edad de 
jubilación. Muchos de estos migrantes, y en mayor medida sus hijos, al ad-
quirir posiciones consolidadas en Estados Unidos dejarán algunos réditos 
en forma de obras comunitarias en su localidad de origen y destinarán apo-
yos a través de entidades creadas en Estados Unidos con ese fin, en el caso 
de esta tenencia existen dos: “Unidos por Ticuítaco” y The Jose Hernandez 
Reaching for the Stars Foundation. Dos historias de migrantes ejemplo de 
ello en Ticuítaco, son las del astronauta de la nasa José Hernández, cuyo 
padre, originario de esta localidad, migró en los años sesenta, como lo hizo 
también el padre del alcalde electo de Woodland, en California, Artemio 
Pimente Castrol.

Una dinámica similar se observa con las rancherías que se ubican a 
lo largo del arroyo de Zinaparo: Los Melgoza, Santa Catarina y El Jagüey, 
aun cuando hay crecimientos y decrementos poblacionales menos bruscos 
que los apuntados para Ticuítaco. Dentro de la tenencia vale la pena rese-
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ñar el peso poblacional que tienen las localidades de Los Melgoza y Santa 
Catarina en 2005: la primera es de 25.6% y la segunda de 12.3 por ciento. 

También es importante señalar el caso de las localidades El Tigre y 
Los Ayala, ya que mantienen secuencias poblacionales incompletas que no 
permiten inferir la evolución de las mismas. Asimismo, en el límite sureste 
de esta tenencia, en el kilómetro 2.5 de la carretera La Piedad-Carapan, se 
localiza el fraccionamiento Delta construido entre 1989 y 1992 por la inmo-
biliaria Travi, propiedad del empresario porcícola y en aquellos años presi-
dente municipal Alipio Bribiesca Tafolla.

A medio camino, entre la ranchería de Los Melgoza y Ticuítaco loca-
lizamos el fraccionamiento Manuel J. Clouthier, construido bajo los auspi-
cios del programa Mi Casa mencionado al inicio de este apartado.

Tenencia de Los Guajes o Lázaro Cárdenas

La tercera tenencia adscrita al municipio de La Piedad es la de Los Guajes, 
también llamada Lázaro Cárdenas. Está conformada por las localidades o 
rancherías de Los Guajes, El Algodonal, El Capricho, La Esperanza, Jauja, 
El Pandillo, Paredones, La Providencia (La Garra), Taquiscuareo y El Za-
pote, todas ellas situadas al suroeste del núcleo urbano de La Piedad y si-
guiendo la traza de la carretera La Piedad a Ecuandureo. Estas concentran 
3% de la población del municipio, de acuerdo con el censo de población 
de 2005.

La gran mayoría de esas poblaciones tiene su origen en las hacien-
das, algunas conocidas desde el siglo xvii, como la de Taquiscuareo o la 
de Quiringüicharo, y otras se documentan activas en la segunda mitad del 
siglo xix, como las de La Noria, Los Guajes, Paredones, El Zapote, Rincón 
Grande y El Pandillo. La mayoría de estas concentraba un número signi-
ficativo de hectáreas de extensión, las más de las veces dispersas por una 
zona que abrazaría los actuales municipios de Ecuandureo y La Piedad. El 
sistema ejidal y de reparto agrario desarrollado a partir de la segunda mitad 
de la década de los treinta del siglo xx conllevará la partición de muchas 
de las haciendas, destacando, por su volumen, las de Rincón Grande, Qui-
ringüicharo, La Noria y Taquiscuareo, estas dos últimas con más de 2 032 
hectáreas pertenecientes al Banco Nacional Hipotecario en el momento del 
reparto; El Pandillo, propiedad de Ernesto Velasco, con más de 2 098 hec-
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táreas, y la de La Providencia, Los Guajes, Paredones y El Zapote, estas 
últimas de menor tamaño.73

En primer lugar, conviene decir que en estos lugares en los años pre-
vios al reparto agrario la población decrece, probablemente a consecuencia 
de la serie de conflictos político sociales, especialmente el bandidaje y la 
cristiada, iniciando en algunos casos procesos migratorios, a distintas esca-
las, al cercano núcleo de La Piedad, a otras ciudades del país o incluso a Es-
tados Unidos. En este último caso, según las cifras, pudiera pensarse en la 
partida, que nos señala un descenso poblacional, propiciada por la bonanza 
económica de los años veinte en Estados Unidos, y un retorno que apunta 
a un aumento en la población de la tenencia, a consecuencia de la crisis de 
1929 y la implementación de restricciones para migrar al país vecino.

El reparto agrario y sus consecuencias también se dejarán sentir en la 
evolución demográfica de esta tenencia con un aumento de la población en 
la década de los cuarenta y los cincuenta, con incrementos de 44.8 y 41.5% 
respectivamente. Son los años del fomento agropecuario y del subsidio al 
campo que redunda en una mayor productividad e índices de comerciali-
zación. En la década siguiente ese crecimiento se ralentizará, iniciando un 
retroceso en los setenta marcado por una clara pérdida de población, tanto 
por migración nacional como internacional, que sólo será detenida durante 
la década de los ochenta, ya que, a escala local, la porcicultura y la agricul-
tura a ella asociada demanda importantes niveles de mano de obra.

A caballo entre las décadas de los sesenta y los setenta se va a cons-
truir una serie de presas en la tenencia, siendo las más significativas la presa 
de Paredones, construida en 1971, la de puerta de Vargas hecha en 1975, la 
de Aviña en 1968 y la de José Antonio Torres, realizada en 1972.74 Se trata 
de construcciones que venían a compensar los efectos de las sequías y las 
demandas de agua entre los diferentes ejidos de la zona, una de las causas 
del descenso productivo del campo.

El desplome poblacional generalizado se iniciará a partir de 1990 si-
guiendo, hasta la fecha, con descensos muy acusados entre 1995 y 2005, de 
13 y 21% respectivamente. Esos datos, sin duda, a escala local retratan las 
consecuencias de la crisis de 1994, el aumento de precios agrarios de esos 
años, la pérdida de poder adquisitivo ante la devaluación del peso y llevan 
a pensar que es en ese momento cuando se asume la migración a Estados 

73 Lizama, Zamora, 2000, pp. 344 y 391, y Ascencio, “Numarán”, 1986, p. 98.
74 Sánchez, Entre, 2002, y González, “Gestión”, 2003, p. 398.
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Unidos, favorecida por leyes de agrupamiento familiar como solución eco-
nómico social sostenible ante la falta de oportunidades en el área de origen. 
Esto último ha propiciado el envejecimiento de estas localidades, la dispa-
ridad en cuanto a una mayor presencia de mujeres respecto al número de 
hombres y tasas de natalidad elevada que conlleva una mayor presencia in-
fantil que, cuando llega a la edad productiva, engrosa las filas de la migra-
ción transfronteriza y nacional. Anotar, además, que una mayor cantidad 
de mujeres de estas localidades incentivará el desarrollo de redes de trabajo 
a medio caballo entre la informalidad y la maquila, derivando en pequeños 
talleres, tal como acontece con la manufactura de balones para una empresa 
de La Piedad, tanto en Taquiscuareo como en Paredones.

Finalmente hay que anotar la drástica pérdida poblacional de las loca-
lidades de menor tamaño, condenadas a desaparecer dadas sus condiciones, 
este sería el caso de El Capricho y La Esperanza. Jauja y La Providencia 
mantienen niveles poblacionales relativamente estables, teniendo el decre-
mento demográfico que se anota en las otras poblaciones de la tenencia.

Algunas conclusiones

En las líneas precedentes se ha tratado de mostrar de forma concisa la 
evolución urbana de una ciudad pequeña, La Piedad de Cabadas. Las li-
mitaciones de espacio, pero especialmente la dificultad para acceder a do-
cumentación fidedigna, impiden una mayor profundidad en el tratamiento 
de las causas de esa construcción urbana y, sobre todo, en la precisión de 
quienes fueron los agentes concretos de esta. Causas, agentes y consecuen-
cias que son esenciales para el conocimiento de la evolución de cualquier 
ciudad y que en el caso que nos ocupa forman parte de una investigación 
más amplia todavía en curso. Sin embargo, podemos decir que el ejemplo 
aquí analizado muestra cómo ciertos datos poblacionales pueden ser el an-
claje necesario para el análisis de realidades urbanas, en especial aquellas 
que, como la tratada, no disponen de fuentes primarias para estudios con 
otras características. Esos mismos datos deben ser también el acicate para 
incidir en el conocimiento de la evolución y la construcción de las ciudades 
pequeñas mexicanas.

Se trata, además, de un análisis próximo a la microhistoria que apela 
al conocimiento en detalle de esa evolución urbana no sólo para conocerlo 
desde ese ámbito local, sino también para ser un elemento de suma en el 
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conjunto de historias sobre la construcción urbana del país y en específico 
sobre este de tipo de ciudades. Ciudades pequeñas, de provincia, que desde 
la segunda mitad del siglo xx crecieron impulsadas por el desarrollo de un 
determinado sector productivo. Hecho este sistemáticamente denostado en 
la academia, pero de gran interés para el conocimiento de la realidad urba-
na de México.
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UNA CIUDAD DENTRO DE LA GRAN CIUDAD.
NAUCALPAN DE JUÁREZ, 1957-1980

Rebeca López Mora

La historia del surgimiento y consolidación de Naucalpan de Juárez 
como una ciudad dentro de la gran mancha urbana de la ciudad de México 
puede ser la historia de muchas otras pequeñas poblaciones, mismas que 
transformaron su paisaje y orientación económica a raíz de los determinan-
tes cambios que trajo el desarrollismo en nuestro país durante la segunda 
mitad del siglo xx. Cabe recordar que el crecimiento que experimentó la 
población de México durante el siglo pasado fue sorprendente, producto 
de la alta natalidad, de unas mejores condiciones de vida general, así como 
de la disminución de la tasa de mortalidad. El ritmo de crecimiento anual 
llegó a ser de 3.9%, por lo que la población se duplicó en 60 años.1 Sin em-
bargo, este fenómeno no fue igual en todos lados, ya que la población ur-
bana tuvo un repunte muy superior al de la rural. De acuerdo con algunas 
mediciones, entre 1920 y 1940 nuestro país alcanzó un grado de urbaniza-
ción2 de 20.4%, el cual repuntó en los años setenta, llegando a 80%. Una 
década más tarde, la población urbana de México alcanzaba un porcentaje 
de 56.2% respecto a la nacional.3

En el caso de la ciudad de México, el aumento poblacional fue to-
davía más marcado, producto de las nuevas condiciones generadas por el 
desarrollo estabilizador de mediados del siglo xx. El crecimiento industrial 
necesitó una gran cantidad de mano de obra, por lo cual los antiguos tra-
bajadores rurales cambiaron sus actividades tradicionales hacia la industria 

1 Bazant, Periferias, 2001, p. 29.
2 El grado de urbanización se refiere a la proporción de población urbana de un lugar respecto 

a la totalidad. Véase Rodríguez y Olivera, “Urbanización”, 2005, p. 64.
3 Ibid. 
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y los servicios. La demanda de trabajadores también se subsanó con la lle-
gada masiva de migrantes provenientes de diversos estados de la república, 
que encontraron en la industria una nueva y mejor forma de vida. Entre 
los años de 1965 y 1970, la migración hacia la ciudad capital fue de 825 000 
personas, cifra que se elevó aún más de 1985 a 1990, llegando a casi un 
millón.4

Este proceso desarrollista obligó a la capital a crecer hacia afuera de 
sus límites político administrativos, por lo que en la segunda mitad del siglo 
xx su población se fue expandiendo sobre localidades que tradicionalmente 
habían estado separadas. La denominada “mancha urbana” fue invadiendo 
varios municipios del Estado de México colindantes con el Distrito Fede-
ral. Con ello comenzó el proceso de la metropolización, por el cual pierde 
sentido la antigua distinción entre lo rural y lo urbano, y se crean paisajes 
irregulares en donde se pueden apreciar zonas suburbanas junto con algu-
nos espacios rurales sobrevivientes.5 Uno de los municipios sobre los cuales 
creció la Zona Metropolita del Valle de México (zmvm), denominada tam-
bién como la gran megalópolis de México, fue el de Naucalpan de Juárez, que 
en 1957 recibió la categoría de ciudad. Sin embargo, distaba mucho de ser 
una urbe diseñada para recibir, de forma adecuada, a los miles de nuevos 
pobladores que llegaron a partir de 1940.

En este estudio haré referencia a este interesante proceso de urbaniza-
ción en el cual una ciudad emergente, Naucalpan de Juárez, nació a merced 
de la gran ciudad de México. Su función como “pivote de salida” de los po-
bladores de la zona urbana ocasionó una gran cantidad de problemas con la 
tenencia de la tierra, los servicios urbanos y el aprovechamiento de los recur-
sos naturales. El Ayuntamiento de Naucalpan, así como el propio Estado de 
México, fueron incapaces de limitar y poner orden al crecimiento urbano; de 
forma paralela, ambos niveles de gobierno se beneficiaron de la llegada ma-
siva de industrias y nuevos pobladores. El origen de la urbanización de Nau-
calpan y su conurbación con el Distrito Federal ha derivado en una crisis de 
identidad entre sus pobladores, ya que es frecuente que, ante la pregunta de 
su lugar de residencia, los naucalpenses piensen primero que habitan la ciu-
dad de México, en vez de afirmar que viven en Naucalpan de Juárez.

Para analizar el surgimiento de Naucalpan como ciudad, y los proble-
mas que con ello se produjeron, es necesario aclarar que en este estudio no 

4 Izáosla, “Agua”, 2001, p. 291.
5 Messmacher, México, 1987.
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sólo haré referencia a la cabecera municipal de Naucalpan, que a mediados 
del siglo xx obtuvo el nombramiento de ciudad. Es necesario incluir a los 
pequeños pueblos que formaron parte de este municipio desde sus más an-
tiguos orígenes, debido a que el crecimiento urbano que se experimentó fue 
abarcando y cubriendo esos poblados tradicionales. Resulta irónico que la 
gran urbe capitalina creció a expensas de los municipios contiguos del Esta-
do de México, de la misma manera que la cabecera municipal lo hizo sobre 
los pueblos aledaños.

En el primer punto se hará un breve repaso histórico de la situación 
que se vivía en el municipio hasta antes de 1940. En segundo lugar, se ha-
blará de los años del desarrollo industrial acelerado y de las medidas que 
se tomaron para procurar un crecimiento urbano controlado, entre los años 
de 1950 y 1970. En tercer lugar se hablará de las consecuencias generadas 
por la explosión demográfica y el desequilibrio que se presentó entre el nú-
mero de pobladores y los servicios urbanos hasta 1980. Considero que es 
durante este periodo que se dan con mayor claridad los efectos del comple-
jo crecimiento urbano de Naucalpan (véase mapa 1).

Naucalpan rural a las afueras de la gran ciudad

Los orígenes de Naucalpan se remontan hasta el siglo xvi. No hay eviden-
cia de que en la cabecera municipal existiera una población indígena estable 
hasta antes de la llegada de los frailes franciscanos. Es muy probable que su 
fundación fuera consecuencia de la labor evangelizadora de esa orden men-
dicante que se estableció en el convento de San Gabriel Tacuba, el principal 
polo de difusión cristiana tanto para ese pueblo como hacia el actual muni-
cipio de Naucalpan. En el siglo xvii ya se le mencionaba como un pueblo 
con iglesia propia, la cual era de gran antigüedad, y que tenía sujetos otros 
doce barrios como pueblos de visita.6 Es probable que su fundación la lle-
varan a cabo los propios frailes franciscanos, pero al ser tan sólo un pueblo 
de visita de Tacuba, solamente las calles aledañas a la iglesia corresponden 
a un trazado de damero.

Con el paso de los años este pueblo comenzó a tomar un lugar propio, 
pues hacia 1686 ya contaba con un cabildo indígena separado de Tacuba. 

6 Archivo General de la Nación (en adelante agn), ramo Tierras, vol. 32, exp. 108, f. 110. El 
informe data de 1693.
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Hasta antes de 1770, Naucalpan tenía la calidad de ayuda de parroquia, 
razón por la cual sí contaba con libros parroquiales y con un ministro de 
doctrina.7 En 1770 la pequeña capilla de San Bartolo Naucalpan, cabecera 
del lugar, se convirtió en una parroquia administrada por el clero secular.8 
Estos dos elementos, así como el hecho de estar poblada por más de mil al-
mas, fueron determinantes para fundar un ayuntamiento en Naucalpan, en 
el contexto de la Constitución de Cádiz de 1812.9

Durante la primera república federal, Naucalpan fue uno de los mu-
nicipios originales del Estado de México. Durante muchos años San Bar-
tolo conservó la categoría de pueblo, pues su crecimiento demográfico fue 
lento, de tal manera que hasta 1874 le fue concedido el nombramiento de 
la Villa de Juárez.10

Como muchos alrededores de la ciudad de México, el municipio de 
Naucalpan tenía una relación constante con la capital, y era un punto inter-
medio entre la ciudad y lugares más alejados. Un informe realizado por el 
presidente municipal en 1902 ilustra esta situación:

Que en esta villa, a más de tener en sí una población bastante numerosa, es 
el punto céntrico de muchos otros lugares de importancia que tiene cercanos, 
como son las haciendas de El Prieto, El León, El Cristo y Echegaray, la fábri-
ca de Río Hondo y los pueblos de los Remedios, San Mateo Nopala […] de 
todos los cuales acude diariamente a ella una infinidad de gente para el arre-
glo de diversos asuntos o de tránsito para la capital de la república.11

Por su parte, los habitantes de los pueblos del municipio ubicados en 
las zonas boscosas se dedicaban a la extracción de leña y carbón, mismos 
que llevaban a la ciudad de México diariamente.

La población de la cabecera municipal representaba un reflejo del conti-
nuo tránsito hacia la capital. Por un padrón de población levantado en 1880 

7 Archivo Parroquial de San Bartolo Naucalpan (en adelante apsbn), Libro de Bautizos del 
año de 1759, f. 1.

8 La fecha de erección de parroquia es el 15 de junio de 1770. apsbn, serie Inventarios, s/n. 
Es copia del original.

9 agn, ramo Operaciones de guerra, vol. 504, exp. 19, f. 123. Si bien no se cuenta con las 
actas de la elección del Ayuntamiento gaditano de 1813, en este documento se hace referencia a las 
acciones que tomó el Ayuntamiento Constitucional de Naucalpan en 1814.

10 Decreto 30 del Poder Legislativo del Estado de México, 3 de septiembre de 1874, en Téllez 
y Piña, Colección, 2001, p. 59.

11 Archivo Histórico del Municipio de Naucalpan de Juárez (en adelante ahmnj), fondo Fo-
mento, vol. 2, exp. 34, fs. 5-6.
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se puede saber que alrededor de 50% de los pobladores de San Bartolo Nau-
calpan habían nacido en lugares distintos, entre los cuales destacaban los 
procedentes de la capital.12 El transporte de personas y productos se hacía a 
través de los caminos nacionales y locales que había en esta zona, destacando 
el que unía a Tacuba con Naucalpan. Había otros caminos menores hacia los 
pueblos de los alrededores, que atravesaban diversas tierras de cultivo.

Asimismo, la relación comercial entre la capital y este municipio se lle-
vó a cabo durante varias décadas a través del Ferrocarril Nacional Mexica-
no que se dirigía a Toluca y Acámbaro, y que corría de forma paralela al río 
Hondo o de Los Remedios. Además de transportar pasajeros y paseantes a 
la zona, tenía entradas para la conducción de los productos de los molinos 
Blanco, Prieto y de la fábrica de Río Hondo.13

No obstante estos incipientes centros fabriles, la mayor parte del mu-
nicipio se dedicó a actividades agropecuarias, tanto en las haciendas como 
en las tierras de común repartimiento ubicadas en los alrededores de los 
pueblos de esta demarcación.

La vocación agropecuaria de esta zona se consolidó durante la década 
de 1920 a través del reparto agrario, por el cual se formaron doce ejidos en 
las principales poblaciones, incluida la cabecera municipal de San Bartolo.14 
Sin embargo, los ejidatarios no pudieron desarrollarse de forma eficaz ya 
que los recursos hidráulicos fueron defendidos y conservados por parte de 
las haciendas de esta zona, a pesar de que estas habían quedado bastante 
mermadas por el agrarismo. Es en medio de las peticiones de tierra y agua 
y los conflictos derivados de ello que Naucalpan comienza a orientar sus 
actividades hacia la naciente modernización de sus actividades productivas.

El inicio del cambio: la llegada de la industria 
a Naucalpan y los efectos del desarrollo 
estabilizador, 1930-1957

El advenimiento de los combustibles fósiles potenció las comunicaciones y 
el intercambio comercial en todo el país. La llegada de los automotores se 
verificó en 1908, y a partir de entonces el tránsito entre la capital y las po-

12 ahmnj, fondo Presidencia, vol. 8, exp. 1.
13 ahmnj, fondo Fomento, vol. 3, exp. 42, fs. 2-5.
14 Este ejido se formó en el año de 1925. Véase Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitu-

cional del Estado de México, 30 de noviembre de 1955.
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blaciones aledañas se multiplicó. En 1923 el gobierno del Estado de México 
invitaba a los municipios a realizar obras de mejoramiento de caminos debi-
do al gran desarrollo que habían traído los vehículos de “autopropulsión”.15 
En cumplimiento de ello, la vía que unía Tacuba con Naucalpan, y que pa-
saba por los molinos Blanco y Prieto, se “petrolizó”, con la cooperación de 
los personajes más acaudalados del municipio, que también debieron ser 
quienes ya contaban con automóviles. Esta medida redundó en una con-
siderable disminución de tiempo en los viajes a Naucalpan.16 Un efecto de 
este proceso fue la llegada del transporte público regularizado, a través de la 
línea Tacuba y Anexas, que en 1928 comenzó a funcionar regularmente.17

Durante la década de 1920 también se propugnó por el mejoramiento 
de calles, casas, establecimientos comerciales, así como la invitación que se 
hizo a los vecinos a completar la nomenclatura urbana. Estas medidas te-
nían como objetivo dar una mejor apariencia y funcionalidad a la cabecera 
municipal, lo cual se hizo con la participación monetaria de sus vecinos.18 
Esto era tan sólo el inicio de lo que sería, en años posteriores, el gran creci-
miento de Naucalpan.

A partir de 1930, los antiguos pueblos de Naucalpan, así como su ca-
becera municipal, comenzaron a recibir industrias y negocios aprovechan-
do las facilidades de los caminos seguros y un transporte público continuo. 
Además, las ex haciendas se fueron transformando en negocios más pro-
ductivos, acorde a la modernización que ya se venía presentando en la ca-
pital. Ejemplo de ello fue la inauguración del Foreing Club en 1934, en el 
antiguo casco de la hacienda de Los Leones, en las cercanías con la capital.19 
También algunas fábricas comenzaron a instalarse en terrenos de otras ex 
haciendas, así como en las cercanías de los pueblos de Naucalpan. Algunas 
de estas nuevas empresas fueron la fábrica de cerillos La Independiente,20 la 
fábrica de hule Kilo,21 y algunas otras de las que ignoramos su nombre. Las 
ventajas que ofrecía la zona para este tipo de negocios fue no sólo la cerca-

15 ahmnj, fondo Fomento, vol. 3, exp. 16, f. 5.
16 “Sesión ordinaria de 8 de marzo de 1938” en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 5, exp. 

14, f. 25.
17 “Sesión ordinaria de 21 de febrero de 1928”, en ibid., vol. 6, exp. 1. f. 8.
18 “Sesión ordinaria de 9 de junio de 1921”, en ibid., vol. 4, exp. 13, f. 23v.
19  “Sesión ordinaria de 23 de mayo de 1934”, en ibid., vol. 6, exp. 1, f. 23v.
20 “Sesión ordinaria de 30 de mayo de 1934”, en ibid., vol. 6, exp. 1, f. 24.
21 “Sesión ordinaria de 31 de enero de 1934”, en ibid., vol. 6, exp. 1, f. 11. En esta acta se hace 

referencia al permiso que se le concede a esta fábrica para levantar una barda sobre el acueducto 
que pasaba contiguo a esta empresa.
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nía con la capital, sino la abundante agua que corría cristalina y libremente 
a través del río Hondo o de Los Remedios. Esta agua había sido muy im-
portante para el riego de haciendas y ejidos, pero poco a poco fue aprove-
chada para actividades industriales (véase mapa 2).

Las nuevas empresas provocaron la incesante modificación de la vida 
cotidiana naucalpense. En opinión de su presidente municipal, hacia 1934 
era muy notoria la instalación de diversas fábricas y la llegada de trabaja-
dores y sus familias al municipio. La idea del alcalde era instalar nuevas 
escuelas de educación primaria para los hijos de los trabajadores fabriles.22 
Otro elemento que ilustra esta nueva forma de vida es el permiso solicitado 
en 1934 al Ayuntamiento de Naucalpan, por la Unión de Propietarios de 
Autobuses de la línea Tacuba y Anexas, para poder otorgar una serie de 
pases en beneficio de los niños de edad escolar que hacían un uso cotidiano 
de este transporte, al igual que gran cantidad de trabajadores que a diario 
se dirigían a las fábricas de la zona. Si bien no se les perdonó el pago del 
pasaje, se les dio un trato preferencial con una módica cuota de diez centa-
vos por persona.23

Un tercer indicio de que la situación estaba transformándose fue la 
temprana creación de colonias para los nuevos obreros y empleados asen-
tados en el municipio. Podría decirse que el primer asentamiento con este 
nombre en Naucalpan fue la colonia Moderna, en la cabecera municipal, la 
cual surgió en 1935. En su planeación se incluía la edificación de un merca-
do público y un parque.24 Otra colonia muy antigua fue la de Río Hondo, 
creada a instancias de los dueños de la fábrica de hilados y tejidos del mis-
mo nombre, los franceses Casimiro y Pablo Jean. Estas personas tomaron 
una porción de los terrenos que pertenecían a su empresa para construir 
viviendas para sus trabajadores, que en 1932 eran 475.25 Los terrenos fue-
ron vendidos a los obreros con la promesa de que los propios empresarios 
harían las obras de urbanización necesarias. Sin embargo, en 1935 la zona 
todavía no contaba con un eficiente alineamiento de calles ni tendido de 
líneas de drenaje y agua corriente.26 A partir de entonces, esta zona se ca-
racterizó por la continua presencia de asentamientos irregulares. Otra co-

22 “Sesión ordinaria de 4 de julio de 1934”, en ibid., vol. 6, exp. 1, f. 30. 
23 “Sesión ordinaria de 24 de enero de 1934”, en ibid., vol. 6, exp. 1, f. 8. 
24 “Sesión ordinaria de 21 de febrero de 1935”, en ibid., vol. 6, exp. 1, fs. 48v-49.
25 Camacho, “Desarrollo, 1995, p. 16.
26 ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 6, exp. 1, f. 62.
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lonia que surgió por esta transformación del paisaje fue la de Empleado 
Municipal.

El resultado de los nuevos asentamientos en el municipio lo obser-
varon también los empleados del Ayuntamiento, quienes en 1934 recibie-
ron un aumento de sueldo en vista de que sus labores cotidianas se habían 
multiplicado. Este reconocimiento se fortaleció en 1940 con la fundación 
de una nueva colonia destinada para estos empleados, en terrenos conside-
rados de común repartimiento, junto con otros de propiedad municipal.27

Los dueños de las nuevas empresas recibieron ciertos estímulos por 
parte de las autoridades municipales quienes les ofrecieron ventajas para la 
construcción de fábricas y de lugares para la vivienda obrera. Una de estas 
fue la empresa que se estableció en 1940 en el antiguo terreno denominado 
Agua de en Medio, a la cual se le vendió un terreno tanto para la fábrica 
como para casas destinadas a sus operarios. En ese mismo año, la fábrica 
de Cajas y Envases pidió permiso al municipio para adquirir diversos te-
rrenos localizados frente a su empresa, para que varios de sus trabajadores 
construyeran ahí casas de madera. Por su parte, el patrón ofreció otorgar el 
material necesario para dichas viviendas.28

Hasta 1940, el crecimiento de la industria y la incipiente urbanización 
tuvo un ritmo moderado. Si bien su población económicamente activa co-
menzaba a variar sus antiguas formas de vida, fue hasta la década de 1950 
cuando este paso se aceleró notablemente. Esto se produjo en el marco del 
proceso denominado desarrollo estabilizador, que surgió como consecuen-
cia de la sustitución de importaciones durante la década de 1940. Como 
se recordará, la segunda guerra mundial obligó a Estados Unidos a enfilar 
toda su producción al sostenimiento de sus tropas, por lo que México co-
menzó a producir aquello que demandaba su mercado interno. Esta situa-
ción recibió un apoyo decidido por parte del gobierno federal a través de la 
Ley de Industrias de Transformación, por la cual las empresas recibieron 
protección frente a los productos extranjeros, por medio de ventajas fiscales 
y arancelarias.29

El Estado de México también apoyó, de forma contundente, el creci-
miento industrial a través de la Ley de Protección a la Industria, expedida 

27 “Sesión ordinaria de 11 de julio de 1934”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 6, exp. 
1, f. 31v; “Sesión ordinaria de 1 de agosto de 1940”, en ibid., vol. 5, exp. 3, f. 14.

28 “Sesión ordinaria de 13 de junio de 1940”, en ibid., vol. 5, exp. 3, f. 12; “Sesión ordinaria de 
23 de marzo de 1940”, en ibid., vol. 5, exp. 3, f. 10v.

29 Meyer, “Estabilidad”, 2007, p. 885.
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por el gobernador Isidro Fabela en 1942. Por este medio se ofrecía un plazo 
de ocho a 20 años de franquicia fiscal a las nuevas industrias que se asen-
taran en las zonas indicadas para ese fin en el territorio mexiquense. El lap-
so de la franquicia dependía del número de sus trabajadores, así como del 
monto de la inversión.30

El efecto detonador que tuvieron estas leyes no se hizo esperar, en es-
pecial en el distrito de Tlalnepantla, jurisdicción a la que pertenece Naucal-
pan. En 1945, por ejemplo, 81% de la inversión que llegó al Estado de Mé-
xico se localizó en tres municipios: Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec.31 
Además de ello, la industria recibió un apoyo importante con la inaugura-
ción de la vía ancha del ferrocarril México-Toluca-Acámbaro en 1949, que 
permitió un transporte más rápido y eficaz de personas y productos hacia 
la ciudad de México.32

El Ayuntamiento de Naucalpan, deseoso de atraer más industrias, 
favoreció la llegada de nuevas industrias a través de la expropiación de 
terrenos ejidales. Ejemplo de ello fue la que se hizo en 1947 en el ejido de 
San Esteban Huitzilacasco, que abarcaba un terreno de 52.21 hectáreas, 
argumentando “la necesidad imperiosa de dar oportunidad y facilidades a 
inversionistas que tratan de establecer diversas industrias en esta zona, para 
beneficio no sólo de los poblados comarcanos, sino de la economía general 
del país”.33

Los ejidatarios afectados aceptaron este proceso a cambio de una in-
demnización, misma que se tradujo en la construcción de 31 casas habi-
tación para igual número de afectados, con lo que se inició la colonia San 
Esteban. Estas medidas marcaron el inicio de una amplia zona industrial 
en este ex ejido que se acompañó del uso del agua del río Hondo o de Los 
Remedios, que pasaba justo por ese pueblo en la derivación que se dirigía 
hacia la Ribera de San Cosme (véase mapa 3).

La expropiación del ejido de San Esteban dio lugar a la llegada de 
nuevos colonos quienes edificaron casas de tipo popular en los alrededores 
del pueblo pero sin la aprobación respectiva por parte de las autoridades 
estatales. Por ello, en 1956, cuando ya estaba ocupada la totalidad de este 
terreno por parte de vecinos de escasos recursos, se procedió a su regula-

30 “Ley”, 2010, pp. 253-254.
31 Millán, “Economía”, 2007, p. 49.
32 Béjar y Casanova, Historia, 1970, p. 181.
33 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 5 de julio de 1947.
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rización a través del permiso que dio el ejecutivo estatal en septiembre de 
1956.34

Otro ejemplo de esta práctica fue el surgimiento de la colonia Cer-
vecera, que hacia 1956 ya estaba totalmente ocupada por trabajadores de 
ese rubro en un predio denominado Las Ánimas, en las inmediaciones del 
antiguo pueblo de Santa María Nativitas. Los lotes fueron distribuidos por 
la propia organización obrera aun antes de obtener el permiso legal corres-
pondiente, por lo que el ejecutivo estatal realizó la regularización de los lo-
tes según el plano presentado por los propios interesados.35 La perniciosa 
práctica de ocupaciones ilegales y su posterior regularización se multiplica-
ría en las siguientes décadas.36

Como consecuencia de la creciente industria en Naucalpan, hubo ne-
cesidad de ampliar y mejorar la infraestructura urbana. Las pequeñas calles 
del municipio resultaban insuficientes para el diario tránsito de automoto-
res, por lo que la zona requirió de mejores carreteras y avenidas. Algo prio-
ritario fue la planeación de una vía directa con las principales zonas indus-
triales. En 1954, el Comité Especial para la Ejecución del Sistema de Obras 
de Comunicación y Urbanización en el Valle de México decidió realizar 
una gran avenida que uniera la zona del Toreo hacia la avenida Circunvala-
ción (hoy avenida Gustavo Baz), en Naucalpan. Cabe mencionar que para 
ese momento ya operaba el Toreo de Cuatro Caminos, era una gran plaza 
de toros que había sido inaugurada en 1947 y que atrajo a gran cantidad 
de capitalinos aficionados a la fiesta taurina. Aunque en esos tiempos esta 
zona estaba muy alejada del centro de la ciudad de México, el transporte en 
automóvil posibilitó el acceso a los aficionados de la fiesta brava.

La realización de esta avenida requirió de algunas expropiaciones de 
terrenos ejidales en el pueblo de San Francisco Cuautlalpan.37 Asimismo, 
el Ayuntamiento realizó diversas permutas de terrenos a particulares para 
facilitar esta vía.38 Como resultado de la construcción de esta importante 
avenida, que con el tiempo se denominó bulevar Manuel Ávila Camacho (o 
Periférico Norte), la sociabilidad de los habitantes del pueblo de San Fran-

34 Ibid., 1 de septiembre de 1956.
35 Ibid., 25 de agosto de 1956.
36 Ibid., 1 de septiembre de 1956.
37 Expropiación de terrenos ejidales en el ejido de San Francisco Cuautlalpan. Diario Oficial de 

la Federación, 23 de octubre de 1953 y 26 de diciembre de 1956.
38 “Sesiones ordinarias de 11 y 25 de mayo de 1954”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 

6, exp. 7, fs. 107 y 112. 
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cisco Cuautlalpan resultó afectada, pues el pueblo quedó dividido a uno y 
otro lados de esta vía.

En 1955 se dio la ampliación y mejoramiento de otras calles al interior 
del municipio, tales como el bulevar Toluca y la calle Dos, ambas dentro 
de la zona industrial. Esta obra también afectó propiedades particulares, las 
cuales fueron permutadas en calidad de compensación por parte del Ayun-
tamiento de Naucalpan y con la anuencia del gobierno del Estado de Méxi-
co.39 También se procedió a la pavimentación de la calle 16 se Septiembre, 
tal vez la de mayor importancia dentro de la cabecera, pues justo ahí se en-
contraba el palacio municipal. Es evidente que el crecimiento industrial de-
mandaba vías de comunicación adecuadas al transporte público que llevaba 
a diario productos manufacturados hacia la gran ciudad.

Como se ha visto, el detonante del cambio del tradicional paisaje rural 
de Naucalpan hacia uno de tintes urbanos fue la industrialización, producto 
del desarrollo estabilizador de mediados del siglo xx. A pesar de la llegada 
masiva de inversiones y trabajadores a la zona, todavía se podía considerar 
un crecimiento urbano contenido por las medidas del Ayuntamiento, que 
ubicó de forma ordenada las nuevas colonias. No obstante, la verdadera 
transformación de Naucalpan se dio a partir de 1950.

La nueva ciudad y el frenesí 
de la urbanización, 1957-1970

Como se dijo al principio de este estudio, a mediados del siglo xx era evi-
dente un crecimiento poblacional y la concentración en las grandes ciuda-
des, producto de varios factores tales como el crecimiento natural como re-
sultado de la baja en la mortalidad, la migración hacia las grandes ciudades, 
la relevancia que tuvieron las urbes en la distribución de bienes y servicios, 
la mayor eficacia económica, la reducción en los costos de transportes, la di-
ferencia de los ingresos entre el campo y la ciudad, entre otros.40 Naucalpan 
experimentó un aumento poblacional notable hasta 1990, como se observa 
en los cuadros 1 y 2.

Como se puede observar en esos cuadros, la población de Naucalpan 
se triplicó entre 1930 y 1950. El mayor movimiento se dio entre la déca-

39 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 1 de enero de 1955, p. 2.
40 Galindo, Escalante y Asuad, “Proceso”, 2004, p. 293.
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Cuadro 1. Población de San Bartolo Naucalpan, 1910-1950

Año	 Población	 Tasa de crecimiento

1910	 1 345	 –
1921	 1 007	 - 0.022
1930	 1 180	 0.017
1940	 1 796	 0.052
1950	 3 860	 1.11

Nota: Las tasas de crecimiento fueron realizadas por la autora.
Fuente: Datos censales, Archivo Histórico de Localidades, en <http://geoweb.inegi.org.mx/

AHL/realizaBusquedaurl.do?cvegeo=150570001>.

Cuadro 2. Población del municipio de Naucalpan, 1930-1990

		  Tasa de crecimiento
Año	 Población de Naucalpan	 por décadas

1930	 9 809	 –
1940	 13 845	 0.41
1950	 29 876	 1.15
1960	 85 828	 1.87
1970	 382 184	 3.45
1980	 730 170	 0.91
1990	 786 551	 0.07

Nota: El cálculo de la tasa de crecimiento lo hizo la autora.
Fuentes: inegi, Censo general de población y vivienda, años 1930-1990, en <http://www.inegi.org.

mx/est/contenidos/Proyectos/ccpv/default.aspx>. [Consulta: 10 de octubre de 2013.]
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da de 1940 y la de 1950 con una tasa de crecimiento de 1.11%, periodo 
en que casi se duplicó su población. Este fenómeno se presentó tanto en 
las nacientes colonias como alrededor de los pueblos tradicionales, princi-
palmente aquellos que se localizaban en las cercanías de las industrias. Por 
ejemplo, en el pueblo de Río Hondo, hacia 1940 se tenían contabilizados 
1 236 habitantes, mismos que pasaron a 3 682 en 1960. Otro ejemplo fue el 
de San Antonio Zomeyucan, que hacia 1940 contaba con 900 pobladores, 
mientras que en 1960 ya alcanzaba 8 541. El caso de la cabecera munici-
pal es también muy significativo, pues de tener 1 796 habitantes en 1940, 
alcanzó los 10 365 en 1960.41 Los nuevos vecinos, llegados tanto de la ca-
pital como del interior de la república, fueron rodeando los asentamientos 
tradicionales y, con ello, se fue produciendo un cambio en la sociabilidad 
de los pueblos.

Como ya se mencionó, uno de los elementos de mayor importancia 
para la llegada masiva de nuevos pobladores fue el mejoramiento de las 
vías de comunicación. Cabe mencionar que los años cincuenta fue la época 
de la construcción de la trama de soporte de la expansión urbana, a través 
de grandes avenidas como el Viaducto Miguel Alemán y la avenida Insur-
gentes en la ciudad de México.42 En el caso del Estado de México, la cons-
trucción del entramado vial fue promovida por el propio gobierno estatal. 
Aunque en 1954 se mejoró el camino que unía el Toreo con la avenida Cir-
cunvalación, en octubre de 1957 el gobernador del Estado de México, el 
doctor Gustavo Baz, ordenó el trazado de una franja de 30 a 50 metros, a lo 
largo de la avenida que unía el Toreo con la avenida Circunvalación, para el 
estacionamiento de vehículos, o para áreas verdes, lo que convertía ese pe-
queño camino en una gran avenida. Este beneficio se extendió hasta el en-
tronque con la supercarretera México-Querétaro, con lo que, literalmente, 
el camino hacia la metropolización de la ciudad de México estaba trazado.43 
De hecho, la continuidad urbana entre el Distrito Federal y el municipio de 
Naucalpan comenzó a ser una realidad desde esta década.44

El aumento poblacional así como la urbanización incesante del mu-
nicipio produjeron un gran optimismo entre las autoridades municipales, 

41 Censo de 1940. Dirección General de Estadística. Departamento de Censos. Oficina del 
Censo de Población. Población del municipio de Naucalpan, Estado de México, por localidades, en 
ahmnj, fondo Presidencia, caja 8, exp. 17; VII censo, 1963, p. 65.

42 Conapo, Escenarios, 1998, p. 34.
43 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 9 de octubre de 1957, 

pp. 1-3.
44 Conapo, Escenarios, 1998, p. 29.



G
rá

fic
a 

1.
 P

ob
la

ci
ón

 d
el

 m
un

ic
ip

io
 d

e 
N

au
ca

lp
an

 d
e 

Ju
ár

ez
, 1

93
0-

19
90

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
co

n 
ba

se
 e

n 
in

e
g

i, 
Ce

ns
o,

 2
01

1.



G
rá

fic
a 

2.
 C

om
pa

ra
ci

ón
 d

e 
la

 ta
sa

 d
e 

cr
ec

im
ie

nt
o 

po
bl

ac
io

na
l 

en
tr

e 
el

 E
st

ad
o 

de
 M

éx
ic

o 
y 

N
au

ca
lp

an
 d

e 
Ju

ár
ez

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
co

n 
ba

se
 e

n 
in

e
g

i, 
Ce

ns
o,

 2
01

1.



Una ciudad dentro de la gran ciudad. Naucalpan de Juárez, 1957-1980	 113

pues representaba, según los criterios del desarrollismo, un signo inequívo-
co de su modernización. Por ello, el 28 de octubre de 1948, el Cabildo de 
Naucalpan acordó solicitar al gobierno del Estado de México que la Villa 
de Juárez (tal y como se conocía a la cabecera municipal desde 1874) tuvie-
ra el rango de ciudad.45 Esta petición tuvo un resultado favorable hasta el 
30 de marzo de 1957.46

El nombramiento de la nueva ciudad llegó en un momento de gran 
auge para el municipio, ya que alrededor de ese año se comenzaron a for-
mar nuevos fraccionamientos en terrenos que antiguamente ocuparon ran-
chos y ex haciendas, con lo que la urbanización tomó gran ímpetu. La 
coyuntura que favoreció este proyecto fue la prohibición de realizar cons-
trucciones para nuevos asentamientos humanos por parte del regente de la 
ciudad, Ernesto P. Uruchurtu. Esta medida pretendía frenar el crecimiento 
urbano de la capital que comenzaba a ser un problema para las autoridades 
locales, pero sólo echó el asunto fuera de los límites del Distrito Federal.

El más famoso y emblemático desarrollo habitacional de esta época 
fue Ciudad Satélite, que inició su urbanización en 1957, tras recibir el per-
miso correspondiente por parte del gobierno estatal en enero de ese mis-
mo año. Su construcción se realizó en terrenos del rancho Los Pirules, que 
había formado parte de la antigua hacienda de El Cristo.47 Su dueño, el ex 
presidente Miguel Alemán Valdés,48 decidió encargar la planeación y reali-
zación de la obra al arquitecto Mario Pani, quien había adquirido fama tras 
la construcción de la Ciudad Universitaria y de otros modernos fracciona-
mientos como El Pedregal. La venta de este proyecto se logró a través del 
Banco Internacional Inmobiliario, institución que recibió los terrenos en 
calidad de fideicomiso49 para venderlos a plazos. Esta medida permitió a 
muchas familias jóvenes obtener una casa propia, la cual les era imposible 
adquirir en pago de contado (véase imagen 4).

De forma paralela a la construcción de Ciudad Satélite se fueron 
realizando diversos desarrollos de tipo residencial, tales como Lomas de 

45 “Sesión pública de 28 de octubre de 1948”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 6, exp. 
5, fs. 78-78v.

46 Decreto 137 del poder legislativo del Estado de México, de 30 de marzo de 1957.
47 “Acuerdo del ejecutivo del estado, referente al fraccionamiento denominado Ciudad Satéli-

te, situado en los municipios de Tlalnepantla, Naucalpan y Jilotzingo”. Gaceta del Gobierno. Órgano del 
Gobierno Constitucional del Estado de México, 19 de enero de 1957.

48 Alemán, “Recuerdos”, 2009, p. 50.
49 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 19 de enero de 1957, 

p. 2.
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Tecamachalco,50 Jardines de San Mateo,51 La Florida, 52 Los Pastores,53 Lo-
mas Hipódromo,54sólo por mencionar algunos ejemplos.

Otro tipo de permisos, que fueron otorgados en las décadas de los 
años cincuenta y sesenta, se encaminaron a la construcción de fracciona-
mientos industriales. El más importante de ellos fue el de Alce Blanco, en la 
zona que antiguamente ocupó el Molino Blanco.55 Este desarrollo albergó 
gran cantidad de nuevas industrias con terrenos acondicionados y con ser-
vicios propicios para ello. Este fraccionamiento, junto con los residenciales 
y populares, fueron motivo de una expresión muy optimista por parte del 
presidente municipal en turno, quien en su informe de gobierno de 1959 
afirmaba que “el establecimiento […] de varias colonias y núcleos de po-
blación […] han impulsado el crecimiento económico y demográfico de 
nuestro municipio”.56 No obstante, llama la atención que en el informe de 
1962 se hablaba todavía del estado de la producción agrícola, la cual en ese 
entonces comenzaba a tener problemas pues solamente se sembraba maíz y 
frijol, y en terrenos muy limitados. Sus cosechas en tiempos recientes no ha-
bían sido muy buenas, pues se trataba de cultivos de temporal. Su comenta-
rio final es una excelente muestra de la transformación del paisaje y de sus 
consecuencias, pues decía que la disminución en la producción agrícola se 
debía “principalmente a que las zonas que anteriormente eran productivas 
en este renglón, se han fraccionado para urbanizarse”.57 Es evidente que la 
naciente ciudad crecía en detrimento del espacio rural.

Durante la década de 1960 se comenzaron a multiplicar los permisos 
para la construcción de colonias de tipo popular. Algunas de ellas fueron 
trazadas sobre terrenos denominados rústicos o en tierras ejidales recién 
expropiadas. En ambos casos, el crecimiento urbano e industrial provocó 
la pérdida de su valor como tierras de cultivo. Algunas de estas colonias 

50 Ibid., 12 de noviembre de 1955.
51 Ibid., 6 de julio de 1957.
52 Ibid., 25 de julio de 1959.
53 Ibid., 12 de septiembre de 1959.
54 “Sesión extraordinaria de Cabildo, 1 de enero de 1959”, en ahmnj, fondo Actas de Cabil-

do, vol. 7, exp. 1, f. 65.
55 El fraccionamiento fue creado con permiso de 15 de mayo de 1956, en su primera sección, 

y de 20 de octubre en la segunda, según se ve en  el permiso para realizar la tercera sección. Gaceta 
del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 12 de agosto de 1959.

56 “Sesión extraordinaria de 1 de enero de 1959”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 7, 
exp. 1, f. 51.

57 “Informe de gobierno, 27 de diciembre de 1962”, en ibid., vol. 7, exp. 2, f. 70v. 
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fueron Las Américas,58 Loma Linda,59 Residencial Misiones60 y Jardines del 
Molinito.61 Entre los fraccionamientos de tipo residencial que se realizaron 
en esa década se encuentran Hacienda de Echegaray, Vista del Valle, Jardi-
nes de La Florida y Los Alcanfores.62

Los permisos otorgados para los desarrollos habitacionales e indus-
triales fueron muy importantes, pues pueden ser considerados como parte 
del esfuerzo gubernamental de que la ocupación del espacio se hiciera de 
forma ordenada y racional. Tales permisos fueron expedidos en el contexto 
de la Ley de Planificación y Zonificación del Estado de México de 1957,63 
en donde se especificaba que las ampliaciones de zonas urbanas debían 
hacerse en los lugares más apropiados, es decir, en donde hubiera interde-
pendencia entre espacio y servicios públicos. Por ello, esos documentos in-
dicaban, con bastante precisión, la cantidad de terreno destinado para par-
ques y zonas verdes, además del espacio asignado para calles y avenidas. 
También se hacía énfasis en que los permisionarios debían asegurar agua 
potable a los nuevos residentes, en una cantidad aproximada de 200 litros 
diarios por habitante. Asimismo, los constructores debían llevar a cabo el 
tendido de la red hidráulica y sanitaria correspondiente, así como las líneas 
de distribución de energía eléctrica. En algunos casos, también se obliga-
ba al permisionario a determinar los terrenos que serían utilizados para la 
construcción de escuelas y mercados públicos, lo cual debía representar, al 
menos, 5% del total del terreno concedido.

Los permisos repetían un modelo (machote) en lo que respecta a las 
responsabilidades de la empresa fraccionadora. Estas medidas permitieron 
tener un crecimiento controlado entre 1955 y 1965, pues de alguna mane-
ra los desarrollos habitacionales que se realizaban solamente eran aquellos 
con una planeación previa y con permisos legales expedidos por el gobier-
no del estado.

58 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 25 de octubre de 
1961.

59 Ibid., 8 de diciembre de 1962.
60 Ibid., 22 de diciembre de 1965.
61 Ibid., 27 de marzo de 1968.
62 Ibid., 7 de marzo y 22 de julio de 1964, y 18 de septiembre y 4 de diciembre de 1968.
63 Ibid., 23 de febrero de 1957. Se dan las bases para el crecimiento urbano controlado, pues 

se entendía “que la ampliación de áreas urbanas se haría a través de fraccionamientos de terrenos 
destinados a usos residenciales, fabriles o campestres, que sean proyectados y ejecutados para de-
pender de uno o más servicios públicos o espacios comunes, de poblaciones establecidas, tales como 
servicios de agua, drenaje, electricidad, transportes, mercados, escuelas, parque y jardines, centros 
cívicos y sociales y demás similares”.
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De forma paralela a las construcciones, el crecimiento demográfico 
comenzó a provocar presión sobre los recursos naturales necesarios para su 
sustento. Uno de los más importantes fue el agua potable. Hasta antes del 
crecimiento urbano que trajo el desarrollo estabilizador, tanto los usos do-
mésticos como los de riego estaban cubiertos por el agua del río Hondo o 
de Los Remedios. Desde finales del siglo xix la cabecera municipal contaba 
con una fuente pública que aprovechaba aguas de ese caudal, desde don-
de varios vecinos conducían el vital líquido a sus domicilios particulares.64 
En vista de que las necesidades de su población no quedaban totalmente 
cubiertas, en 1910 se llevó a cabo la perforación de un pozo artesiano, que 
con la ayuda de una bomba eléctrica podía ofrecer 100 litros por minuto 
en 1912.65

Con el paso de los años y la multiplicación de las inversiones, las in-
dustrias y los nuevos fraccionamientos recurrieron a la perforación de más 
pozos. En 1962 se contaba con cinco, de los cuales se extraían 172 litros 
por segundo.66 Los nuevos fraccionamientos debían asegurarse de hacer las 
conexiones adecuadas para aprovechar estas fuentes. Algunos desarrollos 
perforaron sus propios pozos, como en el caso de la colonia Independencia, 
que en 1969 realizó una inversión de 700 000 pesos tanto para la perfora-
ción y operación del pozo, como para la rehabilitación del ya existente.67

A pesar de que la década de los años sesenta fue de gran crecimiento, 
todavía algunas compañías fraccionadoras se daban el lujo de contar con 
un caudal ampliamente suficiente para dotar de agua a sus compradores, 
como en el caso del fraccionamiento Residencial Bulevares, que en 1967 re-
basaba incluso los requerimientos diarios de sus habitantes.68

La demanda de agua se amplió por la continua llegada de industrias 
a la zona, lo cual se potenció aún más en 1968 con el establecimiento del 
Parque Industrial Naucalpan.69 En este caso, los fraccionadores solicitaron 
al Ayuntamiento la dotación de 2.5 litros por segundo, caudal que resultó 

64 ahmnj, fondo Fomento, vol. 1, exp. 77, f. 2.
65 Archivo Histórico del Estado de México (en adelante ahem), fondo Fomento, serie Agua, 

vol. 4, exp. 10, f. 78v.
66 ahmnj, fondo Actas de Cabildo, Informe de gobierno de 1962, vol. 7, exp. 2, fs. 66 y ss.
67 “Sesión extraordinaria de 5 de diciembre de 1969”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, 

vol. 7, exp. 5.
68 “Sesión ordinaria de 21 de febrero de 1969” en ibid., vol. 7, exp. 5, f. 46v. Otros casos seme-

jantes fueron el de Ampliación Misiones (con una cantidad de 1.8 litros por segundo), Fraccionado-
ra La Perla (nueve litros por segundo).

69 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 24 de julio de 1968. 
En diciembre de ese mismo año se amplió el permiso para una tercera sección del mismo.
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insuficiente en poco tiempo, por lo que unos meses después ofrecieron la 
perforación de un nuevo pozo que garantizaría 30 litros por segundo.70

Así, junto con el aumento en la demanda, creció el número de los po-
zos en funcionamiento, por lo que en 1973 ya había 32. La distribución de 
agua extraída hacia todo el territorio municipal se realizaba a través de siete 
plantas de rebombeo.71

Se puede afirmar que entre los años 1950 y 1970 del siglo xx Nau-
calpan experimentó un “frenesí” de la urbanización, tal y como sucedía en 
otros centros urbanos emergentes del país. Esto era un reflejo del desempe-
ño de la economía nacional, que creció 7% en la década de 1960 gracias al 
impulso de la producción industrial (esencialmente manufacturera de bienes 
de consumo durable), y del sector de los servicios.72 En el caso de la zmvm, 
a diario se incorporaban nuevos desarrollos habitacionales e industriales, y 
Naucalpan resultó ser una buena opción para instalarse. Los permisos otor-
gados a los nuevos desarrollos urbanos procuraron un crecimiento urbano 
ordenado. El paisaje rural fue cediendo ante las presiones de los nuevos in-
versionistas, por lo que poco a poco el casco urbano de Naucalpan creció 
al enlazar los antiguos pueblos a través de las colonias que surgieron en sus 
alrededores. En marzo de 1965, el presidente municipal propuso al Cabildo 
que se ampliaran los límites de la ciudad de Naucalpan,73 con lo que comen-
zó un proceso de ensanche semejante al que la propia ciudad de México 
había tenido sobre sus alrededores. Pero la planeación no fue suficiente, y a 
finales de la década de 1960 ya se veían venir los graves problemas que el 
crecimiento urbano desmedido había provocado (véase mapa 5).

La explosión demográfica 
y el desorden urbano, 1970-1980

A finales de los años sesenta el caos del crecimiento urbano era un gran 
reto. Hacia 1970, la zmvm estaba integrada por el Distrito Federal y cuatro 
municipios mexiquenses. Su superficie urbana llegaba a 41 690 ha, y con 

70 “Sesión ordinaria de 5 de enero de 1968”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 7, exp. 
4, f. 131.

71 Archivo de la Subdirección Técnica de la Secretaría del Ayuntamiento de Naucalpan de 
Juárez (en adelante astsanj), Informe de Gobierno de 1973, vol. 1, p. 160.

72 Conapo, Escenarios, 1998, p. 17.
73 “Sesión ordinaria de 12 de marzo de 1965”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 7, exp. 

3, f. 51.
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respecto a 1950 había experimentado un aumento de 58%.74 Los efectos del 
desarrollo estabilizador se hicieron sentir cuando el crecimiento poblacional 
alcanzó tasas nunca antes vistas. En el caso de Naucalpan, de 85 828 habi-
tantes que tenía en 1970 pasó a 382 184 en 1980.75

Desde la segunda mitad de la década de 1960 ya había conciencia de 
que el crecimiento urbano se había desbordado, y que el Ayuntamiento era 
incapaz de asistir a toda la población con los servicios básicos. En sesión 
de Cabildo de octubre de 1966 se decía que los recursos económicos del 
municipio resultaban insuficientes, respecto a la dotación de agua, “como 
resultado de la explosión demográfica tan singular que representa el muni-
cipio de Naucalpan”.76

La escasez de los servicios urbanos que el municipio debía garantizar 
a las nuevas colonias y centros de población era un problema que a diario 
salía a relucir en las sesiones de Cabildo. En gran medida se debía a que la 
ocupación urbana había abarcado tanto las inmediaciones de los pueblos 
tradicionales, como terrenos ejidales que no tenían el equipamiento urbano 
necesario para los nuevos pobladores. Cabe mencionar que el municipio no 
podía extender los servicios públicos en zonas ejidales, solamente en luga-
res incluidos en el casco urbano.

No obstante, la demanda de vivienda crecía de forma alarmante. Por 
ello, en 1968 se firmó un convenio entre el municipio de Naucalpan y el 
Instituto Nacional de la Vivienda para tratar de solucionar ese problema, a 
través de un ambicioso plan de regeneración y construcción en zonas popu-
lares. Uno de los elementos de mayor relevancia fue la atribución que tenía 
este Instituto para gestionar ante el gobernador la expropiación de terrenos 
para el desarrollo de obras de interés social. Con ello se aceleró el proceso 
de urbanización de las zonas ejidales.

Durante los años setenta este tipo de expropiaciones dio lugar a nue-
vas colonias, casi todas de tipo popular. Entre los ejidos expropiados pode-
mos mencionar lo que quedaba de San Esteban Huitzilacasco, San Antonio 
Zomeyucan,77 San Bartolo Naucalpan,78 Santa Cruz Acatlán (1973)79 y San 
Lorenzo Totolinga (1974).80 El caso de Santa Cruz Acatlán es peculiar, pues 

74 Conapo, Escenarios, 1998, p. 34.
75 Véase cuadro 2 y gráfica 1 de este mismo trabajo.
76 ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol. 7, exp. 3, f. 172.
77 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 23 de enero de 1973.
78 Ibid., 4 de agosto de 1973.
79 Ibid., 10 de octubre de 1973.
80 Ibid., 3 de agosto de 1974.
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su expropiación se hizo con la finalidad de construir casas habitación de 
tipo popular en un amplio predio ubicado en una zona privilegiada, al pie 
del bulevar Manuel Ávila Camacho (Periférico Norte) en el comúnmente 
denominado Ejido de Oro (que de forma irónica recibió ese nombre porque 
ahí se daban “los elotes más caros de México”). También se planeó destinar 
parte de este terreno para edificar un campus de la Universidad Nacional 
Autónoma de México.81 No obstante, y en contradicción con la dinámica 
de sus tiempos, esta área fue adquirida por el gobierno del estado para crear 
un parque público que eventualmente recibiría el nombre de Parque Metro-
politano Naucalli.82

A la par de la política de expropiación de ejidos, se generó en esos 
años la perniciosa práctica de la ocupación ilegal de la tierra, no obstante 
que los terrenos ejidales tenían en ese entonces la característica de ser inalie-
nables, imprescriptibles e inembargables.83 Diversos ejidatarios incurrieron 
en ventas ilegales de sus antiguas parcelas en vista de que habían perdido 
valor por el crecimiento urbano. De esa manera llegaron numerosos habi-
tantes al municipio, a sabiendas de que durante algunos años tendrían ca-
rencia de todos los servicios públicos. Llegaban con la convicción de que, 
con el paso del tiempo, el Ayuntamiento los dotaría de los medios para me-
jorar sus condiciones de vida, y no se equivocaron. Asimismo, muchos “pa-
racaidistas” ocupaban terrenos de propiedad municipal o estatal sin que las 
autoridades municipales lograran su desalojo. El Ayuntamiento buscó op-
ciones para dotar de servicios públicos los terrenos ocupados ilegalmente, 
pues con ello evitaría tensiones sociales al interior del municipio. También 
había una razón de tipo político en esas medidas, pues era mejor tenerlos 
como grupos clientelares que como enemigos potenciales del gobierno lo-
cal. Así, el incesante crecimiento de los habitantes en los ejidos provocó que, 
tanto en la ciudad de México como en la zona conurbada, se procediera a 
urbanizar centros de población ejidal. Con ello se pudieron legalizar los lu-
gares habitados por los propios ejidatarios, y también funcionó como un 
artificio de venta para los denominados “avecindados”, con la condición de 

81 Este proyecto no se llevó a cabo porque los estudios en mecánica de suelos demostraron 
que ese lugar no podría soportar el peso de los edificios que ahí se realizarían.

82 La expropiación se realizó en 1973. En 1975 el gobierno del Estado de México la adquirió, 
y fue hasta 1982 que se inauguró el Parque Metropolitano Naucalli.

83 Bazant, Periferias, 2001, p. 53.
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que fueran personas útiles a la comunidad. Con ello, la mayor parte de los 
antiguos ejidos fue incorporada a la urbanización.84

De forma paralela, en 1973 se creó en Naucalpan el programa deno-
minado Operación Hormiga, que procuró llevar servicios públicos a colo-
nias populares. En principio, la idea era dotar de agua potable a 150 000 
personas de 26 colonias populares que carecían del vital líquido. Esto suce-
día no obstante que el municipio contaba con un gran caudal de agua, no 
sólo a través de pozos, sino gracias a la construcción, en 1973, del Acue-
ducto Alto, que traía agua desde el municipio de Lerma.85 Esto formaba 
parte del convenio celebrado por el Departamento del Distrito Federal y el 
Estado de México para la conducción de agua a la ciudad de México pro-
veniente del Alto Lerma.86

La Operación Hormiga consistió en la acción solidaria, tanto de las 
autoridades como de los vecinos, para hacer obras en beneficio de la comu-
nidad, que no sólo se limitó al tendido de redes de agua potable, sino que 
incluyó el alcantarillado, la construcción de redes sanitarias, y otras obras 
urbanas como andadores, bardas de contención, banquetas, guarniciones 
y mejoramiento urbano en general. El Ayuntamiento y el gobierno estatal 
otorgaban los materiales y la asistencia técnica, mientras que la población 
aportaba la mano de obra a través de fajinas de trabajo.87

A pesar de lo exitoso de este programa88 y el entusiasmo de la po-
blación, las necesidades no fueron cubiertas del todo durante esa década 
y la siguiente. La llegada de nuevos vecinos al municipio fue tal que en 
1970 la población del municipio era de 382 184 habitantes, y diez años 
después llegó a 730 170. Los permisos para colonias y fraccionamientos se 
multiplicaron en las décadas de 1970 y 1980; entre estos destacan Lomas 

84 Duahu, “Políticas”, 2002, p. 94.
85 “Sesión ordinaria de 26 de julio de 1973”, en astsanj, fondo Actas de Cabildo, vol. 1, pp. 

82-83.
86 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 11 de enero de 1969.
87 “Sesión solemne de 27 de diciembre de 1973”, en astsanj, Actas de Cabildo, vol. 1, p. 167.
88 Hacia 1975 ya se habían tendido casi 38 kilómetros de líneas de agua potable y drenaje, 

beneficiando a 45 229 personas. Pero faltaban por  terminar obras por 135 km para el beneficio de 
152 000 habitantes. Operación Hormiga, México, H. Ayuntamiento de Naucalpan 1973-1975, 1976.  
Este programa cambio su nombre en 1976 por el de Ejércitos del Trabajo, y su modelo se replicó en 
todo el Estado de México.
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Verdes,89 Colón Echegaray, Lomas de San Mateo, Jardines de Bulevares, 
entre otros.90

La ocupación ilegal de la tierra en la década de 1970 era ya un proble-
ma de grandes dimensiones. Si bien había la intención de darles servicios 
públicos, esto se hacía imposible en tanto no se legalizaran dichas posesio-
nes. Desde 1957 ya se veía como un peligro no poner un freno al crecimien-
to de San Bartolo Naucalpan, debido a la formación de diversos fracciona-
mientos obreros y residenciales que representaba un constante afluente de 
población. Por ello, el gobierno del Estado de México ordenó la planifica-
ción y zonificación del municipio.91 Fue hasta 1962 cuando se llevaron a 
cabo las primeras medidas al respecto, a través del la realización del Plano 
Regulador y del Comité Especial de Planificación de la Zona de Tlalnepan
tla (a la que pertenece Naucalpan).92 Era un hecho palpable que la zmvm 
era casi incontrolable. El mismo fenómeno que experimentó Naucalpan se 
presentó en otros municipios mexiquenses. La conurbación hasta 1950 in-
cluyó los municipios de Naucalpan y Tlalnepantla. En la siguiente década 
se incorporó Ecatepec, y entre 1960 y 1970 se anexaron a la metrópolis los 
municipios de Atizapán de Zaragoza, Coacalco, Cuautitlán y Huixquilu-
can. Las medidas tendentes a evitar la ocupación ilegal de la tierra fueron 
inútiles tanto en el Estado de México como en otras urbes del país, en vista 
de la explosión demográfica y de la disminución en las condiciones econó-
micas de la población.

Por ello, el gobierno federal inició la política de regularización de la 
tierra a escala nacional a través de la formación de la Comisión para la Re-
gularización de la Tenencia de la Tierra (Corett). El argumento de su im-
plementación era “el elevado incremento demográfico del país y la migra-
ción de los habitantes del campo a la ciudad”, lo que ocasionaba frecuentes 
controversias acerca de la tenencia de la tierra, malos servicios urbanos y 
viviendas sin las medidas satisfactorias mínimas.93 Desde 1974 dependió de 
la Secretaría de la Reforma Agraria. El proceso incluía la expropiación de 
los terrenos ejidales ya lotificados que se llevó a cabo a través del organis-

89 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 14 de marzo de 1973. 
(Primera sección de Lomas Verdes).

90 Ibid., 26 de mayo, 8 de septiembre y 15 de septiembre de 1973.
91 Ibid., 17 de agosto de 1957.
92 “Sesión ordinaria de 23 de octubre de 1962”, en ahmnj, fondo Actas de Cabildo, vol 7, 

exp. 2, f. 45.
93 Gaceta del Gobierno. Órgano del Gobierno Constitucional del Estado de México, 8 de septiembre de 

1973.
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mo descentralizado denominado Instituto de Acción Urbana e Integración 
Social (Auris), formado en 1973. El proceso incluía el pago de la indemni-
zación correspondiente a los afectados; posteriormente, se podían otorgar 
escrituras a los poseedores efectivos de la tierra. Estos pagaban cierta canti-
dad de dinero, misma que sería destinada a cubrir la indemnización de los 
ejidatarios y a los costos inherentes a la expedición de títulos legales de la 
tierra.94 Las acciones de la Corett y de Auris en Naucalpan se multipli-
caron, principalmente por la elevada cantidad de personas que ocuparon 
la tierra de forma anárquica. Una de las primeras medidas fue la expropia-
ción de terrenos ejidales en Los Remedios, San Rafael Chamapa, San An-
tonio Zomeyucan, San Esteban Huitzilacasco y San Juan Totoltepec, peti-
ciones realizadas con antelación por el Ayuntamiento. En dichas peticiones 
se hablaba de la ampliación del casco urbano, lo que posibilitaba no sólo 
la regularización de la tierra, sino la ampliación de los servicios públicos 
municipales.95

La política de regularización de la tierra permitió a miles de personas 
obtener sus títulos legales, pero en vez de terminar con el problema, lo in-
centivó. Las ocupaciones ilegales se replicaron sobre todo en lugares cada 
vez más inhóspitos, como laderas de cerros, cañadas o cauces de ríos. El 
informe de gobierno de 1977 daba constancia de ello:

Naucalpan, como es notorio, se ha convertido en un asentamiento humano 
de enormes proporciones, que lejos de detenerse, crece en forma acelerada, 
no sólo debido a la considerable explosión demográfica, sino cada vez ma-
yor número de familias que se establecen en su territorio. De acuerdo con 
una planeación adecuada y en numerosos casos, de forma verdaderamente 
anárquica, […] se ha convertido en un reto darle servicios indispensables a 
asentamientos humanos que surgen casi intempestivamente en numerosos 
lugares.96

La ocupación del suelo urbano es una muestra del fracaso de las me-
didas por controlar el crecimiento en Naucalpan, como se muestra en el 
cuadro 3.

94 Bazant, Periferias, 2001, p. 59.
95 “Sesión ordinaria de 30 de agosto de 1973”, en astsanj, Actas de Cabildo, vol. 1, p. 91.
96 “Segundo informe de gobierno, 27 de septiembre de 1977”, en ibid., vol. 4, p. 152. 
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Hacia 1980 era un hecho que Naucalpan se había transformado radi-
calmente: de ser una apacible villa a principios de siglo xx, se convirtió en 
parte de la gran mancha urbana de la ciudad de México, que con la explo-
sión demográfica y con un crecimiento incontrolado, dio lugar a una ciu-
dad moderna, con grandes retos aún no resueltos en su totalidad hasta el 
día de hoy. La tendencia que se observa en la gráfica 4 respecto a la tasa de 
crecimiento poblacional entre el Estado de México y el municipio de Nau-
calpan de Juárez demuestra que el fenómeno observado en la última demar-
cación estaba por encima de la dinámica estatal, lo cual es una evidencia del 
pernicioso crecimiento urbano descontrolado.

Conclusiones

Como se ha visto, la ciudad de Naucalpan de Juárez es sólo un ejemplo más 
de cómo el desarrollo estabilizador de mediados del siglo xx impactó en 
poblaciones que eran tradicionalmente rurales. En este contexto, los anti-
guos pueblos y villas que lograban transformarse en ciudades surgían con 
grandes expectativas, con la esperanza de adentrarse a la modernidad. Este 
es el caso de Naucalpan, que fue nombrada ciudad en 1957, en medio de un 
proceso incesante de urbanización. Esto se logró gracias a las grandes inver-
siones de la industria, así como la visión que tuvieron las compañías cons-
tructoras al realizar desarrollos habitacionales en terrenos que antiguamen-
te habían ocupado las haciendas de la zona. También se logró con el apoyo 
de las autoridades federales, estatales y municipales, para el mejoramiento 
de las vías primarias de comunicación, que se potenció con la llegada de los 
combustibles fósiles y la proliferación de los automotores.

Cuadro 3. Crecimiento del suelo urbano, 1950-1980

Año	 Hectáreas

1950	 610
1970	 3 510
1980	 6 170

Fuente: Plan de Desarrollo Municipal 2006-2009.
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Sin embargo, e irónicamente, esta ciudad fue víctima de su propio éxi-
to. La llegada de nuevos pobladores provocó que la antes apacible villa de 
San Bartolo Naucalpan fuera creciendo paulatinamente sobre los pueblos 
aledaños. El proceso de metropolización de la ciudad de México se conso-
lidó en los años sesenta, cuando el ensanche del Distrito Federal rebasó sus 
límites y se encontró con el ensanche que se experimentaba también en el 
municipio de Naucalpan sobre sus pueblos originales.

Aunque se procuró un crecimiento controlado, a través de sendos per-
misos otorgados a colonias y fraccionamientos, es un hecho que la ocupa-
ción irregular de la tierra marcó las décadas de 1960 y 1970. Este crecimien-
to desmedido e incontrolado de los nuevos pobladores, producto también 
de la explosión demográfica de esas décadas en México, rebasó por com-
pleto toda posibilidad de mantener un control en la ocupación del suelo. 
En este fenómeno resalta la incapacidad de las autoridades municipales que 
mostraron una actitud complaciente y permisiva, relacionada con intereses 
clientelares de grupos políticos diversos. Así, el frenesí de las compañías 
constructoras corrió, de forma paralela, con una incontrolable ocupación 
ilegal. La regularización de la tierra dio certidumbre legal a sus poseedores, 
mismos que no estaban dispuestos a renunciar a sus anhelos de tener una 
vivienda propia. Sin embargo, fomentó nuevas ocupaciones irregulares que 
trajo consigo la incapacidad del Municipio respecto a la dotación de servi-
cios públicos.

Indudablemente, Naucalpan ha sido uno de los municipios más pu-
jantes del país, pero aún ahora sigue presentando problemas inherentes 
a una mala planeación urbana. El hecho de ser una ciudad que a diario 
atraviesan habitantes de otros municipios, en su tránsito hacia la capital 
del país, hace evidentes sus retos de urbanización y estructura urbana, que 
junto con una inadecuada utilización de recursos naturales han marcado la 
historia de Naucalpan en las décadas más recientes.
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POBLAMIENTO Y CONFIGURACIÓN ESPACIAL 
DE CIUDAD JUÁREZ, 1659-1990

Guadalupe Santiago Quijada

Introducción

Ciudad Juárez, por su condición de frontera con la mayor recepción 
de población migrante durante el siglo xx, por su excepcionalidad econó-
mica y por los cambios en su estructura productiva, muy similares a las 
demás urbes fronterizas, se puede utilizar como un ejemplo cardinal de la 
forma en que las ciudades fronterizas fueron constituyéndose.

En este capítulo se muestra cómo el patrón de ocupación del suelo 
en Paso del Norte estuvo guiado por elementos geográficos permanentes 
–pero cambiantes– que circundaban el poblado, como la corriente de agua 
del río Bravo y el trazo variable del complejo sistema de acequias, la sierra 
y el desierto. El rasgo relevante es que, durante poco más de 200 años, la 
extensión territorial se dio en la misma dirección, con ordenadores simila-
res, aunque, con el paso del tiempo, a finales del siglo xix, se sumaron otros 
nuevos, como el ferrocarril y el puente internacional. La conformación de 
la ciudad se dio en torno al antiguo centro histórico, pero esta se empezó a 
modificar en la década de los sesenta del siglo xx con programas federales 
que reorientaron la ocupación espacial de la ciudad y que dieron lugar a la 
formación y consolidación de un nuevo subcentro urbano cercano al puen-
te internacional e inmediato al nuevo parque industrial.
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Fundación de Paso del Norte 
y los ordenadores del espacio en el siglo XVII

Durante la época colonial el norte fue un ámbito espacial en constante am-
pliación. Una vez que los españoles afianzaron sus posesiones y trasladaron 
parte de sus instituciones hacia el territorio que denominaron Nueva Espa-
ña, iniciaron exploraciones hacia el septentrión en busca de yacimientos mi-
nerales. A los pocos años, en las múltiples expediciones, los conquistadores 
sólo encontraron un inmenso territorio con pequeños poblados de indios, 
sin riquezas visibles. No obstante, en torno al norte ya se había creado una 
serie de versiones míticas acerca de la existencia de las siete ciudades de 
oro, Cíbola o Quivira, lo que propició que las expediciones continuaran 
por muchos años.

Los exploradores que se aproximaron al área que actualmente cono-
cemos como Nuevo México no perdieron la esperanza de encontrar rique-
zas en el norte hasta décadas posteriores.1 A finales del siglo xvi, Juan de 
Oñate y sus acompañantes recorrieron por el desierto una nueva ruta más 
directa que los llevó rumbo al norte y que tiempo después se convirtió en 
el principal camino de abastecimiento del septentrión.

Por su parte, los franciscanos realizaron su trabajo misional y solicita-
ron ayuda a la corona para financiar y sostener su estancia en el inhóspito 
territorio del norte.2 Las autoridades españolas, aunque ya tenían la cer-
teza de la ausencia de riquezas materiales en la región, también se habían 
percatado de la importancia de mantener asentamientos de población que 
resguardaran sus límites geográficos septentrionales, y por ello otorgaron 
los recursos necesarios para el sostenimiento de misiones y presidios.3 En 
los documentos de los religiosos existen registrados –por lo menos– tres 

1 Entre 1539 y 1542, fray Marcos de Niza y Francisco Vázquez Coronado llevaron a cabo 
dos expediciones más, a través de las cuales se internaron en las provincias de Baja California, Nue-
vo México y Texas. Con estas exploraciones se obtuvo apenas un conocimiento mínimo sobre los 
territorios del norte; los españoles no encontraron grandes riquezas minerales y esto provocó que 
durante cuatro décadas no se llevara a cabo ninguna otra inspección por estas regiones. Las posibi-
lidades de colonización se reanudaron a finales del siglo xvi con la expedición encabezada por Juan 
de Oñate, quien inició la ocupación formal y permanente de la zona norte del territorio. Para el aná-
lisis de las distintas expediciones hacia el norte se consultaron autores como: Bolton, Mission, 1960, 
y Hughes, “Beginnings”, 1914, pp. 297-362.

2 Desde luego, la presencia de recursos hidráulicos, como lo sostiene Michael C. Meyer, es im-
portantísima en la fundación de las misiones, pueblos o presidios, aunque sin lugar a dudas influyen 
otros factores como la población, la construcción de obras hidráulicas, la disposición de recursos, 
etc. Véase Meyer, Agua, 1997.

3 Véase Moorhead, Presidio, 1975.
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intentos de fundación de una misión en el área cercana a Paso del Norte: 
la primera en 1630, cuando fray Alonso de Benavides visitó a los mansos4 
pero los encontró renuentes a vivir en pueblo; tiempo después, en 1656, 
los frailes García de San Francisco, Juan Carbajal y Pérez de Arteaga inten-
taron acercarse, pero tuvieron que retirarse ante las amenazas de muerte 
por parte de los mansos, que se rebelaron ante las exigencias de trabajo y 
organización comunitaria. Después de eso, los franciscanos planearon con 
más cuidado el establecimiento de la misión. Durante tres años estuvieron 
en comunicación con el gobernador de Nuevo México, don Juan Manso, 
y el procurador de los franciscanos Tomás Manso, hasta que finalmente 
obtuvieron el laudo para destinar recursos materiales y humanos a la cons-
trucción de la iglesia.5

En 1659 las autoridades religiosas resolvieron fundar una misión cer-
cana al vado conocido como Paso del Norte. La iglesia se construyó sobre 
una colina desde donde se podía aprovechar el agua del río con la construc-
ción de acequias, y a la vez se encontraba a una distancia prudente para 
proteger a los lugareños de posibles inundaciones; pero, sobre todo, se lo-
calizaba en el paso más accesible para cruzar el río y en el punto de cruce 
desde el cual se podía controlar cualquier acceso hacia el norte.

Fray García migró con diez familias de indios de Senecú, del alto 
río del Norte, para enseñar a los mansos nómadas las ventajas de la vida 
sedentaria. Los franciscanos enseñaron a los nativos a preparar el campo 
para sembrar; abrieron una acequia principal desde el río hasta sus campos 
de cultivo en la ribera sur del río para la siembra de vid y frutas diversas; 
además, aprendieron la domesticación y el cuidado de ganado. Para 1662, 
año en que se comenzó a edificar el templo, existía un núcleo de población 
de más de 900 habitantes, de los cuales 830 eran indios mansos y 62 piros, 
además de 31 españoles.6

Paso del Norte fue adquiriendo una configuración espacial con carac-
terísticas geográficas u ordenadores muy claros: al norte, el río Grande del 

4 Mansos es el nombre con el que se conoce a los indios de Paso del Norte, y existen por lo 
menos dos versiones acerca de por qué se llamaba así; la primera afirma que los mismos nativos se 
llamaban mansos para aludir a que “iban en paz”, y la segunda sostiene que este nombre alude al 
apellido de su protector. Cabe señalar que en la historiografía de la región se hace poca alusión a 
los indios de la región; sin embargo, ello no significa que no hayan existido o que no sean un grupo 
importante en la configuración del poblado. Véase Chávez, Historia, 1970, pp. 133-145.

5 Anne Hughes cita datos acerca de las gestiones que realizó fray Alonso Benavides en “Be-
ginnings”, 1914, pp. 303-304.

6 Los datos fueron sacados de los primeros registros de bautizo. Ibid., p. 313.
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Norte; al poniente, la sierra y el lomerío cercano; al surponiente, los terre-
nos cerriles inmediatos al desierto, y al oriente las tierras susceptibles de ser 
cultivadas, y el complejo sistema de canales de riego que guiarán el patrón 
de ocupación de conformación territorial.

Aunque sin duda alguna el acontecimiento que marcó el afianzamien-
to del poblado y le confirió un lugar como espacio central sobre el que se 
crearon y fortalecieron otros pueblos fue la llegada de inmigrantes por el 
levantamiento de los indios pueblo –dirigidos por el indio Popé– en Santa 
Fe, en 1680. Antonio de Otermín, gobernador de la provincia de Nuevo 
México, eligió Paso del Norte como espacio para refugio y como centro de 
operaciones para preparase para la reconquista. De pronto, el poblado y sus 
habitantes tuvieron que dar albergue a cerca de 2 500 nuevos habitantes.7

La llegada de los nuevos pobladores hizo que se ampliara la jurisdic-
ción territorial de Paso del Norte y se modificara su organización.8 Se crea-
ron tres nuevos pueblos para asentar a los refugiados: Real de San Lorenzo, 
Santísimo Sacramento y San Pedro de Alcántara, ubicados a dos, cuatro y 
seis leguas, respectivamente, río abajo de la misión de Guadalupe.9 De ma-
nera posterior, entre 1682 y 1684, Otermín efectuó una nueva distribución 
del espacio y de sus habitantes. En Paso del Norte se quedó buena parte 
de los expulsados de Nuevo México y de los militares que habían llegado 
para establecer el presidio. Los tres poblados que se habían fundado a la lle-
gada de los migrantes desaparecieron para dar inicio a las misiones de San 
Lorenzo y Senecú, para los piros y tompiros; Socorro para los piros; Santa 
Gertrudis y San Francisco de Isleta para los indios tiguas.10

En 1682, por mandato del virrey, Otermín estableció la capital de 
Nuevo México en Paso del Norte “tal y cual si se encontrara en la villa de 
Santa Fe”.11 Un año después se creó el presidio que se denominó Nuestra 
Señora del Pilar del Río del Paso del Norte.12

7 La población estaba compuesta por hombres, mujeres y niños, entre los que se encontraban 
317 indios cristianizados. Ibid., pp. 299-301.

8 Guillermo Porras Muñoz afirma que los límites jurisdiccionales no tenían importancia para 
los franciscanos. Sin embargo, la indefinición de los límites territoriales fue una de las preocupacio-
nes de las autoridades reales, que buscaban con el establecimiento de ellos el control de los recursos 
y de la población. Paso del Norte dependió administrativamente de Nuevo México, aunque tenía un 
fuerte vínculo económico con Nueva Vizcaya. Véase Porras, Iglesia, 1980, pp. 32-39.

9 Hughes, “Beginnings”, 1914, p. 113.
10 Datos citados por Martín González. Véase su tesis de doctorado, “Irrupción”, 2008, pp. 32-39.
11 Escobar, “Paso”, 1943, pp. 56-57.
12 El presidio estuvo formado por 50 hombres que contaban con el armamento requerido, 

pero como no se construyó un edificio específico, los militares utilizaron un espacio en la parte pos-
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La región de Paso del Norte cobró relevancia a finales del siglo xvii 
ya que, además de ser refugio para los habitantes españoles e indios ex-
pulsados del alto río del Norte, se estableció una serie de poblados a lo 
largo de la corriente que se convirtieron en el baluarte del vasto territorio 
novohispano. Durante los primeros años de la fundación se abrió desde el 
río una de las zanjas principales para la distribución del agua, a la que se 
denominó “acequia madre”, misma que pasaba cerca de la misión de Gua-
dalupe, de la que se desprendía por lo menos un canal de irrigación para 
los campos de labranza.13 Con ello empezó la cimentación de un complejo 
sistema de irrigación que distribuyó agua hacia los campos agrícolas de los 
cinco poblados.

En 1681, al pasar a ser asiento de un buen número de habitantes de 
origen español, pronto el asentamiento adquirió el título de villa. Asimis-
mo, durante la estancia del gobernador Otermín se delineó en las proximi-
dades de la misión de Guadalupe un cuadrilátero en el que debían conver-
ger los poderes civiles, eclesiásticos y militares siguiendo el patrón de las 
ciudades coloniales.

En la traza inicial de Paso del Norte no se observa ningún diseño de 
calles u orden espacial en la época colonial, pero son el edificio eclesial, las 
acequias, el cauce del río Bravo y la barrera del territorio agreste en la parte 
poniente los principales ordenadores del espacio territorial sobre el que se 
diseminan caseríos, huertas y sembradíos.14 Estos espacios atajan la expan-
sión del poblado y, por lo que se puede observar en imágenes y descripcio-
nes, al menos antes de mediados del siglo xix nadie se ubicó fuera de estos 
referentes geográficos.

Cabe precisar que la llegada de los refugiados de Nuevo México re-
sultó benéfica para Paso del Norte: a finales del siglo xvii quedó como cen-
tro organizador de los poblados adyacentes que permanecieron a pesar del 
retorno de los refugiados, quienes no tenían la intención de establecerse allí 
de manera permanente. Los pobladores aprovecharon las aguas del río del 
Norte para fortalecer la actividad agrícola y la incipiente ganadería, sobre-
viviendo a través del autoconsumo y el intercambio y venta de productos 

terior de la misión de Paso del Norte sólo para realizar guardias, ya que los militares vivían en la 
villa. Simmons, Spanish, 1968, p. 112.

13 Información tomada de una nota de Meyer, al pie de página, en la que proporciona datos 
de los proyectos del capitán Antonio de Valverde de Cosío. Meyer, Agua, 1997, p. 155.

14 Al parecer, este patrón irregular se localiza en otras ciudades del norte de Nueva España, 
en especial en el real de minas de Parral y en el asentamiento agrícola San Bartolomé. Véase Cra-
maussel, Poblar, 2006, pp. 85-134.
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agrícolas de la localidad; además, aprovecharon su ubicación nodal para 
desarrollar el comercio a través del canje de productos con los viajeros de 
las caravanas que cruzaban por este lugar hacia Nuevo México y con los 
pobladores de las misiones contiguas.15

Siglo XVIII, vocación agrícola 
y configuración espacial

El proceso de ocupación del norte tuvo características muy peculiares, la 
aridez de suelo propició que se diera un poblamiento lento y aislado, en el 
que se conformaron asentamientos diseminados y distantes entre sí. A prin-
cipios del siglo xviii, con el descubrimiento de minas en Santa Eulalia y la 
fundación de San Felipe el Real de Chihuahua, Paso del Norte se fortale-
ció como un punto estratégico y de enlace entre el alto río Bravo y Nueva 
Vizcaya, mientras se convertía en proveedor de algunos productos locales 
como pieles y licor. Asimismo, era un oasis en medio del inhóspito desierto 
al que llegaban los viajeros.

Paso del Norte mantuvo el mismo modelo de ocupación del suelo 
delineado por el sistema de irrigación y la floreciente producción agrícola. 
Mantuvo un patrón disperso debido a que los ranchos o casas se constru-
yeron al lado de las tierras de labor. El informe del capitán e ingeniero or-
dinario Nicolás Lafora, así como el plano dibujado en 1768 por Joseph de 
Urrutia, teniente de infantería del regimiento de América, nos ofrece datos 
sustanciales de la conformación del espacio de Paso del Norte.16 Esos docu-
mentos reafirman la persistencia, en el transcurso de más de tres siglos, de 
los rasgos característicos de la estructura territorial fundacional que confi-

15 Las largas distancias hacia Nueva España y la deficiencia e inseguridad en el transporte 
obligaron a los pobladores del sur de Nuevo México a buscar su autosuficiencia y a tratar de ven-
der e intercambiar productos en los centros de población cercanos, como Santa Fe, Casas Grandes, 
Chihuahua y otros importantes centros mineros del norte de Nueva Vizcaya. Aunque en torno a 
estos también se habían generado varias haciendas agrícolas que funcionaban como proveedoras 
de alimentos, granos, comestibles y mano de obra. Los poblados del norte establecían contacto con 
México a través del Camino Real de Tierra Adentro, que en su largo recorrido pasaba por distintos 
asentamientos hasta cruzar por Paso del Norte y llegar a Santa Fe, en Nuevo México. Véase Álva-
rez, “Colonización”, 1999, pp. 27-83.

16 El mariscal de campo marqués de Rubí fue comisionado por el virrey marqués de Cruillas 
para revisar la situación de los presidios internos situados en la frontera de la parte de la América 
septentrional de Nueva España. Véase Lafora, Relación, 1939. Urrutia dibujó en 1768 el plano del 
presidio de Nuestra Señora del Pilar de Paso del río de Norte dependiente de la gobernación de 
Nuevo México.
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guran todavía hoy el orden espacial del actual centro de Ciudad Juárez: la 
ocupación de la zona plana y a una distancia prudente del río, la construc-
ción de acequias, la sierra, el cauce de los arroyos y el territorio árido como 
barrera de expansión hacia el sur y suroriente.

Nicolás Lafora refiere que 5 000 almas habitaban sobre siete leguas 
–25 km– de las riberas del río, entre la misión de Guadalupe y los pueblos 
del oeste, como San Lorenzo de Real, San Antonio Senecú, Antonio de Is-
leta, la Purísima Concepción del Socorro y la hacienda de Los Tiburcios, 
que se ubicaban en la orilla izquierda de la corriente río abajo.17 Observa 
que los poblados están divididos por grupos de indios, aunque “en todos 
hay alguna gente de razón”.18

Durante su estancia en Paso del Norte, Lafora registró en la villa la 
existencia de lo que él denomina presidio, pero que en realidad es una casa 
real protegida por una “compañía de caballería compuesta de cuarenta y 
seis plazas, un sargento y tres oficiales”.19 Urrutia ubicó el presidio de Nues-
tra Señora del Pilar del Paso del Norte, donde iniciaba el camino que lleva-
ba a los asentamientos de población al poniente de la villa, cuyo frente está 
detrás del edificio de la iglesia de Guadalupe.

Nicolás de Lafora enaltece la fertilidad de las tierras y remarca la im-
portancia de la fabricación vinícola al mencionar que la gran producción 
de uva para la elaboración de “un vino bastante regular y mejor aguardien-
te” no permite que haya autosuficiencia en la producción de gramíneas, y 
afirma: “a veces no cogen suficiente maíz para su manutención, por ocupar 
todo el terreno con las viñas y otras siembras”.20 Las descripciones de viaje-
ros y distintos autores coinciden en señalar que la producción de vino tuvo 
un amplio mercado en Chihuahua y Nuevo México: “ya desde la década 
de 1730-1740 el [vino] de El Paso era bien conocido y apreciado. Es también 
a principios del siglo xviii cuando se menciona la elaboración de licores de 
uvas en El Paso, y su venta en Chihuahua y Santa Fe.”21

El plano de Urrutia muestra de manera visual el patrón de ocupación 
del asentamiento de manera similar a la que otros lo habían descrito. Ubi-
ca dos espacios principales e identifica con una “A” el edificio de las insta-
laciones del presidio que funcionaba más como espacio habitacional para 

17 Ibid., p. 88.
18 Ibid., p. 89.
19 Ibid., p. 90.
20 Ibid., p. 89.
21 González, “Irrupción”, 2008, pp. 18-19.
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el capitán y un pequeño grupo de guardia que como lugar de resguardo; 
con una “B”, el inmueble de la misión de Guadalupe y las habitaciones de 
los religiosos; además, bosqueja un pequeño cuadrilátero con algún tipo de 
edificación cuya función se ignora.

Por el diseño del plano se observa que las construcciones están en la 
parte alta para evitar las inundaciones. En la parte surponiente se observan 
varios arroyos (que semejan surcos con ramales) los cuales bajan del cerro 
Bola, aunque lo más probable es que estuvieron secos la mayor parte del 
año y pudieron abastecer el presidio sólo en época de lluvias. El curso del 
río y los de las acequias funcionan como ordenadores y contenedores de la 
ocupación del suelo.

Urrutia también delineó de manera minuciosa la división de los cam-
pos de cultivo y dibujó dentro de ellos unos pequeños cuadrados que figu-
ran el sitio reservado para las casas. La ocupación del suelo del poblado 
es irregular, las viviendas están diseminadas en las parcelas de cultivo sin 
orden aparente y, de acuerdo con las anotaciones de Urrutia, todas eran de 
adobe.

El patrón de asentamiento de Paso del Norte era muy disperso, de 
acuerdo con los requerimientos de sus habitantes, y muy similar a la forma 
en que se crearon otros pueblos en Nuevo México y Nueva Vizcaya. Ello se 
debió principalmente a que los habitantes preferían vivir cerca de sus par-
celas, sembradíos o viñedos para poder cuidarlos de manera permanente y 
salvaguardarlos si fuese necesario.22

En el plano 1 se puede apreciar que los solares o sembradíos se ubi-
can en la línea que marca el trazo de las acequias que al parecer bordean 
también el camino de acceso. Asimismo, aparecen los caminos principales 
a través de los cuales se comunicaban los habitantes del poblado hacia la 
misión o la plaza principal, aunque estos no cuentan todavía con nombres, 
cuando menos en el mapa. Urrutia identifica siete puentes sobre las ace-
quias que atraviesan esos caminos. Cabe mencionar que tanto los caminos 
vecinales como algunas acequias que fueron desecadas se convirtieron en 
las calles principales de la ciudad, y por eso se constituyeron en uno de los 
ordenadores más importantes.

22 También es probable que la reducción de los ataques de los indios bárbaros y la poca necesi-
dad de protección hubiesen favorecido la dispersión en la ocupación del suelo por parte de los resi-
dentes. Véase Simmons, “Patrones”, 1976, pp. 68-88.
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El ingeniero Urrutia dibujó el sistema principal de irrigación: la llama-
da “acequia madre” fue derivada del río Bravo y a partir de ella se constru-
yó otro ramal denominado la “acequia de los indios” (de manera posterior 
“acequia del pueblo”). En la parte oriente del poblado, río abajo, se aprecia 
la división de tres brazos de la acequia madre, a más de 400 toesas (cerca 
de 750 metros) de distancia del punto en el que empieza el canal de los in-
dios.23 Desafortunadamente, el mapa no permite ubicar el trayecto com-
pleto de los canales principales y sus derivaciones, así como el entramado 
de ramales que permitía la irrigación de las distintas propiedades. Pese a 
que en el plano que dibujó Urrutia tampoco se observa la ubicación de los 
pueblos aledaños mencionados por Lafora, en otra descripción acerca de la 
obra que realizaron los colonos para evitar inundaciones se precisa que en 
estos asentamientos también se crearon acequias para derivar el agua hacia 
los sembradíos, aunque quizá de menor tamaño por estar ubicados a una 
distancia más corta del río.24

Al parecer, desde la creación de las acequias estuvo implícita una de-
marcación social que perduró durante mucho tiempo. En una descripción 
anónima de un poblador de Paso del Norte se afirma que en el lado ponien-
te y sur, a un lado de la acequia de los indios, se localizaron las parcelas de 
cultivos asignadas a los nativos de la misión, mientras que la acequia madre 
tenía dos compuertas y se utilizaba para irrigar la tierra de los “colonos” 
hacia el oriente.25

En el gráfico de Urrutia se observa que la propiedad de la tierra está 
fraccionada en lotes de distintas dimensiones. Es muy probable que por el 
cuidado con el que están dibujados los sembradíos y por la construcción a 
escala del mapa de Urrutia, el plano refleje de manera confiable la forma y 
tamaño de las parcelas.26

Urrutia, al dibujar y señalar en el plano los dos caminos utilizados 
para entrar y salir del poblado, corrobora la importancia de Paso del Nor-

23 Joseph de Urrutia trabaja el plano a una escala de 200 toesas, unidad de medida francesa 
que equivale a cerca de dos metros.

24 Timmons, Paso, 1990, pp. 98-134.
25 Darío Sánchez toma una nota de Charles Hackett en la que cita un testimonio anónimo de 

un habitante de Paso del Norte en 1773. Martínez, Sánchez y Chacón, Salvemos, 1998, p. 24.
26 José Omar Moncada destaca las características formativas de los ingenieros militares y la 

minuciosidad con la que registraban cada uno de sus hallazgos de acuerdo con los objetivos del 
proyecto. Moncada afirma que los mejores mapas del norte (Provincias Internas) del siglo xix son 
los realizados en la expedición al mando del marqués Rubí. Véase Moncada, Ingenieros, 1993, pp. 
175-177.
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te como espacio nodal de comunicación: el de la “presa y de Nuevo Mé-
xico” conducía al resto de Nuevo México, y el “camino al Carrizal”, que 
vinculaba el asentamiento con Chihuahua, Nueva Vizcaya y más tarde con 
el Camino Real de Tierra Adentro, que atravesaba el norte novohispano 
para vincularlo con poblaciones importantes del Bajío y centro de Nueva 
España.

Como se ha descrito, para finales del siglo xviii Paso del Norte no 
era sólo un vergel en medio del desierto, sino que era cabecera de jurisdic-
ción y punto de interconexión de circuitos comerciales hacia el norte y sur, 
además de ser un lugar de abastecimiento y descanso para viajeros y co-
merciantes que ofrecía relativa protección y seguridad. El poblado de Paso 
del Norte gozaba de relativa paz; las incursiones de los apaches en esta área 
eran menores debido a que predominaba la labranza y no tanto la cría de 
ganado.27

Modificaciones territoriales 
en Paso del Norte en el siglo XIX

Desde finales del siglo xviii y hasta principios del xx, en Nuevo México, 
Nueva Vizcaya y en general en el septentrión novohispano se verificó un 
crecimiento económico y demográfico que tuvo repercusiones en la expan-
sión territorial. En el alto río del Norte se fueron fortaleciendo vínculos 
económicos con múltiples ciudades estadunidenses, que diversificaron y 
favorecieron el intercambio comercial. En el siglo xix la ruta de mayor im-
portancia la constituyó el eje San Luis Misuri-Santa Fe-Chihuahua, que pa-
saba por El Paso.

La permanencia de la población, el cultivo de los campos, la amplia-
ción del sistema de acequias, la relativa seguridad del poblado y la posición 
estratégica de Paso del Norte en la ruta de comercio Tierra Adentro favo-
recieron el crecimiento de la producción agrícola y el intercambio, pero no 
la industria.

A comienzos del siglo xix Humboldt describió la existencia del vergel 
al que otros viajeros habían aludido: “Los campos sembrados de maíz y tri-

27 María Aparecida de Souza afirma que la incursión de los indios nómadas de cierta manera 
delimitó el desarrollo de algunos sectores de la economía. En el caso de Paso del Norte se dejó de 
lado casi toda actividad ganadera. Véase Souza, Costumbres, 2005, pp. 43-45.
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go; los viñedos producen excelentes vinos generosos, que se prefieren aun 
a los de Parras, en la Nueva Vizcaya; en las huertas abundan todos los ár-
boles frutales de Europa. Como el terreno es muy seco, una acequia de rie-
go conduce al Paso las aguas del río del Norte.” Incluso reconoce a El Paso 
como punto de abasto importante al mencionar que en “Paso del Norte los 
caminantes se detienen para proporcionarse las provisiones necesarias, an-
tes de continuar su camino a Santa Fe”.28

En el periodo de conquista y colonización española, el linde de tie-
rras, en la parte más septentrional del continente americano, era vulnera-
ble; la frontera estaba abierta, no existían indicadores precisos de los lími-
tes y la demarcación era simbólica. En los siglos xvii y xviii, los rusos, los 
franceses y los ingleses pretendieron extender sus límites hacia territorio 
novohispano. Sin embargo, fue durante el proceso de independencia, en 
1821, cuando España transfirió el área oriente de Florida a Estados Uni-
dos, que se reactivó la preocupación latente por la movilidad e inestabilidad 
de los límites territoriales y por una posible invasión por parte de Estados 
Unidos.29

Años después, las autoridades estadunidenses, amparadas en el Des-
tino Manifiesto, iniciaron un desplazamiento multidireccional hacia la fron-
tera del norte mexicano. En 1845 se anexó Texas y en 1848 se impusieron 
nuevos límites fronterizos con la firma del tratado de Guadalupe Hidalgo, y 
su rectificación en 1853, con el tratado de Gadsden. Paso del Norte emergió 
como uno de los asentamientos más relevantes en la nueva línea de fronte-
ra entre México y Estados Unidos; quedó en un punto de contención ante 
una frontera movible que llegó del norte y se llevó más de la mitad del te-
rritorio mexicano.30

La nueva frontera alteró de manera drástica la estructura urbana de 
los asentamientos de Paso del Norte. De un día para otro los distintos po-
blados fueron fragmentados: Paso del Norte se quedó al sur de la línea divi-
soria, y en el lado norte permanecieron Socorro, San Elizario, Isleta, el ran-
cho de Ponce y asentamientos cercanos.31 Es importante recalcar que, aun 

28 Humboldt, Ensayo, 1941, pp. 335-336.
29 Weber, Frontera, 2000, pp. 423-427.
30 Para Estados Unidos la frontera era flexible, y podía empujarse o moverse hacia el territorio 

sur, tanto como ellos tuviesen la capacidad de absorberlo. Turner, United, 1965.
31 Los primeros grupos de población al norte del río Grande crecieron lentamente; siete hom-

bres fueron los propietarios de la parte conocida como Franklin: J. S. Gillet, H. S. Gillet, J. F. Crosby, 
W. J. Morton, V. S. Vrain, W. T. Smith y Anson Mills. Información tomada del plano de Franklin 
elaborado en 1859 por el comisionado Anson Mills.
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con las modificaciones limítrofes, Paso del Norte continuó como espacio te-
rritorial nodo, sólo que adquirió un nuevo estatus fronterizo y binacional.32

Para establecer puntos de referencia y contrastar la transformación de 
Paso del Norte y sus alrededores casi un siglo después, se utilizará un pla-
no de 1852 elaborado por la Comisión de Límites, responsable de trazar la 
línea fronteriza entre México y Estados Unidos.33 Es importante observar 
y destacar que en el plano de mediados del siglo xix aparecen detalles nue-
vos en cuanto a la configuración espacial y la redensificación poblacional 
de la villa.

En el plano 2, elaborado por la Comisión de Límites México-Estados 
Unidos, se puede apreciar un asentamiento mucho más extendido, con una 
la ocupación mayor del suelo, además se observa la división de la propie-
dad de la tierra y a simple vista se resaltan diferencias en el tamaño de las 
superficies lotificadas.34 También se sitúa el edificio de la misión de Gua-
dalupe, como punto de referencia principal del asentamiento de la villa del 
Paso; a un lado el camino principal (antiguo Camino Real) que conduce a 
los sembradíos, de la futura calle del comercio o la actual 16 de Septiembre, 
se localiza un buen número de caseríos. Además se observa la ubicación dis-
persa de puntos negros que al parecer representan el asiento de las vivien-
das. No es posible calcular la densidad de población, pero sí da una idea de 
una somera aglomeración poblacional en Paso del Norte y en los pueblos 
de Senecú, Isleta, Socorro y San Elizario.

32 Una década después, en el nuevo territorio estadunidense ya se habían creado cinco pe-
queños nuevos asentamientos aledaños a la hacienda de Juan Ponce de León, quien a la primera 
oportunidad fraccionó y vendió su propiedad a varios extranjeros que llegaron a invertir. También 
hubo un rápido proceso de poblamiento en las zonas aledañas a la cuenca alta del río Grande en los 
estados de Colorado y Nuevo México. En la región de Paso del Norte, el primero de ellos fue creado 
en 1848 por Frank White, quien estableció una tienda para aprovechar la ruta comercial entre Chi-
huahua y Santa Fe. Los otros eran el rancho y molino de harina de Hart Mills; el rancho y tienda 
de Benjamin Franklin Coons, quien más tarde vendió a William T. Smith (a su vez, Smith fraccionó 
la propiedad y una parte la vendió al gobierno para instalar la primera tropa armada de los Estados 
Unidos en el área en 1849); el rancho de James Maggoffin, uno de los pobladores más antiguos, y 
el rancho La Concordia, propiedad del comerciante Hugh Stephenson. Estos personajes se conver-
tirán más tarde en los principales hombres de negocios en Franklin y Paso del Norte. Datos de los 
pobladores tomados de “Paso”, 1954, p. 34, y Timmons, Paso, 1990, pp. 103-135.

33 Al momento del establecimiento de la frontera, Paso del Norte y Franklin (Ciudad Juárez, 
Chihuahua y El Paso, Texas) fueron las primeras ciudades hermanas a las que se denominó de esa 
manera por ocupar espacios territoriales que se ubicaron frente a frente en dos países distintos. Este 
término lo acuñó Chatfield para las ciudades de Coahuila a finales del siglo xix. Véase Chatfield, 
Twin, 1893.

34 El plano original se localiza en la Mapoteca Manuel Orozco y Berra.
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Es obvio que los pobladores pretendían permanecer alejados de los 
posibles desbordes e inundaciones del río Bravo. El relato de Bartlett coin-
cide: “La población era más o menos compacta dentro de un radio de me-
dia milla tomando como centro la misión […] cargada hacia el sur; fuera de 
esta área se extendían inumerables tierras de labor hacia el oriente, siguien-
do el curso del río hasta diez millas adelante [...] el ancho del valle que se 
extendía al oriente era aproximadamente de dos millas.”35

Cabe señalar que a pesar de la precisión y detalle con que se dibujó 
el plano, no se logra distinguir los caminos vecinales del entramado de los 
canales de irrigación. No obstante, los terrenos están ubicados siguiendo el 
trayecto de las principales corrientes de agua: el río Bravo, la acequia madre 
y la acequia del pueblo.

Una descripción que realizó Bartlett proporciona una idea de la red de 
caminos vecinales y del entramado del sistema de acequias.

A una distancia aproximada de dos a tres millas de la plaza donde el río se 
abre camino entre las montañas, hay una presa cuyo objeto es subir el nivel 
del agua y distribuirla por las acequias o canales de irrigación las cuales la 
conducen a través de las tierras bajas en ambos lados del río, el principal de 
esos canales, llamado la acequia madre es de aproximadamente quince pies 
de ancho, del cual surgen ramificaciones hacia todas direcciones y como es de 
suponerse con un suelo rico en agua corriente y controlada la productividad 
de este valle es enorme.36

Como una forma de corroborar el carácter nodal de Paso del Nor-
te, se puede mencionar que en el plano de la Comisión se aprecia la am-
pliación y diversificación en el número de rutas de intercambio comercial. 
Aparecen, además de las de Nuevo México, El Carrizal y Chihuahua, dos 
vías internacionales con dirección a San Antonio, Texas; Santa Fe, Nuevo 
México, y Fillmore, California. Y dos más para intercambio interno hacia 
Janos y Guadalupe.

A mediados del siglo xix las distintas descripciones que se conservan 
de Paso del Norte muestran una villa próspera, con una actividad agríco-
la importante por la siembra de granos como trigo, maíz, frijol y garbanzo 

35 John Rusell Bartlett fue miembro de la comisión estadunidense encargada de rectificar la 
línea divisoria entre México y Estados Unidos. Para obtener más información acerca del trabajo de 
la comisión en la región véase “Paso”, 1955, pp. 31-34.

36 Ibid.
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para consumo interno, pero sobre todo destacan el aumento de la produc-
ción de vino, su demanda y prestigio. En 1864 la extensión territorial del 
asentamiento de Paso del Norte se redujo un poco cuando la inestabilidad 
del curso del río Bravo transformó el trayecto de la corriente y la tierra an-
tes mexicana pasó a propiedad de los estadunidenses.37

Pronto, dos décadas después, se construyó el ferrocarril de Chihua-
hua a México, luego la conexión a Ciudad Juárez y de esta con las vías del 
ferrocarril estadunidense. Este hecho redujo el aislamiento de los estados 
del norte y favoreció el vínculo del mercado nacional con el internacional. 
De manera particular, el ferrocarril generó dinamismo económico, una den-
sificación en la ocupación del centro de Ciudad Juárez y una revalorización 
del precio de la tierra. Pero sin duda alguna, el decreto de zona libre en 
1885 favoreció la construcción de establecimientos comerciales y la llegada 
de inversionistas en actividades de diversión, y con ello la transformación 
de la fisonomía del centro del poblado. Incluso las autoridades municipales 
trataron de mostrar los rasgos de modernidad al cambiar el nombre al asen-
tamiento colonial por el de Ciudad Juárez.38

De ciudad concéntrica a duocéntrica, 1940-1990

Poco a poco, en el transcurso del siglo xx, la ciudad se convirtió en un 
centro receptor de población y con ello empezó una creciente demanda de 
vivienda y de servicios públicos. Entre 1920 y 1930 Juárez pasó de 19 457 
habitantes a 39 669, y todos ellos se concentraron en zonas localizadas en 
torno al centro antiguo (señalado en un círculo en el plano 3). Los repa-
triados y los nuevos migrantes en busca de trabajo o de cruzar la frontera, 
contribuyeron a que en este mismo periodo Ciudad Juárez se colocara den-
tro de las ciudades con mayor crecimiento demográfico.39 De igual forma, 

37 En el tratado de 1848, ratificado en 1853, se estableció como límite fronterizo la parte más 
profunda del río. En los testimonios que recabó la Comisión Internacional de Límites, los múltiples 
testigos, antiguos residentes de la villa, afirman que el curso del río había cambiado en diversas oca-
siones de manera gradual, pero en 1864 tuvo un “cambio brusco y notable”. Véase, del comité local 
Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos, “Apuntes”, 1945, pp. 299-361.

38 En años posteriores, los asentamientos ubicados en el lado izquierdo del río formaron 
Franklin, lo que hoy es El Paso, Texas, y en 1888 el poblado de Paso del Norte se convirtió en 
Ciudad Juárez, que con el tiempo se extendió hacia el oriente y absorbió los asentamientos de San 
Lorenzo y Senecú.

39 Una tasa de crecimiento anual de más de 8%, mientras que la ciudad de México y Monte-
rrey registraron poco más de 5%. Cabe señalar que en la misma década y en la siguiente, sólo tres 
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como en la mayoría de las ciudades de la frontera norte, durante la época 
de la prohibición en Estados Unidos y en décadas siguientes la principal 
actividad económica en la ciudad fueron las actividades asociadas a la di-
versión; la mayor parte de ellas se ubicó en la zona centro, sobre las calles 
principales.

No se puede dejar de mencionar que tanto los gobiernos municipal y 
estatal, como el federal no estaban preparados para resolver las demandas 
de los nuevos pobladores, y fueron rebasados por la grave problemática 
urbana y social. El gobierno federal mostró interés por resolver los pro-
blemas de las ciudades fronterizas e intentó responder a su crecimiento y 
requerimientos de servicios públicos con la creación de la Junta Federal de 
Mejoras Materiales (jfmm).40 Por su parte, el Ayuntamiento, en la medida 
de sus posibilidades recaudatorias y con recursos financieros que le otorgó 
el gobierno del estado, construyó la red de agua y una serie de tanques y 
pozos para el abastecimiento del vital líquido.

Como se observa en el plano 4, antes de la década de los sesenta 
del siglo xx el modelo de ocupación geográfica en Ciudad Juárez aún es 
concéntrico. Los rumbos de expansión son claramente identificables: en el 
norte y el oriente de la ciudad, sobre terreno plano, fértil y con alto valor 
monetario, se crearon fraccionamientos residenciales; el sur, sobre planicie, 
alejado del centro y en terreno de menos valor, fue ocupado por personas 
con recursos limitados pero con posibilidades de adquirir una casa; al po-
niente, sobre los lomeríos, se asentaron los que invadieron propiedades o 
disponían de pocos recursos y compraron lotes sin servicios a propietarios 
particulares o al municipio. En 1940 vivían en ciudad Juárez 48 881 perso-
nas, y una década después se multiplicó casi por tres, al llegar a 122 526. 
Los nuevos pobladores rentaron en vecindades de los alrededores del cen-
tro urbano y otros, en mayor número, se fueron a invadir los cerros y tierra 
desértica.

ciudades fronterizas del norte –Tampico, Ciudad Juárez y, en menor medida, Nuevo Laredo– pre-
sentaron un crecimiento demográfico relevante. Datos de población tomados de Martínez, Auge, 
1978, p. 213, y Garza, Urbanización, 2003, p. 29.

40 Esta institución fue creada en 1924, durante la presidencia de Álvaro Obregón, con el pro-
pósito de que se administraran los recursos del fondo proveniente de los impuestos aduanales de 2 
y 3% adicionales sobre importación y exportación que ya se entregaban a los municipios, pero que 
no siempre se destinaban a la creación de obra pública. Las jfmm funcionaron en todas aquellas ciu-
dades en donde existiesen aduanas marítimas y fronterizas, aunque también las hubo en ciudades 
del interior del país como Guadalajara y Torreón. Las instituciones tuvieron varias modificaciones 
hasta su liquidación. Archivo General de la Nación, Secretaría de Bienes Nacionales, jfmm, caja 7.



Plano 3. Traza urbana de

Fuente: Trazo definitivo de 40 kilómetros del cauce del río Bravo rectificado en 1935, en mapa levantado en

Conagua, Archivo Histórico del Agua, AS, caja 2850, exp. 39873, f. 3.



Ciudad Juárez en 1938

1925 por la Comisión Internacional de Límites entre México y Estados Unidos, Ciudad Juárez, Chihuahua, en 
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En la década de los sesenta, el modelo de industrialización vía sustitu-
ción de importaciones, la generación de polos de desarrollo y de fortaleci-
miento de espacios regionales, y la posterior apertura al capital extranjero, 
contribuyeron a relocalizar zonas productivas y población para concentrar-
la en lugares en los que se podía desarrollar alguna actividad competitiva. 
México y las ciudades fronterizas, y de manera específica Ciudad Juárez, 
pasaron por este largo proceso de definición de proyecto económico nacio-
nal. En Ciudad Juárez se impulsó el sector turismo, el comercio y la indus-
tria local, pero ninguno fue tan exitoso como la maquiladora, que en dos 
décadas transformó la dinámica económica y demográfica de la ciudad.

Dos programas federales funcionales para conformar la actividad pro-
ductiva y la urbanización de la ciudad fueron el Programa Nacional Fron-
terizo (Pronaf, 1961) y el Programa de Industrialización Fronteriza (pif, 
1965).41 Con el primero se embelleció la ciudad, se introdujeron los servi-
cios públicos y se construyó infraestructura en los alrededores de la entrada 
internacional; con el segundo se promovió el establecimiento de industrias 
maquiladoras para enfrentar el problema del desempleo. Ambos tuvieron el 
propósito de detonar el desarrollo industrial y comercial en la zona oriente 
de la ciudad, ubicada un tanto lejos del centro tradicional.

Las otrora extensas tierras agrícolas comenzaron a fraccionarse para 
ser ocupadas por establecimientos destinados al comercio, la industria, los 
servicios, los negocios de diversión y la vivienda. De igual forma, la ciudad 
empezó a romper su estructura monocéntrica para dar paso a la conforma-
ción de un subcentro que generó y redireccionó el crecimiento urbano de 
Ciudad Juárez hacia el este de la urbe, donde los precios de la tierra eran 
mucho más altos. La ocupación del suelo, que se amplió de 3 064 hectáreas 
a 5 899, también se dio hacia el poniente y el surponiente, en tierra inhós-
pita alejada del centro urbano en la que se asentaron los nuevos pobladores 
que no pudieron comprar un lote o una vivienda construida en el mercado 
formal.42 Se debe considerar que para 1960 la población era de 262 119 ha-
bitantes, y una década después pasó a 407 376.

A partir de la década de los setenta, con la incorporación de la indus-
tria maquiladora como principal actividad económica y con la creación del 

41 Santiago, “Políticas”, 2011, pp. 413-420.
42 En el análisis de la ciudad desde la teoría de lugar central, se parte del conocimiento 

a priori de que el diseño y construcción del área del Pronaf se convirtió en un nuevo polo de 
atracción comercial, turística y poblacional que propició un aumento en la rentabilidad del 
suelo.
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primer parque industrial, en Ciudad Juárez empezó una ampliación de la 
ocupación del suelo sin precedentes en la ciudad. No obstante, la ocupación 
del suelo se ensanchó aún más cuando en la década de los años ochenta 
el gobierno federal permitió que el régimen maquilador dejara su carácter 
transitorio para convertirlo en eje de desarrollo de la ciudad y del país, a 
la par que se impulsó la liberalización comercial y se abrió de manera for-
mal al mercado internacional (1985). Acorde con las medidas, el gobierno 
municipal amplió la posibilidad de ocupar una mayor extensión de tierra al 
acrecentar el fundo legal a 10 795 hectáreas.

Desde luego, como se ilustra en el plano, la maquiladora ubicada en 
parques industriales también tuvo una expresión territorial. Los promo-
tores de parques industriales aprovecharon las facilidades financieras y la 
disposición de suelo en el área oriente para establecer sus propias zonas 
industriales; por ejemplo, en 1971 se edificó el primero, y dos décadas des-
pués, en 1991, se habían construido doce (y abarcaban 949 hectáreas).43 Se 
ubicaron de manera estratégica de acuerdo con las ventajas de accesibilidad 
a vialidades primarias y la cercanía o salida rápida a los puentes interna-
cionales. En la periferia de la ciudad se fue ubicando la industria de riesgo. 
Hacia el surponiente, en las faldas de la Sierra de Juárez, se localizaron las 
fábricas de cemento y calhidra, y cercano al kilómetro 20 de la Carretera 
Panamericana dos refinerías de Pemex y la fábrica Fluorex.

La demanda de mano de obra en la maquiladora y el recrudecimiento 
del cierre de la frontera propiciaron que los migrantes que llegaron a Ciu-
dad Juárez reorientaran sus expectativas de trabajo más hacia su incorpora-
ción al trabajo maquilador y menos a cruzar la línea fronteriza. La llegada 
de nuevos pobladores, que en 1980 se incrementaron a 544 496 y en 1990 
a 789 522, favoreció que la ocupación del suelo se ensanchara con rum-
bos similares, ahora con la posibilidad de ampliarse y ocupar hasta 14 049 
hectáreas.

A finales de la década de los años ochenta los asentamientos irregu-
lares de la zona poniente no rebasaban la barrera natural de la Sierra de 
Juárez, y aunque se registraron nuevas invasiones de tierra por ese rumbo, 
fueron poco significativas. Lo relevante fue la ocupación de lotes baldíos 

43 También tomó auge la construcción de industria fuera de los parques industriales; en 1991 
se autorizó el uso de 334 hectáreas para industria aislada; 325 sobre corredores urbanos, y 925 fuera 
del perímetro urbano. Comportamiento, 1992, pp. 1-15.
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que favoreció una paulatina saturación y redensificación del espacio.44 Un 
quinquenio después, la ocupación urbana se extendió más allá de los reque-
rimientos marcados por el incremento poblacional.

La desigualdad económica entre los distintos habitantes de la ciudad 
se reflejó en las formas de apropiación del suelo y en el acceso a los servi-
cios públicos e infraestructura. En esa división espacial fue segregada y ex-
cluida la mayor parte de la población. Los que tuvieron recursos suficientes 
adquirieron una propiedad de mayor valor en el oriente, con disposición de 
servicios; los de ingresos medios se ubicaron en áreas del suroriente, y los 
pobres tuvieron acceso a predios de menor valor en zonas alejadas del cen-
tro de la ciudad, con escasez o baja calidad de servicios públicos y en suelo 
del que no eran propietarios.

Es indudable que el esquema de planeación federal basado en la des-
centralización industrial y la consolidación de nuevos polos de crecimiento 
favoreció un aumento en la concentración de población, una ampliación de 
la demanda de cobertura de servicios públicos y la extensión de la ocupa-
ción del suelo de las ciudades receptoras; incrementos que las autoridades 
locales tuvieron que enfrentar sin asignación de nuevos recursos adminis-
trativos y financieros.

Para inicios de la década de los años noventa, Ciudad Juárez era una 
urbe duocéntrica: el centro histórico continuó siendo funcional, y el área 
del Pronaf se consolidó como nuevo polo turístico, de comercio y de servi-
cios (principalmente en el anillo envolvente y en el corredor de la intersec-
ción de las calles Paseo Triunfo de la República y Adolfo López Mateos), y 
ya se había proyectado la formación y consolidación de nuevos subcentros 
y centros.45

Con la ampliación del espacio habitado, en el área más alejada de los 
dos centros empezaron a tomar relevancia nuevos espacios que comenza-
ron a funcionar como nodos aglutinadores de comercio y servicios con po-
sibilidades de convertirse en subcentros. Tal y como se puede observar en 
el plano, la ocupación de suelo urbano se empezó a expandir hacia el sur, 
el suroriente y el surponiente, donde el terreno era más o menos plano. Sin 

44 El extremo norponiente, cercano al límite territorial con el estado de Nuevo México, en dis-
tintos momentos pareció susceptible de ser ocupado con el proyecto Santa Teresa-Jerónimo, pero fue 
detenido y reorientado por algunas administraciones. Este, como parte de un proyecto de desarro-
llo habitacional del empresario Eloy Vallina, empezó a tomar forma en la administración de Héctor 
Murguía con la creación de un camino periférico que conectara de manera directa esta zona con la 
Carretera Panamericana y el puente internacional de Zaragoza a través del llamado Camino Real. 

45 Fuentes, “Cambios”, 2001.
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duda, la necesidad de grandes extensiones de tierra para construir centros 
comerciales, naves y parques industriales y vivienda de diverso tipo acele-
raron el proceso de expansión.46

Cabe señalar que los planes de crecimiento de la ciudad de las dis-
tintas administraciones públicas trataron, por lo menos en el discurso, de 
detener la ocupación del poniente y dirigirla hacia el sur y el suroriente, 
cuidando de dejar libre una franja de tierra, denominada zona de integra-
ción ecológica, localizada en el área oriente y suroriente de la ciudad. Pero 
a partir de 1992 se rompió por completo la barrera y empezó a ocuparse la 
zona con nuevos fraccionamientos habitacionales.

A manera de conclusión

Paso del Norte se configuró en torno a un centro en el que se ubicaron las 
primeras construcciones eclesiásticas, civiles y militares, con un orden es-
pacial que enmarcaba la corriente del río Bravo y el sistema de acequias. 
Durante poco más de 200 años, la expansión territorial se realizó aguas 
abajo hasta finales del siglo xix, cuando la construcción del ferrocarril y la 
declaración de la zona libre propiciaron que en Ciudad Juárez se fortalecie-
ran y desarrollaran otras actividades económicas y empezaran a ocuparse 
nuevas áreas.

Desde mediados del siglo xix la actividad comercial se sustentó en 
una regulación económica liberal de excepción, que aseguró el abasto de la 
ciudad pero también contuvo el crecimiento del comercio y de la produc-
ción. Los empresarios apelaron a “excepciones” para obtener ventajas y 
mayores ganancias personales sin reparar necesariamente en la economía 
local. Los pobladores de antigua y reciente llegada generaron crecientes 
problemas urbanos que las diversas administraciones y funcionarios no es-
tuvieron en condiciones de afrontar. Los recursos públicos que proveyó el 
gobierno federal fueron siempre insuficientes para una ciudad que en un 
periodo muy reducido multiplicó su población de manera tan rápida.

Entre 1940 y 1990 el número de pobladores se multiplicó por 16, al 
pasar de 48 881 a 789 522. El fundo legal se multiplicó por 22 al ampliarse 
de 591 a 13 169 hectáreas. En estos datos se puede ver la desproporción 

46 Aunque, desde luego, no hay que perder la perspectiva de que en la administración muni-
cipal, donde figuraban empresarios afines, se diseñaron y eligieron las rutas del avance territorial.
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entre el crecimiento demográfico y la ampliación del espacio urbano resul-
tado de la expansión horizontal, la multiplicación de centros comerciales y 
parques industriales, y un inexistente control para frenar la especulación de 
la tierra, ya fuera esta ejidal o particular.

Los cambios al proyecto económico del país, registrados en los planes 
nacionales de desarrollo, fortalecieron el modelo económico neoliberal. La 
reorganización espacial de la producción extranjera hacia las ciudades fron-
terizas, el impulso a la industria maquiladora y el comercio, la apertura al 
capital extranjero, la reducción de intervención del Estado en la economía 
y las medidas recomendadas por los organismos internacionales, tendentes 
a disminuir el gasto social, fueron parte de las disposiciones del gobierno 
federal. A corto plazo se transformaron las prioridades nacionales y creció 
la población en condición de pobreza. Todo ello influyó en la transforma-
ción económica, social, institucional y política en las ciudades fronterizas 
del norte, pero de manera particular en Ciudad Juárez.
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LA TRANSFORMACIÓN URBANA DE IRAPUATO EN EL 
SIGLO XX: DE LOCALIDAD DE TRÁNSITO A CIUDAD 

MEDIA EN EL BAJÍO GUANAJUATENSE

José de Jesús Cordero Domínguez
Carlota Laura Meneses Sánchez

Introducción

Irapuato transita en el siglo xx entre los avances de la modernidad, 
los eventos sociales de la revolución mexicana y la guerra Cristera, los 
cambios de la propiedad de la tierra, el paulatino incremento de la mancha 
urbana y de la población que confronta y rivaliza la periferia urbana con 
la rural. Al desarrollarse, los empresarios locales y extranjeros se diversifi-
caron en los distintos sectores económicos y se expanden por el territorio 
irapuatense; también la ciudad se desconcentra de la zona central hacia las 
nuevas colonias y fraccionamientos de familias con recursos económicos 
altos. El reparto agrario afectó a las haciendas instituidas en el virreinato, 
que al fraccionarse se conformó el ejido como el nuevo régimen agrario de 
Irapuato. Otro acontecimiento social y económico que caracteriza a la ciu-
dad es que Irapuato se constituyó, en los años cuarenta, como el centro de 
contratación de mano de obra para trabajar en Estados Unidos de América 
durante la segunda guerra mundial.

La instalación de congeladoras de productos del campo, así como de 
pequeñas fábricas de camisas, pantalones y ropa interior produjeron el auge 
industrial que a la ciudad y a la región favoreció en su economía. El incre-
mento poblacional, el crecimiento urbano y el desarrollo industrial afectó 
los mantos freáticos superficiales e indujo a la perforación y extracción de 
agua subterránea, así como la construcción de presas para almacenar agua.

En los años de la década de los sesenta, el Plan Guanajuato fue cla-
ve para la transformación de los centros históricos de Guanajuato y de las 
principales ciudades; Irapuato se transforma de una ciudad tradicionalista 
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a una ciudad moderna, sin importar la destrucción urbana de inmuebles 
de valor histórico arquitectónico. Este proceso urbano estuvo acompañado 
con la construcción de anillos periféricos y otras vialidades, la llegada de 
tiendas departamentales y de autoservicio, así como la construcción de la 
central de autobuses y de nuevos fraccionamientos al norte de la ciudad.

La inundación de la ciudad, en 1973, repercutió en lo humano y lo 
urbano, en la economía y en la nueva forma de hacer ciudad con la cons-
trucción del fraccionamiento campestre Villas de Irapuato, en las faldas del 
cerro de Arandas, nuevo modelo habitacional que tuvo muchos imitadores 
en los años siguientes.

Los años ochenta marcó diferentes rutas para la ciudad: asentamien-
tos irregulares, legales, nuevas tiendas de autoservicio, vialidades, pasos a 
desnivel para evitar el congestionamiento del paso de los trenes por el cen-
tro de la ciudad (la estación se ubica en esa zona), así como la expansión de 
la agroindustria en la ciudad con la llegada de nuevas empacadoras.

La década que da fin al siglo xx mantuvo en Irapuato el ritmo de 
crecimiento poblacional y urbano; la economía se diversifica con la llega-
da de empresas manufactureras, plazas comerciales, así como de teléfonos 
celulares y la Internet. Se inicia la etapa de consumo inducido y también la 
manifestación de problemas sociales y urbanos, que son el marco del nuevo 
siglo, el xxi.

El siglo XX

Hacia 1900, la población de Irapuato era ya de 19 640 habitantes; el creci-
miento poblacional respecto al censo registrado en 1892 mostró un incre-
mento de 23.10% (con una tasa anual de 2.31%). La entrada al nuevo siglo 
trajo consigo no sólo el incremento poblacional, sino también una serie de 
sucesos que evidenció la modernidad de la ciudad. Entre tales sucesos está 
el establecimiento de la red de luz eléctrica, que se estrenó en 1900 con 
gran regocijo popular y fastuosas fiestas. Asimismo, por aquellos años José 
y Eduardo Fox instalaron una enorme fábrica de automóviles, que vino a 
favorecer la construcción de carreteras, por lo que tuvo gran éxito nacio-
nal. Además, Carlos K. Furber y Enrique del Moral fueron pioneros de la 
industria de fundiciones y tenería en Irapuato.1

1 Cortés, “Surgir”, 1982, p. 3.
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El incremento de la actividad industrial fue lo que motivó el cambio 
poblacional a partir de los sucesos de la revolución, lo que propició la con-
centración urbana. No obstante la modernidad recién inaugurada, la ciu-
dad de Irapuato todavía se encontraba rodeada por haciendas propiedad 
de terratenientes locales, y su producción agropecuaria mantenía la depen-
dencia centro-periferia en la distribución de los productos agrícolas para el 
consumo interno, si bien por medio del ferrocarril dichos productos se des-
tinaban también hacia otras ciudades de la región.

Por otra parte, fue en estos inicios del siglo xx, previos a la lucha revo-
lucionaria, que el crecimiento urbano de Irapuato también fue estimulado 
por la edificación de un casino, cuya significación como atractivo socioe-
conómico tuvo gran influencia en el afianzamiento del estilo de vida de la 
elite de la época.

Puede observarse, pues, que el crecimiento poblacional y la reconfigu-
ración urbana (debidos a la industrialización y al comercio en expansión de 
la congregación de Irapuato) fueron la pauta en el transitar del paradigma 
de la centralización al paradigma del estado de centro-periferia, y de ahí la 
transformación a villa y, enseguida, a ciudad. En el proceso de moderni-
zación, en la zona central, se aglutinaban las unidades comerciales, la inci-
piente industria textil y la metalmecánica; asimismo, compartían el espacio 
urbano los poderes locales políticos, eclesiásticos y sociales.

En este contexto, la periferia urbana empezó a rivalizar con la perife-
ria rural por la construcción de vías y medios de comunicación: caminos y 
automóviles, vías férreas y ferrocarriles que acercaran territorialmente una 
con otra, y estas con el resto de la región y del país.

Como todas las ciudades del país, Irapuato sufrió la sacudida de las 
luchas sociales que se iniciaron el 20 de noviembre de 1910. Asentada en 
el importante cruce de comunicaciones terrestres hacia el norte y occidente 
del país, en esta ciudad incursionaron todas las facciones revolucionarias y 
fue escenario de los embates y los horrores de los encuentros entre zapatis-
tas, villistas y carrancistas.2 El impacto causado en la población fue negati-
vo: provocó hambre, saqueos, incendios, paralización de la economía local 
al retraerse en la incipiente producción artesanal e industrial de productos 
para la ciudad, y disminuyó la población. Para 1910, la población era de 21 
469 personas, con un aumento poblacional anual de 0.85% durante la déca-
da previa a 1910; once años después y todavía en pleno movimiento revo-

2 Arredondo, “Tranvias”, 1982, p. 7.
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lucionario, es decir, en 1921, la población tuvo un decrecimiento de 3.78%, 
según resulta de la contabilización de 20 657 habitantes. Así, el crecimiento 
urbano fue limitado hasta que cesaron las hostilidades, y paulatinamente la 
ciudad fue recuperando su vida social y económica.

Fue durante la década de 1920 que la ciudad atrajo a la población 
de la región, ya que el sector fabril comenzó a desarrollarse y fortalecerse, 
primero con empresarios locales y, poco después, con empresarios extran-
jeros.3 La actividad económica de la ciudad fue dirigiéndose hacia especia-
lidades como la fundición de hierro, la producción de jabones, la tenería 
y la industria cigarrera. La producción se diversificó, por una parte, pero 
también se integraron niñas y adolescentes a la población económicamente 
activa, principalmente en la fábrica de cigarros, lo cual significó un cambio 
social de fundamentales repercusiones en la ciudad.

Hacia mediados de la década de 1920, la economía de Irapuato es-
taba en franca bonanza, lo que favoreció el desarrollo del comercio y los 
servicios, y estos fueron los primeros visos de una economía en vías de ter-
cerización.4 Como tablado de aquella bonanza, durante esa década se cons-
truyó uno de los inmuebles de mayor importancia para los habitantes de 
la ciudad: el mercado Joaquín Obregón González, posteriormente llamado 
Aquiles Serdán, ubicado en la zona central. Este edificio concentró la acti-
vidad de compra y venta de productos primarios y favoreció el impulso de 
la actividad comercial.5

En lo que a asentamientos habitacionales se refiere, era costumbre 
vivir en el centro, cerca del mercado, de la parroquia, del lugar de trabajo, 
del lugar de estudios, pues estos eran los sitios donde se realizaban las prin-
cipales actividades cotidianas de los irapuatenses, además de los de gestión 
gubernamental y de recreación, y estaban concentrados justo ahí. No obs-
tante, la ciudad crecía: la mancha urbana se extendió paulatinamente hacia 
la zona de lo que es hoy la colonia Moderna, y hacia ahí empezaron a diri-
girse las familias de recursos económicos altos, de manera que la población 
se movilizó entre el centro y lo que entonces se consideraba la periferia de 
la ciudad.6

En este periodo, la guerra Cristera fue un movimiento armado, reli-
gioso-social, que trastocó la vida económica y urbana en El Bajío (fue de 

3 Ibid., p. 6.
4 Arias, Irapuato, 1994, p. 80.
5 Martínez, Monografía, 1999, p. 108.
6 Ibid., p. 98.
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menor intensidad e impacto en Los Altos de Jalisco y otras regiones del 
país): “En 1927 sólo operaban partidas de Loreto Morales, Refugio Ávila 
y Fortino Sánchez, por el rumbo de San Miguel de Allende; los capitanes 
Gallegos y Rendón, en el cerro del Cubilete; Lunde, en Irapuato, y Rodrí-
guez y Guzmán en las inmediaciones de San Francisco del Rincón.”7 La al-
teración que sufrió el lugar entre los años 1926 y 1929 se vio reflejada en el 
vaivén del desarrollo económico regional, ya que gran cantidad de campe-
sinos abandonó sus labores para sumarse a la causa cristera y, por supuesto, 
menoscabó las actividades comerciales e industriales.

De acuerdo con lo que se observa en el devenir histórico de la ciudad 
hasta la fecha, podremos suponer que el apoyo al movimiento cristero por 
parte de la Iglesia y los terratenientes locales fue con el interés de frenar 
el reparto agrario que como consigna tenía, entre otras más, el movimien-
to revolucionario de 1910: “A partir del 1 de marzo de 1933 se emitieron, 
por parte del gobierno estatal, los primeros certificados de inefectabilidad 
agraria para dar garantías a la pequeña propiedad [...] Los terratenientes 
locales suspenden el fraccionamiento de sus propiedades por este cambio 
de orientación.”8 Sin embargo, en Irapuato el reparto agrario tuvo como 
referente

la hacienda La Calera que pertenecía a don Antonio Camarena. El reparto 
agrario comenzó a fines de los años veinte, en 1929, y, con sus altibajos, con-
cluyó en la época del presidente Lázaro Cárdenas. Las etapas de reparto más 
intensas fueron a comienzos y a mediados de los años treinta y en la prác-
tica fueron repartidas todas las haciendas de la región. Así, más de la mitad 
(56.4%) de las excelentes tierras laborales del municipio pasaron a formar 
parte del régimen ejidal.9

El proceso de reparto agrario tuvo un relativo impacto en Irapuato 
debido al abierto rechazo de la Iglesia y de los latifundistas al gobierno del 
presidente Lázaro Cárdenas, pero fundamentalmente por el de los campe-
sinos, quienes creían que era un acto incorrecto poseer la tierra de otro. 
Esto se debió a que “en el Bajío no existía una tradición comunitaria o de 
expoliación de tierras indígenas. La propiedad privada ha sido la forma de 

7 Rionda, Conservadurismo, 2001, p. 23.
8 Ibid., p. 27.
9 Arias, Irapuato, 1994, p. 88.
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tenencia dominante desde la colonia. Es por ello que muchos campesinos 
llegaron a oponerse activamente al reparto que no consideraban decente.”10

Esta actitud ocasionó problemas a los campesinos que se quedaron 
sin tierras, mientras los líderes agrarios fueron los posesionarios. La renta 
o venta de la parcela fue la acción derivada de la carencia de créditos para 
trabajar la tierra: “La esperanza agrícola y agraria de la revolución duró 
poco: las tierras otorgadas, a la vuelta de una generación, fueron ya insufi-
cientes. Pero además la riqueza agrícola de la región diseñó y desató muy 
pronto mecanismos para facilitar la concentración y el usufructo privado 
de las tierras abajeñas.”11

En el lapso transcurrido entre la revolución y la guerra Cristera, y 
después del decrecimiento poblacional sufrido hacia 1921, la población de 
la ciudad de Irapuato creció a 29 266 habitantes, lo cual implicó un incre-
mento poblacional anual de 2.4%. En la siguiente década, de 1930 a 1940, 
el incremento poblacional, si bien menor (con tasa anual de 0.96%) llevó a 
un total de 32 377 habitantes.

Con esta población y entre los logros de la revolución y la oposición 
de los cristeros, la urbanización de Irapuato de todos modos se afirmó so-
bre tierras privadas, situación que propició la creación de empresas inmo-
biliarias. “En los años cincuenta empezaron las obras del ‘fraccionamiento 
los Olivos’; salió a la venta el fraccionamiento Españita; se inició en 1948 
el Club Campestre. Se requerían, se inventaban nuevos espacios, también 
nuevas formas de vida alejadas del viejo corazón de la ciudad.”12 La cons-
trucción del mercado Guerrero hacia aquellos años es, para Arias, “un buen 
indicador de la fuerza que había adquirido ese primer desplazamiento ha-
cia la periferia, hacia el norte de la ciudad”.13 Se trata, pues, de una urba-
nización que favoreció el desarrollo del norte de la ciudad, cuyo símbolo 
en lo habitacional fueron los nuevos fraccionamientos, así como los para 
entonces centros de recreación y diversión de elite: en 1942 se inauguró 
“el Campo Recreativo Revolución [...] principal campo deportivo [...] Con 
capacidad para 10 000 espectadores y 200 deportistas. El campo estaba en 
estrecha relación con la flamante Plaza de Toros”.14 Resulta evidente, pues, 

10 Rionda, Conservadurismo, 2001, p. 28.
11 Arias, Irapuato, 1994, p. 89.
12 Ibid., p. 116.
13 Ibid.
14 Ibid., p. 117.
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que estas obras decidieron la fragmentación físico-social que vino caracteri-
zando a Irapuato como ciudad moderna (véase imagen 1).

Algunos años después, en 1945, se desarrolló en Irapuato una activi-
dad que la singularizó notablemente y por la cual fue nombrada “Centro 
de Contratación”, debido a las necesidades imperiosas que tenía Estados 
Unidos de contar con mano de obra para suplir la de sus soldados que se 
encontraban luchando en Europa durante la segunda guerra mundial. Has-
ta 1949, “miles de mexicanos se trasladaron a Irapuato para realizar los trá-
mites respectivos”,15 por lo cual surgió una creciente población flotante que, 
a su vez, aumentó de manera exponencial la interna. Y aun durante las dos 
décadas de la posguerra, hasta 1960, el número de habitantes en la ciudad 
siguió aumentando considerablemente. Hacia esas fechas, Irapuato había 
alcanzado su mayor tasa anual de crecimiento poblacional: 4.10 por ciento.

Con tal crecimiento, Irapuato también tuvo un inusitado auge como 
ciudad industrial, ya que

en 1946 se fundó la primera congeladora de fresa Congeladora del Sureste 
(años más tarde se llamaría Congeladora del Centro), a principios de los años 
cincuenta comenzaron a trabajar otras dos congeladoras: Del Valle, más tar-
de MarBran II y Santa Clara. La industria de la ropa se instaló a partir de las 
pequeñas fábricas que producían camisas y pantalones: La Camisa Nacional, 
La Camisa Azteca, Pantalones Austin. Rafagón, fábrica de pantalón y cami-
sa, así como otros talleres como Manufacturas Mundial, entre otros tantos.16

Pero Irapuato no fue la única ciudad de El Bajío que se vio favorecida 
por el desarrollo industrial y, por consecuencia, el económico, sino también 
otras ciudades como León. Y junto con ese auge regional en el que las res-
pectivas manchas urbanas se extendieron, vino la modificación del espacio 
geográfico. Particularmente hacia finales de la década de 1940 los mantos 
freáticos superficiales marcaron un descenso preocupante que se tradujo 
en un déficit de agua disponible no sólo para uso doméstico, sino para uso 
industrial. Ello propició la perforación de más pozos para la mayor extrac-
ción de agua desde mantos freáticos subterráneos, medida complementada 
con la construcción de presas y bordos, los cuales, a la postre, serían los 

15 Ibid., p. 104.
16 Ibid., p. 107.
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elementos que predispondrían a ciudades como Irapuato a las inundaciones 
sufridas durante la década de 1970.

Otro hecho de relevancia sustancial en la vida socioeconómica de Ira-
puato fue su singularización como la “Ciudad Industrial de Irapuato” a me-
diados de la década de 1950, ya que la Comisión Federal de Electricidad 
construyó ahí una de sus plantas ocupando una extensión de 250 hectáreas. 
Dentro del modelo urbano de la ciudad, esta “nueva” periferia industrial 
impulsó, además, la concentración de empresas agroindustriales en las cer-
canías de la estación de ferrocarril y a lo largo de las vías férreas, así como 
en lo que es hoy el bulevar Solidaridad.

Simultáneamente, la industria textil típica de la ciudad se reprodujo 
y evolucionó desde las pequeñas fábricas y los talleres familiares hasta las 
imponentes maquiladoras. Este fue el impulso para la pavimentación de ca-
rreteras y calles céntricas, infraestructura que se requería para facilitar la cir-
culación de los camiones que transportaban obreros, maquinaria, materia 
prima y, por supuesto, los productos obtenidos de esta actividad. Asimis-
mo, la terminal de autobuses se construyó en la zona central de la ciudad. 
De esta manera, los habitantes de Irapuato y sus visitantes se transportaban 
tanto en camiones de servicio público como en automóviles particulares, 
tanto dentro de la ciudad, como fuera de ella.

Pero esa bonanza empezó a declinar relativamente pronto en Irapua-
to, ya que no bien terminada la década de 1950

las grandes y viejas empresas resintieron la competencia de establecimientos 
que en distintas regiones habían empezado a producir, en mejores condicio-
nes. Así, con el ocaso, más tarde el cierre de muchas de ellas, se perdió esa 
amplia diversificación industrial que había sido característica de la región 
desde el porfiriato, el dinamismo agrícola de la fresa, de las congeladoras, 
de las fábricas y talleres de pantalón, favoreció el desarrollo de otro tipo de 
empleo urbano: el del comercio y los servicios personales y profesionales.17

Con la conciencia de que El Bajío necesitaba recuperar su auge, pero 
ahora basándose en el fortalecimiento de las actividades comerciales y de 
servicios, hacia 1961 fue propuesto el Plan Guanajuato, consistente en la 
renovación de las zonas centrales de ciudades clave en el estado entre las 
cuales se contó Irapuato. Tal plan fue puesto en marcha para el periodo 

17 Ibid., pp. 112-113.
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1961-1967, bajo la gestión del entonces gobernador Juan José Torres Lan-
da, gracias a lo cual Irapuato no sólo adquirió una nueva fisonomía, sino 
que también transformó su identidad como ciudad tradicionalista: “Allí se 
buscaba, de manera explícita, separar el espacio urbano de acuerdo con 
una distinción funcional [...] dejar al centro de la ciudad como un ámbito 
exclusivo de comercio y servicios, es decir, cada vez menos residencial”.18 
Para este propósito, Torres Landa consideró la “concentración de servicios 
bancarios y hoteleros, de restoranes y espectáculos públicos, las amplias zo-
nas de estacionamiento y la fácil y funcional liga de plazas, calles y jardines 
[que] permitiría [...] un acelerado desarrollo de las actividades comerciales 
y [...] constituir el escaparate de la capacidad económica de la ciudad”.19 El 
acierto del plan de Torres Landa es que armonizó esta reconfiguración con 
“Los aspectos coloniales de la construcción y las realizaciones de nuestra 
época: viejos templos y edificios nuevos forman un conjunto de tradición 
y modernidad, cuyos valores estéticos, sin descuidar la funcionalidad, han 
sido realizados y valorados mediante la construcción de plazas, fuentes, 
portales y zonas ajardinadas [para] hacer resaltar su belleza”.20

También, para favorecer la sinergia en el desarrollo de las principales 
ciudades de Guanajuato, “la calle Adolfo López Mateos de León fue con-
vertida en una gran avenida, [se convirtió] en calle ‘subterránea’ el cauce 
del río Guanajuato que atraviesa la ciudad de Guanajuato, [y se] dotó de 
una vía de circulación para automotores ante la carencia de ellas, por su es-
tructura urbana [...]”,21 entre otras acciones.

En Irapuato, pues, la vida económica y social volvió a repuntar y, 
para darle continuidad, como parte de las acciones del Plan Guanajuato, 
se construyó en 1964 el Anillo Interior, conjunto de calles y avenidas que 
comunicó el centro de la ciudad con la periferia. En torno al Anillo Inte-
rior fueron construyéndose zonas habitacionales, como los fraccionamien-
tos Las Américas, El Cubano, Primero de Mayo, San Antonio, Los Presi-
dentes, Ibarra, Guanajuato, Plan de Guanajuato, Las Fuentes, Ortiz y Los 
Eucaliptos, entre otros. En esa época también se edificaron las primeras 
tiendas departamentales en el centro: Sears, en 1967; Salinas y Rocha, en 
1968; Woolworth y la tienda de autoservicio Comercial Mexicana, en 1970. 

18 Ibid., p. 130.
19 “Primer”, 1962, p. 178.
20 “Cuarto”, 1965, p. 245.
21 Ibid.
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Todos estos negocios pusieron a Irapuato en la moda del consumo en tien-
das departamentales.

Por otra parte, las necesidades de transportación después de la gestión 
gubernamental de Torres Landa incrementaron considerablemente las ope-
raciones de la terminal de autobuses y, para hacer más expedita la circula-
ción, se construyó en 1969 la avenida Presidente Díaz Ordaz sobre el cauce 
seco del río Silao, con “más de tres kilómetros de extensión”.22 Paulatina-
mente se dio apertura a bulevares y avenidas hacia el norte y el oriente, por 
debajo de algunos de los cuales se conducían las aguas negras de la ciudad 
(véase imagen 2).

Esta vialidad conectó el Centro Histórico con la prolongación Vicen-
te Guerrero y el estadio de futbol Sergio León Chávez. Esta parte de la 
ciudad posteriormente se constituyó en la Zona Dorada, donde se insta-
laron progresivamente nuevos comercios, restaurantes y locales de servi-
cios de diversa índole, creando un área de consumo para distintos niveles 
socioeconómicos.

En 1971 se construyó otra vialidad importante para el desarrollo ur-
bano de la ciudad: el paso a desnivel en la avenida Álvaro Obregón, ubi-
cado en el entronque de la vía de ferrocarril con la carretera Irapuato-Sala-
manca. La circulación de automotores por debajo de la vía del ferrocarril 
alivió la problemática vial que ocasionaban las maniobras del ferrocarril al 
detener el tráfico urbano durante horas.

Respecto a la población, Irapuato contó con un crecimiento importan-
te, si bien la ciudad no tuvo un impacto territorial paralelo, como sucedería 
en las décadas de 1970 y 1980. De 1960 a 1970 la población creció a una 
tasa anual de 2.81%, incrementándose de 83 768 a 116 651 habitantes; la 
extensión territorial urbana sólo se extendió a 1 813 hectáreas. De 1970 a 
1980 la población de la ciudad se incrementó a una tasa máxima anual de 
3.0%, para luego aumentar a 3.14% anual hacia 1985. Mientras, en la eco-
nomía el sector secundario ocupaba 61.69% de la pea en 1970.

En resumen, el modelo de desarrollo estructural del Irapuato posre-
volucionario y moderno se produjo a partir de la concentración en la zona 
central de las primeras fábricas y los primeros establecimientos comercia-
les formales, centralidad que fue expandiéndose hacia la periferia pero que 
cayó en decadencia: en lo habitacional al iniciarse la edificación de fraccio-
namientos, y en lo productivo con la creación del fraccionamiento indus-

22 Arias, Irapuato, 1994, p. 132.
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trial alejado del centro, y en la cual se hacen patentes los visos del desarro-
llo sustentado en otras centralidades (hacia el norte, principalmente), en la 
fragmentación territorial y socioeconómica de la ciudad. La remodelación 
del Centro Histórico, la llegada de tiendas departamentales, la inaugura-
ción de la Central Camionera y la apertura de nuevas avenidas construidas 
sobre los ríos son acciones aisladas que los titulares de gobierno gestiona-
ron en su momento por mantener el centro como elemento de articulación 
urbana de la ciudad. No obstante el esfuerzo, la pérdida de la primacía del 
centro sobre la periferia fue inevitable, si bien este fenómeno se advertiría 
años más tarde como tal, cuando se dieron las condiciones de conceptuali-
zación de esa otra lógica de articulación urbana por la cual nuevas centrali-
dades aparecerían en torno al Centro Histórico pero sin articulación entre 
sí ni entre aquellas y este.

El 18 de agosto de 1973, en Irapuato, tuvo lugar un trágico aconte-
cimiento, de gran importancia en la historia de la ciudad. Me refiero a la 
peor inundación que sufrieron los irapuatenses hasta la fecha, causada por 
la ruptura de las presas La Llave, La Gavia y El Conejo, situadas aguas arri-
ba del río Silao. Fueron asolados barrios enteros y puede asegurarse que 
no hubo en la ciudad persona que no resintiera, en mayor o menor grado, 
algún perjuicio. Cientos de casas fueron derribadas y numerosas personas 
perecieron ahogadas (véase imagen 3).

Los efectos de la inundación en el desarrollo urbano de la ciudad se 
dieron en dos vertientes: por un lado, la ciudad quedó paralizada en su 
economía debido a la pérdida de infraestructura, productos y cosechas; por 
el otro, la detonación del crecimiento urbano en un intento de recuperarse 
condicionó definitivamente las características de la actual ciudad. Así, en 
1974 se construyeron el segundo Anillo Vial General Anaya, los bulevares 
Prolongación Guerrero y San Roque y la vialidad de entronque con la ca-
rretera a León. Estas vialidades comunicaron el centro de la ciudad con el 
noreste y con los fraccionamientos Las Plazas, Santa Fe, La Pradera, Taba-
chines, La Hacienda, Los Príncipes, Ciudad Deportiva, Lomas de Españita, 
Las Rosas, Lomas de Santa Cecilia, La Paz, Estrella, Solidaridad, Las Áni-
mas, Los Girasoles, Las Carmelitas y Colón, entre otros.

Villas de Irapuato fue construida en estas circunstancias durante 1974. 
Este fraccionamiento habitacional campestre fue el primero en su tipo; se lo-
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calizó sobre la ladera del cerro de Arandas, alejado no sólo del centro23 sino 
de la propia ciudad y a resguardo de las inundaciones, pero al crearse como 
una zona de confort ambiental y seguridad, propició una severa fragmenta-
ción física que, con el tiempo, significó la fragmentación social de la ciudad. 
“Vivir entre árboles, en un lugar exclusivo”, rezaba la publicidad de Villas 
de Irapuato enfatizando que se encontraba a quince metros por encima de 
Irapuato: “aquí no se inunda”. Por supuesto, la publicidad surtió su efecto y 
ya para 1975 el fraccionamiento contaba con una extensión de 196 875 hec-
táreas. Este hecho conmocionó a la ciudad y a los especialistas en urbanismo 
de aquel tiempo. Era el inicio de la hoy llamada segregación territorial, de la sepa-
ración que puso en tensión la vida urbana entre los habitantes que vivían en 
el centro de la ciudad y de los que empezaron a habitar en Villas de Irapuato.

De esta manera, la ciudad alcanzó un territorio de 2 417 hectáreas en 
1975, con un crecimiento de 24.98% respecto al ocupado en 1970. La po-
blación de Irapuato era de 140 894 habitantes, con una tasa anual de cre-
cimiento respecto a 1970 de 4.15%, el porcentaje más alto desde 1631. El 
crecimiento territorial de la ciudad se extendió paulatinamente hacia el nor-
te y el noreste con la construcción de fraccionamientos como Villas del Do-
rado, Residencial Bugambilias, Profesor Bernardo Cobos, Laboratorio de 
la Comisión Federal de Electricidad y Tenerías de Irapuato. Asimismo, las 
áreas periféricas del sur comenzaron a ser pobladas con fraccionamientos 
habitacionales como Los Reyes, Nuevo México, Playa Azul, Los Ángeles, 
San Marcos, Irapuato, 18 de Agosto y Municipio Libre.24

En 1980, la problemática del tránsito vehicular debido a la ubicación 
de la estación del ferrocarril y las vías férreas en zonas aledañas al centro, 
provocó retrasos en la actividad socioeconómica de la ciudad, además de 
malestar entre los habitantes. Para resolver ese problema, se construyó el 
paso a desnivel sobre la avenida Ejército Nacional, en el fraccionamiento La 
Pradera. Esto introdujo una modificación más a la estructura urbana de Ira-
puato, con un significativo impacto en la movilización cotidiana, toda vez 
que en cinco años la población Irapuatense aumentó a 170 138 habitantes 
(a un ritmo anual de 3.43%), población que siguió redistribuyéndose hacia 
la periferia hasta ocupar 1.98% más del territorio ocupado en 1975: para 
1980 Irapuato ocupaba ya 2 466 hectáreas.25

23 El fraccionamiento se localizaba a ocho kilómetros del centro de la ciudad, tomando como 
referencia el palacio municipal.

24 Primer, 2004, p. 32.
25 Ibid.
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Como parte de la detonación del crecimiento urbano de Irapuato, la 
economía se diversificó con la instalación de la empresa Gigante Verde du-
rante los primeros años de la década de 1980. El asentamiento de esta em-
presa fue el inicio de la expansión de la agroindustria en la ciudad, lo cual 
vino a agregar una cualidad típica más en lo que se refiere a los sectores 
primario y secundario, ya que “el cultivo tradicional de granos se cambió 
por [el de] las hortalizas: brócoli y coliflor. A la vez llegaron nuevas empre-
sas empacadoras: Congeladora del Río, Frescos de Exportación, Productos 
Vegetales de Exportación y Frescos Vegetales.”26 Y junto con la agroindus-
tria, la ciudad siguió su expansión territorial. En 1985 surgieron los frac-
cionamientos habitacionales La Estancia, Heritage, Vista, Las Eras, Bonita, 
Vasco de Quiroga, Fovissste, Españita, Loma Hermosa, Santa María, Jor-
ge López, Campestre, El Nido, San José, El Encino, Ganadera, Bajada de 
San Martín, Los Fresnos, San Miguelito, Valle del Sol, Emiliano Zapata II 
y Floresta.27

Pero a la par de la construcción de fraccionamientos legales por em-
presas inmobiliarias, se presentó también la venta ilegal de parcelas ejidales, 
fraccionadas en pequeños lotes, aun antes de entrar en vigor las reformas 
del artículo 27 constitucional en 1991 y su ley reglamentaria en 1992. Por 
estas circunstancias, la ciudad se expandió hacia el norte de forma “legal” y 
hacia el sur de manera “ilegal”.

La reforma del artículo 27 constitucional reconsideró “la reconcentra-
ción de la propiedad agraria, mediante la supresión del reparto agrario y la 
privatización y mercantilización del ejido y la comunidad”. Emilio Pradilla 
Cobos expuso que los objetivos de dicha reforma consistieron en a) dar por 
concluido el reparto agrario; b) abrir las puertas a la propiedad privada in-
dividual y al arrendamiento de la tierra en ejidos y comunidades indígenas; 
c) permitir el acceso a la propiedad de la tierra agraria directamente o me-
diante asociación con ejidatarios al capital empresarial nacional y extranje-
ro; d ) poner en marcha un proceso de reconcentración de la propiedad y 
la producción agropecuaria y simultáneamente liberar la fuerza de trabajo 
considerada excedente, y e) motivar la inversión masiva de capital nacional 
y extranjero en el sector agropecuario.28

26 Arias, Irapuato, 1994, p. 135.
27 Dirección, Subdirección, 2004.
28 Pradilla, Territorios, 1993, p. 65.
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Entonces, la liberación del ejido tuvo un impacto territorial de expan-
sión vertiginosa pero problemática en muchas ciudades del país, no sólo en 
Irapuato, lo cual vino a sumarse a la crisis económica de la década de 1980, 
con 46.06% de población desocupada y 19.35% de pea en el sector tercia-
rio por encima del secundario. En Irapuato, el fenómeno se manifestó en la 
venta de parcelas ejidales para desarrollos inmobiliarios, comerciales e in-
dustriales, lo cual produjo el respectivo impacto social ante la demanda de 
infraestructura vial de comunicación entre las nuevas zonas habitacionales 
y los centros de trabajo. De ahí que las autoridades municipales del periodo 
1995-1997 basaran su gobierno en un proyecto de obras de infraestructura 
vial para satisfacer esas demandas, no sólo en el interior de la ciudad, sino 
también en el exterior:

Se construye la primera etapa de lo que será el cuarto cinturón vial, siendo 
esta una de las principales obras de la presente administración, tanto por su 
monto como por el beneficio que brindará a la población. Dicha obra con-
siste en la urbanización de la avenida lateral a la vía del ferrocarril Irapua-
to-Guadalajara, que en este ejercicio comprende el tramo Guerrero-Lázaro 
Cárdenas por el carril norte, y de Guerrero a Héroe de Nacozari por el carril 
sur.29

Esta tendencia se fortaleció con la creación de vialidades de acceso ha-
cia las nuevas tiendas de autoservicio: Aurrerá en 1980 y Blanco en 1990, 
las cuales complementaron los servicios que ya venía ofreciendo Comercial 
Mexicana desde 1970. Esto permitió a los habitantes del Centro Histórico 
y de los fraccionamientos de la ciudad contar con “otra” opción de compra.

Así, pues, hacia finales de la década de 1980 la ciudad de Irapuato 
manifestaba ya evidentemente el proceso de dispersión físico-social, el cual 
se apuntaló con la edificación de nuevos fraccionamientos residenciales, 
preferentemente en la zona noroeste de la ciudad. La apropiación del terri-
torio para centros comerciales, a través de su propia lógica de articulación, 
fue manifestando su incidencia en las políticas de la gestión pública de Ira-
puato, que a partir de 1991 autorizó y favoreció la instalación de empresas 
comerciales y, con ello, la transformación de la zona norte de la ciudad.

A principios de la década de 1990, el crecimiento económico de la 
población activa se centraba en el sector terceario con 51.29% del total y el 

29 Segundo, 1996, p. 24.
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secundario con 31.64%. Las políticas de los gobiernos municipales mantu-
vieron el proceso de construir infraestructura y tendieron a atraer empresas 
comerciales y manufactureras que invirtieran en la ciudad; esas fueron ac-
ciones que mostraron como logros en los informes de gobierno correspon-
dientes a esos años. La lógica de concentración territorial evidenciada con 
la construcción de Villas de Irapuato se consolidó con la construcción de 
Plaza Jacarandas en la zona sur de la ciudad, a 4.5 kilómetros de Villas de 
Irapuato, hecho que marcó la pauta para la venta de parcelas ejidales don-
de aparecieron asentamientos irregulares: la fragmentación también llegó a 
esa otra periferia.

A mediados de la década de 1990, la tendencia de crecimiento urbano 
de Irapuato cobró auge con la proliferación de fraccionamientos populares 
producidos por algunas empresas inmobiliarias, apoyadas por el Instituto 
de la Vivienda del Estado de Guanajuato; así nacieron los asentamientos 
irregulares Independiente, Pronasol, El Trébol, Ernesto “Che” Guevara, 
Lucio Cabañas, 20 de Abril y Ucopi, entre otros.

A principios de 2000, la dispersión periférica producida por los asen-
tamientos populares continuó hacia el oriente y el sur de la ciudad. Durante 
ese año se edificaron Campestre de las Flores, Villas de los Comunicadores, 
Villa Esmeralda, Villa Alegre, San Juanito, Excélsior, Quinta San Joaquín, 
Nueva Fe, Misioneros y San Isidro Labrador. Estos asentamientos habita-
cionales representaron la contraparte de la reconcentración comercial al 
norponiente de la ciudad. La reconcentración, en lo que a actividad comer-
cial se refiere, continuó en la zona de influencia de Villas de Irapuato, por 
las avenidas de circulación de sus habitantes.

En medio del auge comercial del sector con 55.57% del total, con-
trasta con el crecimiento de la población irapuatense; este periodo ha sido 
bajo en relación con los años anteriores, si bien por encima de la media de 
las otras ciudades de la región. La tasa anual fue de 1.69%, lo que nos per-
mite observar que este lento crecimiento no influyó en la centralización de 
empresas comerciales ni en la reconcentración en Villas de Irapuato. Hacia 
1990 la población era de 265 042 personas, alcanzada desde 1980 a un rit-
mo anual de 3.58%; en el 2000, los habitantes de la ciudad eran ya 319 148.

Por otra parte, el uso progresivamente intensivo del automóvil y la 
mala calidad del transporte público urbano son factores para la creación y 
la mejora de infraestructura vial, pero eso no sólo no ha resuelto los pro-
blemas de tránsito, sino también ha significado un impacto ambiental se-
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vero al infringirse la normatividad en el uso de suelo, lo cual ha llevado a 
sacrificar extensas áreas verdes sin reposición de la biomasa perdida, entre 
otros daños al medioambiente (desequilibrio del hábitat natural de especies 
vegetales y animales; incremento en los niveles de la emisión de gases de 
invernadero, así como en los niveles de ruido; dificultad en la disposición 
de residuos y de aguas negras, etcétera). Además, con la llegada de otras 
formas de comunicación (el teléfono celular, los sistemas de televisión por 
cable y la Internet, especialmente), bajo los preceptos de la globalización, la 
ciudad se ha visto inmersa en un proceso de modernización tardía que está 
haciendo presa a sus habitantes de una severa modificación en sus relacio-
nes interpersonales y en sus hábitos (véase imagen 4).

Así, Irapuato se está configurando como una ciudad cuya estructura 
urbana se basa en la paulatina reconcentración habitacional y comercial 
en fraccionamientos varios que se encuentran desvinculados entre sí y del 
Centro Histórico, no obstante existen vialidades que permiten el acceso 
físico entre unos y otros; pero se trata de un acceso restringido, socioeco-
nómicamente exclusivo respecto a los propios habitantes de la ciudad. La 
exclusión se hace más profunda con la también paulatina pero más verti-
ginosa aparición de zonas marginadas hacia el oriente de la ciudad. Y esa 
dispersión urbana es otra forma de configurar la ciudad no compacta.

Conclusiones

El nuevo símbolo social y arquitectónico en Irapuato a finales del siglo xx 
es, pues, la plaza comercial: escenario donde se “emancipa” el irapuatense 
al asumir nuevas formas de comportamiento y de adquisición de bienes 
y servicios, como el individualismo, de la moda y del consumismo como 
forma de vida. Ya no más el Centro Histórico, que cuenta con contenidos 
de identidad tradicional, a pesar de intentos de “revivirlo” con planes, pro-
gramas y obras de rescate y dignificación. Los establecimientos de la plaza 
comercial no cuentan más que con un elemento de permanencia: la compe-
titividad. Compiten entre sí en desventaja estratégica por la captación del 
mayor número de consumidores, pero persiguen la novedad como lugares 
expendedores de productos de consumo y ocio con un poder de disuasión 
tal que esos clientes son fácilmente arrastrados hacia los nuevos derroteros 
de las políticas neoliberales actuales. En esa competencia, lo lúdico es sinó-
nimo de distinción, de estatus, entre los habitantes de Villas de Irapuato y 
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de la zona norte de la ciudad. Y en este contexto, la economía de la ciudad 
muestra una tendencia hacia la terciarización: además de los servicios co-
merciales, se ofrecen cada vez más servicios profesionales, entre los cuales 
los financieros resultan fundamentales para el funcionamiento de la lógica 
de articulación comercial en un territorio altamente competitivo. Pero el 
sector secundario inicia un proceso de recuperación despues de las crisis 
económicas de los años ochenta y noventa, con la instalación de nuevas 
empresas y la planeación de nuevos fraccionamientos industriales ante la 
expansión de las empresas de proveduría del sector automotriz de la planta 
armadora de la General Motors en Silao, Guanajuato.
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TEHUACÁN:
DEGRADACIÓN URBANO ARQUITECTÓNICA

Juan Manuel Márquez Murad

Le vieux Paris n’est plus; la forme d’une ville change plus vite, hé-

las, que le coeur d’un mortel.1

Charles Baudelaire

El presente trabajo surge a partir de una investigación mayor reali-
zada en 2006, titulada “El urbanismo histórico en los poblados de la ruta 
Veracruz/Puebla, vía Orizaba”.2

El objetivo de ese trabajo fue analizar las características histórico-mor-
fológicas de siete poblaciones ubicadas en la parte central del actual estado 
de Puebla, buscando coincidencias y diferencias que permitieran establecer 
los patrones urbano-arquitectónicos de regionalidad que las hacen distintas 
a otras fundadas en la misma época.

Las poblaciones estudiadas fueron elegidas de acuerdo con los si-
guientes criterios: que estuvieran asentadas en el camino de Veracruz a 
Puebla, que su fundación correspondiera al siglo xvi, que tuvieran o hu-
bieran tenido importancia en la región y que se encontraran en una zona 
homogénea dentro de los límites del estado de Puebla. Las poblaciones que 
formaron el estudio fueron Amozoc, Tepeaca, Acatzingo, Quecholac, Teca-
machalco, San Andrés Chalchicomula y Tehuacán.

1 “La vieja París no lo es más; la forma de una ciudad cambia más rápido, desgraciadamente, 
que el corazón de un mortal.”

2 Márquez, “Urbanismo”, 2006.
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Para lograr el objetivo, el estudio se dividió en dos partes. La primera 
se refiere al estudio de las manifestaciones físicas de la ciudad, establecien-
do como hilos conductores a tres elementos que forman su estructura fun-
damental: la traza, el sistema vial y la plaza central. La segunda parte está 
dedicada a estudiar los orígenes de la transformación de los poblados y, en 
esta parte, la metodología general consideró dos tipos de asentamientos: por 
una parte las ciudades grandes, que, con un crecimiento urbano desmedido 
han sufrido el crecimiento exponencial de la población, misma que han re-
legado de la periferia al centro histórico; por la otra, los pequeños poblados 
que, debido al aislamiento, a la falta de incentivos y a la situación económi-
ca nacional que mantiene a este tipo de asentamientos en situación precaria, 
van sufriendo el abandono sistemático, mismo que provoca el deterioro y la 
destrucción del patrimonio urbano arquitectónico (véase mapa 1).

En el estudio amplio, la metodología se aplica a todas las poblaciones 
mencionadas. Tepeaca, Acatzingo, Tecamachalco y San Andrés Chalchi-
comula, aunque con ciertas variables, son muy similares: todas presentan 
crecimiento demográfico, cambios económicos, crecimiento de la mancha 
urbana y factores generadores de cambio. En el caso de Tehuacán y Que-
cholac, ambas presentan un comportamiento muy diferente al resto de las 
ciudades, lo que las ubica en los polos opuestos de la investigación compa-
rada y de un mismo problema: la pérdida del patrimonio urbano arquitec-
tónico. Por esta razón, en este trabajo se estudia la ciudad de Tehuacán, que 
después de la capital del estado, Puebla, es la localidad que ha tenido un 
mayor crecimiento urbano y económico durante el siglo xx, transformán-
dola en una gran urbe que padece todos los problemas debido a un cambio 
radical para el que la planeación urbana y la economía inestable no dan una 
respuesta adecuada a partir de los años 1980. 

La estructura interna 
de la ciudad de Tehuacán

En su asentamiento original, Tehuacán es una población de origen prehis-
pánico; fue trasladada al sitio actual por razones de salubridad y atendien-
do a las políticas de reducciones de indios dictadas por la corona española. 
De la segunda fundación de la ciudad, es decir, la que conocemos hasta el 
día de hoy, el historiador Joaquín Paredes Colín afirma:
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No sé qué fraile haría el trazo del actual Tehuacán, ni en qué año, pero las 
calles primeramente trazadas de norte a sur fueron las que hoy se llaman de 
Degollado, El Carmen, 1ª, 2ª y 3ª Nacional, y de San Lázaro; paralela a esa 
línea trazaron las calles 1ª, 2ª y 3ª de las Damas, 1ª y 2ª de Porfirio Díaz y la 
del Toro. De este a oeste trazaron también dos líneas paralelas y son las que 
forman las calles de la avenida Puebla, Mesón de San Francisco, Juárez, Za-
ragoza y 1ª, 2ª y 3ª de la Libertad, por una parte, y Cruz de Piedra, Refugio, 
1ª, 2ª y 3ª de la Democracia y 1ª y 2ª del Molino, por la otra. Enmedio que-
dó un cuadro de trescientas varas por lado, destinado a plaza del mercado.3

Y agrega: “De todas maneras en 1580 ya el nuevo pueblo había que-
dado establecido formándolo amplias y buenas casas que cada propietario 
construyó.”4 Tehuacán obtiene el título de ciudad en 1660.5

De traza regular con una desviación al noreste del norte magnético 
de 25° y con manzanas que se acercan claramente al cuadrado, de todas 
las ciudades estudiadas es la que ha tenido un crecimiento urbano mayor. 
Tehuacán es, en la región del valle central de Puebla, la población que 
mayores transformaciones ha sufrido no solamente en su arquitectura, sino 
que su traza original se fue modificando a partir del siglo xvii.

En cuanto al sistema vial de Tehuacán, podemos decir que existen 
dos calles reales que se cruzan en el punto noroeste de la plaza original. La 
primera es la actual avenida Independencia, que corre de oriente a poniente 
comunicando los caminos que van a Puebla, por el poniente y a la mixteca 
oaxaqueña, por el oriente. La segunda corre de norte a sur y comunicaba 
a los caminos reales que van para Oaxaca, por el sur, y a Veracruz, por el 
norte. Su nombre actual es avenida Reforma (véase mapa 2).

La plaza de Tehuacán

Como se dijo en el apartado sobre la estructura interna de la ciudad de Te-
huacán, el historiador Paredes Colín describe esta plaza como un cuadrán-
gulo de 300 varas de ancho (250.80 m). Este mismo autor asegura que una 
vez concluida la traza lo primero que se hizo fue terminar el convento y las 

3 Paredes, Apuntes, 1977, p. 67.
4 Ibid.
5 Gobierno, Municipios, 1988, p. 849.
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casas reales que se encontraban localizadas en lo que actualmente es el res-
taurante Wimpis, ubicado en los portales de la parte norte de la acera que 
mira al oeste de la plaza. Los portales de la parte sur fueron construidos 
en 1870, aproximadamente, y esta fue la primera inserción que modificó el 
espacio originalmente destinado a la plaza. Posteriormente, como se puede 
apreciar en el levantamiento de la ciudad de Tehuacán (véase mapa 3), tan-
to la traza como la plaza fueron alterándose con intervenciones francamen-
te radicales: la catedral, que data del siglo xviii, y el edificio de correos, en 
el lado sur; en la parte poniente, la construcción, a finales del siglo xix y 
principios del xx, del nuevo Ayuntamiento así como de casas particulares. 
También se puede notar en el plano el fraccionamiento que sufrió el espa-
cio del convento franciscano que finalmente quedó reducido al templo y la 
capilla de la tercera orden, ya que en el terreno original se erigió una serie 
de construcciones de bajísima calidad. Es importante recalcar que, Tehua-
cán, es una de las ciudades que presenta mayor destrucción del patrimonio 
arquitectónico de todo el valle central de Puebla. 

Efectivamente, la plaza fue conformada por un cuadrángulo de apro-
ximadamente 300 varas (250.80 mts) por lado, delimitado al norte por la 
hoy avenida Independencia; al poniente, por la avenida Reforma; al orien-
te, por la calle 3 Sur; y al sur, por la calle 3 Oriente, lo que hipotéticamente 
nos daría una plaza de 90 000.00 varas cuadradas, equivalentes a 62 900.64 
metros cuadrados, sólo comparable con las plazas de Huejotzingo y de 
Cholula. La ciudad tiene actualmente una plaza de 143.72 varas castellanas 
(120.14 m) por 154.83 varas castellanas (129.43 m), esto nos da una plaza 
de apenas 22 252.16 varas cuadradas equivalentes a 15 549.72 m, dimen-
siones que conserva desde el siglo xix aunque por fotografías de principios 
del xx se ha podido comprobar que le fueron agregados tanto locales co-
merciales como algunas estaciones expendedoras de combustibles, mismas 
que posteriormente fueron removidas para dejar a la plaza con el aspecto 
que hoy podemos apreciar (véase mapa 3).6

6 Márquez, “Estudio”, 2010.
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La ciudad de Tehuacán, demografía, economía y 
fenómenos generadores de cambio

Para el caso de esta ciudad, los datos demográficos más antiguos son los del 
siglo xvi y han sido retomados por los investigadores Sherburne F. Cook, 
Woodrow Borah y Peter Gerhard. Este último investigador afirma:

Después de muchas pérdidas tempranas, en 1570 había alrededor de 6 430 
tributarios indígenas (3 000 en Tehuacán, 2 000 en Zapotitlán, 500 en Cuz-
catlán, 400 en Chiapulco, 280 en Zoquitlán, 250 en Elozuchitlán) […] Enfer-
medades epidémicas y otros factores redujeron el total a 4 400 tributarios en 
1600 y apenas a 1 670 en 1629. Recuentos posteriores muestran una vigorosa 
recuperación, ayudada quizá por la inmigración, a 4 380 tributarios en 1696, 
4 832 familias indias en 1743 (inmediatamente después de otra epidemia), 
36 301 indios (individuos) en 1791 y 8 152 tributarios indios en 1804.7

Cook y Borah aportan, por su parte, los siguientes datos: en 1568 Te-
huacán tenía 7 788 habitantes y en 1646 descendió a sólo 4 828 personas.8

Los datos sobre Tehuacán en este periodo, al igual que los del resto 
de los poblados que se han estudiado, son muy confusos. Algunos autores 
consignan tributarios indígenas; otros, familias indígenas, y algunos más 
hablan de pobladores del territorio. De cualquier manera, es importante en-
fatizar que todos los poblados de este estudio eran cabeceras en las que se 
concentraban, en primer lugar, los tributos de los pueblos sujetos. Además, 
las actividades religiosas principales concentraban a todos los pobladores 
de los sujetos en la cabecera del territorio, y los asuntos del gobierno civil 
también se resolvían en estos lugares. Todas estas actividades sirven para 
explicar el porqué a la plaza pública se le considera como un ente vivo lle-
no de actividad donde se concentra la vida social y económica no sólo de 
los habitantes del poblado, sino del territorio completo. De finales del siglo 
xviii contamos con los datos proporcionados por el padrón de 1791 para 
la ciudad de Tehuacán que dice: “Su población asciende a 9 909 almas de 
españoles, indios, y demás castas.”9

7 Gerhard, Geografía, 2000, p. 270.
8 Cook y Borah, Ensayos, 1998, p. 26.
9 Archivo General de la Nación, Padrones, vol. 3, fs. 98-110.
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Esto nos indica la importancia de la ciudad y su influencia en la re-
gión, si comparamos sus 9 909 habitantes con los 3 700 que tenía en el mis-
mo periodo Tepeaca, la otra ciudad con fuerte influencia en la región.

Para el siglo xix, los datos son más precisos aunque siguen siendo 
acerca del territorio y no de la ciudad. Los años en que se realizaron los re-
cuentos son: 1825-1840, con 40 421 habitantes; 1868, en que se consignan 
50 942; en 1877 se tienen dos cifras, la primera habla de 51 221 individuos 
y la segunda 49 515; en 1890 el censo arroja 58 660 y para 1895 ya hay 
71 353 personas asentadas en el territorio de Tehuacán.10 El año de 1900, 
finales del siglo xix y principios del xx, sirve para saber que en ese momen-
to la cabecera del municipio tiene 7 139; es decir, 10% del total que tenía el 
territorio cinco años antes.

Estos datos de los censos nos permiten, mediante el análisis, concluir 
lo siguiente: a pesar de lo convulso del siglo xix mexicano, el territorio de 
Tehuacán se encontraba densamente poblado. El crecimiento de la pobla-
ción es moderado de 1825 a 1877, y en 1890 y 1895 se incrementa notable-
mente. Debemos recordar que el periodo en que se da el aumento de pobla-
ción corresponde a la presidencia del general Porfirio Díaz.

Por otra parte, la revisión de los planos históricos pone en evidencia 
que la traza de la ciudad fue suficiente para absorber el crecimiento de la 
población durante los tres siglos del virreinato y todo el siglo xix.

El estudio de la ciudad de Tehuacán del siglo xx resulta interesante, 
ya que, junto con Tecamachalco y Amozoc, es una de las poblaciones cuya 
actividad cambió radicalmente de agrícola a industrial y comercial, aumen-
tando la inmigración y el crecimiento de las respectivas manchas urbanas, 
factores de cambio que provocan deterioro y destrucción de la imagen ur-
bana y del patrimonio arquitectónico, como se verá más adelante.

El análisis de la demografía de Tehuacán arroja los siguientes resulta-
dos: según datos del inegi Tehuacán tenía 7 139 habitantes en el año 1900 
y 7 498 en 1910; 8 707 en 1921; 10 679 en 1930; 16 278 en 1940; 23 209 en 
1950; 31 897 en 1960; 47 497 en 1970; 79 547 en 1980; 139 450 en 1990 
y 204 590 en el año 2000.11 La observación de estos números muestra que 
en las primeras seis décadas del siglo xx la curva de crecimiento es muy 
tenue y demuestra un crecimiento mínimo de 1900 a 1930 y moderado de 
1930 a 1970.

10 Contreras, Puebla, 1993, pp. 50-51.
11 inegi, “Entidad”, 2005.
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A partir de ese año la línea de crecimiento es prácticamente vertical, la 
explosión demográfica es muy grande y, desde luego, la migración hacia la 
cabecera municipal también. Como se puede observar, en 30 años la pobla-
ción se cuadruplicó, pasando de 47 497 a 204 598 habitantes.

La traza de la ciudad se ha visto afectada seriamente, pues este des-
proporcionado crecimiento ha generado el desbordamiento de los límites 
apreciables en los planos del siglo xix. Es evidente que esto ocurrió en los 
últimos 20 años del siglo xx.

La economía y la transformación notable en este rubro en la ciudad 
de Tehuacán es un factor determinante en la alteración de su imagen y su 
morfología.

Durante los tres siglos del virreinato, los pueblos de Tehuacán habían 
tenido como actividad principal la agricultura. Esta afirmación se refuerza 
con la descripción del intendente Flón en 1804: “Los pueblos de Tehuacán 
[…] habitados de cuarenta y un mil seiscientos cuarenta y cinco almas […] 
actividad principal la agricultura.”12

Esta supremacía de la actividad agrícola tiene un giro dramático en el 
siglo xx y se puede comprobar al analizar los datos del inegi del año 2000. 
Ahí se consignan 89 307 personas que desarrollan alguna actividad; de es-
tas sólo 4 640 son trabajadores agropecuarios, contrastando con los artesa-
nos y obreros que son 14 048; los operadores de maquinaria fija 14 611 y 
los comerciantes y dependientes que suman 10 915.13 Como se puede ob-
servar, la actividad agropecuaria ha perdido peso en la zona de Tehuacán 
a favor de otras que se concentran en la cabecera municipal (98.4% de las 
unidades económicas).14 En el caso de Tehuacán, los números que se dan 
para el municipio, a diferencia de las demás ciudades de la zona, coinciden 
con los de la cabecera.

En esta se tiene lo siguiente: la población económicamente activa es 
de 82 664 personas, de estas solamente 1 883 realizan actividades en el sec-
tor primario (agricultura, silvicultura, caza y pesca); en el sector secundario 
(minería, industria, generación de energía eléctrica y construcción) laboran 
38 334 personas, y en el sector terciario (comercio y servicios) 39 494 indi-
viduos.15 Las actividades descritas en lo general por rubros se pueden pre-
cisar de la siguiente manera:

12 Flón, Intendencia, 1988, p. 26.
13 inegi, “Censo”, 2000.
14 Sosa, Análisis, 2005, p. 51.
15 inegi, “Tehuacán”, 2000.
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En lo referente al empleo, en el 2003 la economía municipal generó 59 858 
empleos, de los cuales 38% corresponde a la industria manufacturera (alimen-
tos, fabricación de prendas de vestir, bebidas, tabaco e industria del papel, en 
ese orden de importancia); 27.5% a actividades comerciales, 20% a los servicios 
profesionales y personales, y de salud, y 9.7% a las actividades primarias.16

Estos datos demuestran cómo las actividades económicas han cambia-
do radicalmente. La transformación ha comenzado en la ciudad capital y ha 
ido permeando al resto del municipio.

Con estos datos a la mano y al observar y comparar los planos del si-
glo xix con los del presente, es patente cómo en esta ciudad la traza original 
que había mantenido sus límites hasta la primera mitad del siglo xx ha sido 
superada ampliamente por el desarrollo urbano.

También este fenómeno de crecimiento de las actividades comerciales 
e industriales ha generado un alto grado de destrucción del patrimonio ar-
quitectónico que puede observarse a simple vista.

De acuerdo con la metodología que hemos implementado para ana-
lizar los fenómenos generadores de cambio, lo primero que tenemos que 
hacer es explicar qué significa para nosotros este término. Por fenómenos 
generadores de cambio entendemos los fenómenos de ruptura del desa-
rrollo equilibrado que las poblaciones estudiadas han sufrido en distintos 
momentos de su historia. Cualquier cambio en la estructura socioeconómi-
ca se ve, necesariamente, reflejado en la estructura urbano-arquitectónica 
de la población. Particularmente, cualquier alteración o degradación afec-
ta directamente a los centros y ciudades históricas. En el caso de Tehua-
cán, observamos que es la segunda ciudad del estado de Puebla con mayor 
concentración urbana y con un crecimiento desordenado provocado, entre 
otras cosas, por una equivocada política gubernamental de planificación y 
desarrollo económico, que concentra las inversiones en las zonas tradicio-
nalmente ricas, como el caso de esta ciudad que ofrece facilidades para las 
inversiones con una adecuada infraestructura, mano de obra, incluso califi-
cada, etc. La consecuencia directa de privilegiar a la ciudad provoca la des-
capitalización de zonas vecinas dedicadas a la agricultura, principalmente, 
generando la inmigración hacia esta cabecera municipal, que en los últimos 
años ha sido muy grande debido, precisamente, al auge económico de la 
zona y a la oferta de trabajo.

16 Sosa, Análisis, 2005, p. 53.
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Fenómenos generadores de cambio 
en la ciudad de Tehuacán

En primer término consideramos a factores de cambio de apariencia a la 
introducción del vehículo y mecanización progresiva de la población, a 
la sustitución de los métodos artesanales de construcción y la introduc-
ción de materiales industrializados en forma indiscriminada, y a las modas 
comerciales.

En esta localidad los tres factores afectan de manera importante a la 
ciudad y su centro histórico. En Tehuacán, el uso del automóvil se ha vuel-
to necesario debido, precisamente, al crecimiento de la mancha urbana, lo 
que hace que las personas deban recorrer mayores distancias –que van de 
entre los dos y los ocho kilómetros en las partes más alejadas, como Santa 
María Coapan– para llegar a sus trabajos. El tráfico vehicular supera ya la 
capacidad de la trama urbana del centro histórico, y el cambio en la ma-
nera de ofrecer el transporte público (es decir, la sustitución de camiones 
urbanos y la multiplicación de vehículos de menor capacidad como combis 
y microbuses) en las horas pico hace que transitar por el centro histórico y 
las principales vías de la ciudad sea tortuoso e ineficiente.

El problema de la sustitución de materiales y sistemas constructivos 
tradicionales por métodos industrializados y descontextualizados es un pro-
blema grave, pues resulta evidente cómo el centro histórico de la ciudad está 
definitivamente alterado por el uso indiscriminado de los sistemas de cons-
trucción y materiales que han cambiado radicalmente la imagen urbana.

Esto, combinado con el cambio en las actividades productivas de los 
pobladores (incremento desmedido de las actividades comerciales e indus-
triales) que demandan otras tipologías arquitectónicas para satisfacer sus 
propias necesidades, ha generado además el cambio de uso de suelo con la 
consecuente especulación y destrucción del patrimonio arquitectónico de la 
ciudad, del que sólo quedan algunos ejemplos aislados.

Las modas comerciales también tienen mucho que ver con el estado 
actual de la imagen urbana de Tehuacán; es un fenómeno que se da como 
consecuencia de los anteriores. La ciudad se ha llenado de anuncios lumi-
nosos, letreros y escaparates que alteran visualmente la percepción de los 
espacios urbanos y el patrimonio arquitectónico. A estos factores debemos 
agregar la participación de los profesionales arquitectos, urbanistas e inge-
nieros que debido a su formación académica, o bien a una falta de concien-
cia del deber histórico de hacer ciudad, realizan intervenciones que han 
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contribuido a la destrucción del patrimonio edificado de la ciudad. En una 
visita física al lugar, esta pérdida se puede notar a simple vista.

Fenómenos generadores 
de nuevas edificaciones

Los fenómenos generadores de nuevas edificaciones se dan, básicamente, 
por el desgaste de las construcciones antiguas, la perecibilidad de los mate-
riales, y la ausencia de mantenimiento y vivienda promovida.

Lo anterior se refiere a la poca adaptabilidad de los edificios históri-
cos a las exigencias de la vida social de los siglos xx y xxi; la promovida 
modernidad entendida como una ruptura con el pasado, que no admite la 
presencia de los edificios históricos ya que no reflejan la idea que se tiene 
de progreso y, por lo tanto, pierden valor económico en el mundo de la es-
peculación de bienes raíces. Al buscar obtener un beneficio mayor de sus 
propiedades, los dueños de los inmuebles dejan de darles mantenimiento, 
lo que provoca un rápido envejecimiento, cayendo en la perecibilidad de 
los materiales con que se han construido: adobe, madera, ladrillos, etc. De-
bemos decir que las nuevas costumbres de los pobladores en materia de 
sanidad también presentan un reto para las construcciones históricas, pues 
estas demandan una serie de servicios en la vivienda, mismos que frecuen-
temente la construcción tradicional carece.

Por otro lado, y en el caso particular de Tehuacán, la promoción de 
vivienda ha sido una necesidad para tratar de absorber el gran número de 
inmigrantes (según datos del inegi en el municipio hay 43 870 personas 
nacidas en una entidad distinta a Tehuacán)17 que llegan a trabajar en la lo-
calidad y que asocia con esta niveles de prestigio social y confort, perdien-
do interés por la vivienda tradicional que no satisface estas nuevas formas 
de vida y de familias con una nueva composición familiar que requiere es-
pacios más compactos y fáciles de mantener. El incremento de los nuevos 
asentamientos de vivienda ha provocado el desbordamiento de los límites 
de la traza original de la ciudad y su ortogonalidad; situación que se vio 
modificada por tres circunstancias: por los fenómenos generadores de cam-
bios funcionales, por la localización de usos oficiales en el centro histórico, 

17 inegi, “Tehuacán”, 2000.
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como núcleo de prestigio y corazón ambiental de la ciudad, y por la apari-
ción del turismo como un fenómeno de masas.

En Tehuacán, efectivamente, los usos oficiales se encuentran localiza-
dos en el centro histórico, lo que no es de sorprender pues se trata de una 
constante en las ciudades americanas desde tiempos prehispánicos. El pro-
blema se agudiza en realidad cuando a la ubicación de oficinas de gobierno 
se le agrega el desplazamiento de los usos habitacionales sustituyéndolos 
por usos comerciales. Además, hay que agregar el crecimiento desmedido 
de la población que para realizar sus actividades se traslada al centro his-
tórico en automóvil o en transporte público, provocando un caos debido 
a la insuficiencia del sistema vial que no fue diseñado en su origen para el 
tráfico automotor.

El turismo ha sido parte de la vida de la ciudad desde la época virrei-
nal debido a los manantiales de aguas curativas con los que cuenta, pero no 
se ha convertido en una situación que genere cambios funcionales.

Procesos de cambio y su incidencia 
en el centro histórico

En esta ciudad existen factores sociales que de alguna manera provocan 
cambios en las poblaciones, por ejemplo: 

1. Degradación de la población, sustitución de la misma, margina-
ción social, emigración de los grupos originales e inmigración de grupos 
inestables.

2. Subvención de la connotación social.
3. Infravaloración de las propiedades edificadas con aumento de los 

niveles de ruina.
4. Subdivisión sucesiva de los predios y abandono progresivo ante las 

expectativas de una provechosa especulación del suelo.
5. Actividades en isla.

El caso de Tehuacán es muy especial, pues los factores sociales que 
inciden en su transformación no necesariamente siguen el orden del listado 
anterior. Debido al gran auge económico de la ciudad, a partir de los años 
ochenta del siglo xx esta se convirtió en un polo de atracción, no sólo para 
los habitantes de los poblados circunvecinos, sino de la región. Pero este 
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fenómeno no ha provocado la salida de la población original, como sucede 
en otras localidades de la zona, pues los habitantes tienen un arraigo muy 
particular; antes bien, suscita inmigración a gran escala que a su vez tiene 
un efecto directo en el crecimiento de la mancha urbana que cuenta, actual-
mente, con aproximadamente 60 kilómetros cuadrados (más de 20 nuevas 
colonias y unidades habitacionales, además de las zonas conurbadas y las 
juntas auxiliares que conforman la periferia). A este fenómeno se suma la 
degradación social y la marginación provocadas por la situación económica 
del país en general.

Una de las consecuencias de todos estos movimientos sociales hace 
que la especulación del suelo se transforme en una actividad muy reditua-
ble. Aquí sería bueno agregar que cuando los valores económicos se super-
ponen a los culturales, las ciudades van perdiendo sin remedio el patrimo-
nio construido y la imagen urbana que tuvieron por más de cuatrocientos 
años.

Respecto a la fisonomía urbana, esta se va deteriorando debido a los 
siguientes factores:

1. Obsolescencia de la infraestructura: para el caso de Tehuacán, como 
para el resto de las poblaciones, los servicios han ido perdiendo vigencia 
debido al nulo mantenimiento y a la falta de planeación. Los cambios de 
uso del suelo y la redensificación en las manzanas del centro histórico han 
aumentado los problemas ya mencionados.

2. Tejido urbano en uso impropio o extraño: este surge primero con 
la implantación del tráfico rodado: las personas ven al automóvil como un 
objeto de primera necesidad que se usa, incluso, en tramos cortos que bien 
pudieran hacerse a pie. Al uso de los vehículos particulares se debe agregar 
un fenómeno que en las ciudades se empieza a dar a mediados de la déca-
da de 1990, la modificación del transporte público, que hasta antes de la 
fecha mencionada era cubierto por servicios de taxis locales. A partir de los 
años noventa y siguiendo lo realizado en la ciudad de Puebla, se introducen 
microbuses y combis superando de manera sustancial el parque vehicular 
existente, aumentando, con esta invasión, los problemas de tránsito y alte-
rando la imagen urbana con la instalación de paraderos en las principales 
calles de las ciudades, en una red urbana que no fue creada para ese fin.

3. Desconexión con el contexto urbano: en Tehuacán es muy claro 
cómo el centro histórico se ha degradado de manera sistemática y una re-
visión detallada revela la falta de equipamiento necesario para cubrir las 
necesidades de los habitantes actuales. La presencia de estos factores ha ale-
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jado cualquier posibilidad de regeneración social; por el contrario, lo que 
se puede observar es un grave problema de terciarización. Curiosamente 
en el centro histórico de Tehuacán este proceso destructivo es constante, 
por ejemplo: la arquitectura que en los años treinta y cuarenta del siglo xx 
sustituyó a las construcciones históricas del virreinato y las decimonónicas, 
ahora es destruida para edificar nuevos espacios comerciales acordes a las 
necesidades del siglo xxi.

4. Heterogeneidad estructural del tejido urbano: referido a la intro-
ducción de alteraciones sistemáticas. Si en los planos se observan con de-
tenimiento las manzanas, se puede apreciar la subdivisión de los solares 
originales (que en Tehuacán comenzó prácticamente desde finales del siglo 
xvi), y en un recorrido ocular se puede ver la sustitución de la arquitectura 
histórica por otra que presenta características muy distintas, a saber: volu-
metría, materiales, texturas, cambios de uso, falta de proyectos, etc., que ha 
cambiado la unidad de la imagen urbana por lugares totalmente eclécticos.

En el centro de Tehuacán aún quedan algunos edificios notables sobre 
todo del género religioso, pero en cuanto a arquitectura civil las construc-
ciones son realmente escasas y ni siquiera el primer cuadro se salva de la 
destrucción. Se puede afirmar que el centro histórico de Tehuacán es uno 
de los más alterados de todos los que pertenecen a las ciudades del valle 
central de Puebla; la homogeneidad de la imagen se ha perdido sin remedio.

Consideraciones finales

Tehuacán es una ciudad que ha sufrido una transformación radical como 
resultado de un desarrollo económico de gran magnitud, primero con la 
instalación de las granjas avícolas –que siguen siendo, junto con el comer-
cio, el sostén de la economía del municipio– y luego, en los últimos tiem-
pos, con la industria maquiladora.

En este trabajo se considera que uno de los factores de gran peso en 
la transformación de los poblados ha sido la industrialización, que aunque 
sabemos que inicia a principios del siglo xix, en en los años cuarenta del 
xx es cuando se da de manera intensiva en todo el territorio nacional. Este 
fenómeno de bonanza económica coincide con el incremento de la pobla-
ción y su movilidad y con la consecuente transformación y destrucción del 
patrimonio arquitectónico y urbano.
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Un hecho histórico que formó parte importante en el cambio sufrido 
en Tehuacán es que a finales del siglo xviii el virrey marques de Branciforte 
determinó modificar el camino a Orizaba para hacer de Tehuacán un paso 
obligado y así favorecer a esta ciudad en detrimento de otras como Que-
cholac y Chalchicomula. La segunda decisión que afectó la vida de esta vi-
lla tuvo que ver más bien con cuestiones técnicas y de topografía, pues para 
instalar las vías del ferrocarril se debieron tomar estas consideraciones antes 
de hacer pasar al tren por las rutas coincidentes con los caminos virreinales. 
Finalmente, el auge de las granjas avícolas durante el siglo xix y todo el si-
glo xx han incrementado el poder económico de Tehuacán.

Tehuacán es un polo de atracción regional y ha tenido y sigue tenien-
do un desarrollo económico muy importante, lo que la ha convertido en la 
segunda ciudad del estado después de Puebla. Este desarrollo, como hemos 
visto, ha dado vuelta actuando contra la ciudad histórica que ha termina-
do perdiendo la mayoría de sus edificaciones patrimoniales. Por otra parte, 
el progreso ha fomentado el crecimiento demográfico en detrimento de la 
traza fundacional que fue suficiente para absorber los cambios y crecimien-
tos de la población hasta los años setenta del siglo xx. El cambio social que 
sobrepasa a la traza y la modifica notablemente al interior con la subdivi-
sión de los solares originales y los cambios de usos que favorecen la tercia-
rización del suelo y, al exterior, con los nuevos asentamientos habitaciona-
les, comerciales e industriales que exigen un nuevo tipo de infraestructura, 
rompiendo con la homogeneidad de la imagen urbana histórica.

Un factor de cambio que se debe tomar en cuenta en este trabajo es 
el camino de Veracruz a Puebla. La ruta que una vez propició la fundación 
y el desarrollo armónico de las poblaciones, hoy se ha convertido en un 
promotor de nuevas tipologías constructivas de ruptura como talleres me-
cánicos, locales comerciales, gasolinerías y pequeños restaurantes que han 
terminado por transformar la fisonomía de las ciudades de la región.

Finalmente, para el caso de Tehuacán, el fenómeno de la migración de 
las zonas rurales y la concentración de las personas en los centros urbanos 
en busca de las oportunidades de trabajo que el campo no les puede ofrecer, 
ha provocado que gente sin identificación con la cultura y las tradiciones 
de la comunidad se establezcan sin tener ningún arraigo con la ciudad y su 
patrimonio, causando la acelerada tugurización de la ciudad histórica en la 
que se multiplican los locales comerciales en todas las escalas y se modifica 
de raíz la arquitectura patrimonial y se transforma irreversiblemente la ima-
gen urbana de la ciudad.
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AGUASCALIENTES: CIUDAD MODERNA

J. Jesús López García

Introducción

Prolegómenos del urbanismo contemporáneo en Aguascalientes: 
planteamiento moderno para una concepción [ancestral] 
tradicional en crisis ante el nuevo pulso del tiempo

La revolución mexicana se manifestó, entre otras modalidades, en las 
nuevas aspiraciones de la población del país; las referentes a la manera de 
concebir, habitar, ocupar y usar la ciudad representan especialmente una se-
rie de planteamientos sociales, tecnológicos, económicos e ideológicos que 
han servido a la conformación de una personalidad colectiva mexicana.

La primera revolución social armada del siglo xx nació con la premisa 
del cambio, lo consustancial a toda revolución y, así, su inserción en lo mo-
derno. Expresado esto no sólo como un adjetivo o un estado deseable, sino 
como vehículo mismo de la nueva nación mexicana. Sobre lo “moderno” y 
su asociación al movimiento revolucionario podemos decir que van ligados 
de una manera más contundente que en las anteriores crisis sociales nacio-
nales, pues la independencia fue una rebelión como lo fueron los demás 
conflictos civiles internos nacionales. Lo “moderno” es un concepto que 
define un estadio específico que propende a un futuro mejor. 

La etapa porfiriana positivista fue moderna en su instrumentación 
técnica, mas no lo fue en su concepción social; su planteamiento urbano y 
la arquitectura fueron adoptados de modelos extranjeros, y su tecnología 
importada. Lo moderno entendido por el porfiriato sólo se centró en el uso 
instrumental de la tecnología, modernidad de punta roma. Sin detenernos 
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en los hallazgos y extravíos revolucionarios es justo afirmar que no todo 
fue propiamente revolución, pues hubo facciones rebeldes y otras más que 
deseaban el retorno a un origen, la revuelta; sin embargo, decantándose 
esa amalgama de heterogeneidades, finalmente fue la revolución con su 
tono social de acceso universal a un mejor futuro –y no sólo al progreso 
tecnológico en calidad de usuario– lo que da al movimiento, si no su genui-
no motor, al menos su mejor propaganda para difundir lo moderno como su 
sello característico.

De ello parte el tinte programático del crecimiento de las urbes mexi-
canas actuales, como una refundación de las polis que conforman la fede-
ración; sin una metrópoli transoceánica pero con una nueva y más fuerte 
gravitación en torno a Estado Unidos, tomando de partida los asentamien-
tos ancestrales, coloniales o decimonónicos, pequeños o grandes pero igual-
mente buscando la creación y consolidación de otros nuevos y complemen-
tarios al sistema de ciudades existente.

La localidad aguascalentense de fundación virreinal (1575) floreció de 
villa a ciudad en el siglo xix, en que también se constituyó capital de un 
nuevo estado desprendido del viejo reino de Nueva Galicia, reciente esta-
do que incluso detentaba el poder político de localidades que hoy forman 
cabeceras municipales de Jalisco.1 Sus modos de producción han obedeci-
do desde entonces a una ubicación geográfica nodal que la hace propicia 
a la tercerización económica, si bien la industria de la transformación ha 
aparecido como factor de crecimiento físico, demográfico y económico en 
sucesivas etapas de la historia local en el último cuarto del siglo xix y de 
lleno en el xx.

Desde los planteamientos urbanos trazados con base en las ordenan-
zas de Felipe II, la ciudad se ha transformado por esos modos de produc-
ción: de la horticultura y el comercio en beneficio de los centros mineros 
del norte durante el virreinato, a la industria siderúrgica y ferrocarrilera del 
siglo xix, hasta la combinación de los tres sectores productivos del presente, 
lo que plantea dinamismo al transcurrir urbano pero también ambigüedad 
respecto a su rumbo y proyecto como espacio para una colectividad que 
aún requiere de una personalidad comunitaria mejor definida. Se traza en 
este texto una breve semblanza de los inicios de la planificación moderna 
en la ciudad de Aguascalientes. Ello se realiza a partir de la observación de 
los cambios en la morfología de su urbanismo causados por los modos pro-

1 González, Historia, 1986, p. 205.
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ductivos de sus habitantes, que conllevan enfoques específicos en materia 
normativa y técnica y, por supuesto, en el aprovechamiento de las nuevas 
situaciones para obtener un lucro por parte de las elites en el poder.2

A propósito de esto último, esas elites políticas, económicas y sociales 
participaron de manera importante en el rumbo del urbanismo aguascalen-
tense de fines del siglo xix y principios del xx, pero este escrito trata de 
manifestar realmente ese pulso del tiempo donde el urbanismo, inducido 
desde decisiones tomadas por quienes detentan el poder, requiere necesa-
riamente de la población que habrá de consolidar de mejor o peor manera 
lo planificado.

En el caso de la ciudad de Aguascalientes, como el de tantas otras, 
realmente no hubo una expresión urbanística integral y visionaria por parte 
de esa aristocracia. Lo que sí hubo fue un aprovechamiento de las circuns-
tancias con el progreso como pretexto e insignia, ocultando el beneficio 
personal como objetivo. Aun así, fue el momento histórico de domestica-
ción de la revolución técnica, mezclada con el advenimiento de una clase 
obrera en crecimiento y el ascenso de una clase burguesa, lo que definió en 
gran medida ese devenir moderno de la ciudad de Aguascalientes. Moderni-
dad pretendida no sólo en lo técnico, como se expuso, sino también en la 
conformación social contemporánea basada en la paulatina caducidad del 
entramado estamental tradicional de la que el porfiriato, progresista como 
era, fue paradójicamente su último conservador adalid declarado.

Afinidad y ruptura con corrientes, tendencias 
y escuelas contemporáneas

Tras la lucha armada, el proyecto de modernización sirvió a la retórica revo-
lucionaria para justificar sus medios de control, mas no puede descalificarse 
el impulso dado a varias formas de expresión tanto técnicas como artísticas: 
corrientes, tendencias y escuelas de arquitectura y urbanismo establecieron 
en México no pocos laboratorios de experimentación para sus postulados; 
Mathias Goëritz en Guadalajara o el paso de Hannes Meyer por el progra-
ma hospitalario del Seguro Social o su involucramiento en el Politécnico, 
son dos de los hitos más visibles de ese fenómeno.

2 Véase Martínez, Cambio, 2009, pp. 46-55.
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Un paréntesis importante acerca nuevamente de lo moderno: en es-
pañol, para lo tocante a la arquitectura, la pintura, la escultura y las ar-
tes gráficas y decorativas, “moderno”, “modernismo” y “modernista” son 
clasificaciones estéticas, intelectuales y formales diferentes. Modernismo y 
modernista se refieren a la variante española principalmente del art nouveau 
(Jugendstil en Alemania y Holanda, asociado al movimiento Arts & Crafts 
británico o al de la Secesión vienesa). Moderno es lo referente al movimien-
to de ese nombre que significó una ruptura –o eso se pretendía– con todo 
lo anterior.

El movimiento moderno no solamente se refiere a un discurso mera-
mente arquitectónico; como parte de sus premisas también encontramos al 
urbanismo como uno de los campos de experimentación. No fue un mo-
vimiento articulado bajo una sola premisa estética, intelectual y formal, su 
denominador común era ese apelativo, pues modernidad también se iden-
tificaba con el cambio social además del “progresismo” técnico, lo cual se 
presentaba bajo diferentes versiones, visiones, interpretaciones y matices; 
todo ello distinto en nuestro idioma al modernismo, que seguía nutriéndose 
de concepciones y lenguajes pasados.

En cuestiones estéticas el espíritu moderno incluso dio el nombre de 
vanguardias a esos enfoques particulares que lo constituyeron, nombre mi-
litar donde lo revolucionario alude al movimiento hacia adelante sin vol-
tear a un pasado tomado en ocasiones como completamente anómalo. Las 
vanguardias convivieron en México con situaciones arquitectónico-urbanas 
diversas –lo que contradecía el deseo de homogeneidad cultural vasconce-
lista–, pero de ello aparecieron no pocas situaciones que aportaron espacios 
de particular riqueza espacial.

Este fenómeno tuvo como principales escenarios las ciudades impor-
tantes del país, la provincia restante lo experimentó bajo las limitaciones 
que su carácter periférico le otorgaba.

En ese contexto, en Aguascalientes pueden apreciarse rasgos de esa 
modernidad, de esa experimentación en algunos elementos de la traza y 
algunos edificios. Gestos de afinidad por tendencias concretas, vistas pro-
bablemente como representaciones elegantes de su momento; el art déco, 
en la totalidad de una construcción o en modestos elementos decorativos, 
es ejemplo de ello. El trazo de avenidas, rematadas en nodos a manera de 
glorietas, con giros a 45° de ecos haussmanianos decimonónicos se toma-
ban por su extrañeza local como algo nuevo, pero ello es también evidencia 
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de un deseo de ser partícipe de un urbanismo, si no totalmente nuevo, sí 
diferente.

Tal vez esos gestos sean sólo eso, gestos; pero la evocación de un me-
jor futuro a partir de la planeación del presente es de por sí una caracterís-
tica moderna. Corrientes, tendencias y escuelas arquitectónicas y urbanís-
ticas contemporáneas tal vez tuvieron una representación y una percepción 
fragmentada en la consolidación del Aguascalientes de la primera mitad 
del siglo xx, pero el poder de sus imágenes continuó, por medio siglo más, 
ocupando el intelecto, la afición y el idealismo de buena parte de sus arqui-
tectos y urbanistas.

Particularidades constructivas, momento histórico y procesos productivos en la nueva 
ocupación del espacio físico

El fenómeno de la posguerra se vivió en Aguascalientes como en tantas 
entidades en el país: de alguna manera unido a las etapas posteriores de 
nuestra propia revolución, donde la pacificación absoluta no fue del todo 
inmediata –a falta de cacicazgos de hierro, el paso de la Cristiada–, pero 
finalmente con un ritmo cada vez más acelerado hacia una modernidad re-
gateada por más de cien años.

La construcción, como en toda circunstancia de crecimiento econó-
mico, comenzó a manifestarse en Aguascalientes a través de obras cuyo 
impacto funcional (la presa Plutarco Elías Calles en 1928) se vio aderezado 
por su impacto en la implementación de procesos novedosos con materiales 
hasta ese momento de uso limitado o nulo en la región.

El empleo del concreto fue uno de los factores que en la vivienda die-
ron como resultado la proyección de vanos de mayor claro en el mismo tipo 
de construcción, el ladrillo cocido mitigaba mejor el impacto del paso del 
tiempo en las edificaciones y el trabajo con acero estableció nuevos paráme-
tros de prefabricación.

Todo lo anterior, de la mano de una industrialización restablecida con 
insumos provenientes, muchos de ellos, de regiones que antes tenían poco 
contacto con la ciudad; esta experimentó una expansión en la utilización 
de esos insumos que contribuyó a imprimir una aceleración en la dinámica 
constructiva local, propiciando, entre otras cosas, el fortalecimiento de la in-
dustria de la construcción y que a partir de ese momento la ciudad saliese y 
en poco tiempo de los límites del asentamiento original –mismos que hasta 
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la llegada del ferrocarril habían mantenido un contorno perimetral de poco 
cambio en forma y medida–, primero a través de un crecimiento en los már-
genes con los barrios, luego con una mayor proyección de la repercusión 
de la instalación de nuevas fuentes de trabajo con el trazo de las colonias y, 
finalmente, con el diseño y la construcción de los fraccionamientos.

Esto último fue un proceso de causas y efectos donde la mano de las 
elites fue circunstancial, mas no motor principal. La ocupación del territo-
rio, en este caso, se debió más al resultado de operaciones geográficas, eco-
nómicas y sociales, que como fin de la especulación por parte de un grupo 
determinado que sólo actuó aprovechando las oportunidades que las nue-
vas circunstancias demandaban.

Modos de ocupación del suelo urbano

Factores que detonan el desarrollo urbano

Respondiendo a una dinámica económica identificada con una paulatina 
industrialización de corte moderno (en sus aspectos tecnológicos), a partir 
del último cuarto del siglo xix Aguascalientes manifestó un crecimiento ur-
bano, si bien no del todo homogéneo en su temporalidad y en su despliegue 
espacial, sí apreciable en cuanto a su no retorno a su condición tradicional 
de corte primordialmente agrícola.

Los episodios que determinaron la naturaleza productiva de Aguas-
calientes han marcado los patrones de su crecimiento, impactando prime-
ramente el espacio físico inmediato a los sitios en que se instalaron talleres, 
plantas fabriles o en los lugares de trabajo de diferentes vocaciones, para 
después extender su influencia (con su correspondiente impacto espacial) a 
las líneas marcadas por las sendas que recorren el abasto, la distribución y 
la prestación de servicios relacionados con las diferentes industrias.

Con ello no solamente la industria instalada es la constituida como 
principal factor que detona el desarrollo: todos los fenómenos que la acom-
pañan refuerzan ese desarrollo e incluso le dan una impronta especial y 
espacial.

Talleres de ferrocarril e industria siderúrgica a fines del siglo xix al 
este y al noroeste de la ciudad, respectivamente, formaron dos polos de 
desarrollo que a lo largo del siglo xx se fueron complementando con el es-
tablecimiento de nuevas industrias: Aguascalientes cuenca lechera a partir 
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de la segunda mitad del siglo xx, o la instalación de ciudades industriales 
al sur y al norte de la ciudad sobre la Carretera Panamericana en el último 
cuarto del mismo siglo, fueron acompañadas de la provisión de servicios 
relacionados con talleres textiles locales que en este mismo periodo vivió 
una bonanza industrial importante, y diversas formas de servicios especiali-
zados donde destacan la fundación de la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes en 1973 –servicios educativos– y la llegada a la entidad del inegi 
–servicios de la administración pública federal.

Ese impulso económico industrial y proveedor de grandes servicios 
se acompaña de un crecimiento económico también basado en el sector ter-
ciario que a diferencia de lo anterior también tiene participación de inver-
sionistas locales. Puede decirse que esto es una manifestación de la consoli-
dación de aquel primer impulso que se expresa en situaciones productivas 
dirigidas a un mercado del lugar.3

Todo ello allanó el camino para un crecimiento urbano importante en 
la última mitad del siglo xx que vería en el crecimiento demográfico del pe-
riodo (de 200%) su principal manifestación.

El impulso del sector secundario sigue fuerte en Aguascalientes; para 
inicios del siglo xxi el cambio en el desempeño industrial se manifestaba 
ascendente,4 como aún es patente con el crecimiento de la planta fabril en 
el estado. Esto de manera natural ejercerá presión para el crecimiento de 
la huella urbana de la ciudad y su consiguiente aumento de construcción.

Mas lo expresado en términos de infraestructura productiva y de ge-
neración de espacios comunes para la población tiene una contraparte pri-
vada, característica esta que con el paso del tiempo se agrava más: la vi-
vienda. Se comenta que se agudiza más pues, a merced de los esquemas de 
zonificación contemporáneos, su función ha dejado su aspecto productivo 
para dedicarse solamente a lo habitacional, como se expone en los siguien-
tes apartados.

La vivienda. Factor de mayor impacto sobre el suelo urbano

La demografía, más que la instalación de enclaves o fenómenos producti-
vos, es el factor de mayor impacto sobre la ocupación del suelo urbano. La 

3 Ibid., pp. 291-294.
4 Véase Sobrino, “Globalización”, 2002, p. 34.
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vivienda en cualquiera de sus presentaciones arquitectónicas termina por 
constituirse en el tipo de mayor construcción, además de acompañarse de 
servicios de toda especie, sean de infraestructura o bien de equipamiento 
urbano.

La vivienda como género constructivo, además, obedece por sí sola 
a una industria de suma importancia económica; sea de factura pública o 
privada, diferentes industrias y servicios en apariencia colaterales se ven 
envueltos de manera activa.

Así, la vivienda como fenómeno expansivo sobre la huella urbana es 
un fenómeno complejo, pues sus pautas de crecimiento obedecen tanto a la 
ley de la oferta y la demanda, como a políticas públicas y a diferentes pautas 
relacionadas con industrias específicas.

El principal impacto de la vivienda es la cobertura de infraestructura 
necesaria para sostenerla, y de ahí la repercusión espacial sobre sus aspec-
tos cuantitativos, pues a partir de su proyección sobre el ámbito urbano se 
puede medir fácilmente el crecimiento de la ciudad y con él la calidad de 
ese crecimiento. El volumen en que se produce la vivienda tiene por sí solo 
un efecto de gran impacto sobre el suelo urbano y sobre las funciones de la 
ciudad en su totalidad, mas lo que esa gran masa construida detona amplifi-
ca los efectos de ese impacto, efectos de uso y percepción que han ido cam-
biando con el paso del tiempo y con las circunstancias que lo acompañan.

Es conveniente dejar asentado que el hilo conductor de este ensayo se 
centra en cómo la manera de habitar va planteando, construyendo y mo-
dificando la ciudad y la forma de percibirla y entenderla, desde los barrios 
conformados por casas que eran utilizadas, además de como habitación, 
para actividades dirigidas a la producción de bienes y servicios tradiciona-
les, hasta la especialización de la experiencia del habitar separada de otras 
funciones, expresada por colonias y fraccionamientos dirigidos más que a 
las actividades de sus habitadores, a segmentos poblacionales o mercados 
diferenciados de la ciudad. Proceso que físicamente se manifiesta en la di-
ferenciación de un modo contemporáneo de ser frente a uno “tradicional”.5 
La ciudad valorada más por su potencial de venta que por sus condiciones 
de uso y disfrute.

5 Véase Bénard, Habitar, 2004.
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Modalidades en la estructura 
de la vivienda a escala urbana

Los barrios: arrabales que forman comunidad

Los modos de producción básicos como la explotación de bancos de mate-
riales, la fabricación de ladrillos y las curtidurías, aglutinan a individuos 
que por tradición familiar o por vocación heredada o aprendida se dedican 
a actividades comunes. Los barrios son una manifestación urbana de es-
tas comunidades y de sus modus vivendi: ayudan en ello, por ejemplo, la 
presencia de arcillas en un sitio, o de agua o de piedra caliza, situación que 
atrae a productores de adobes o de cal, o bien facilita el almacenamiento 
a cielo abierto de productos o insumos relacionados que permiten el fácil 
desplazamiento de objetos de consumo diversos. En Aguascalientes, a tres 
siglos de fundada, pueden apreciarse, en la cartografía de 1855 a la fecha, 
arrabales conformados en barrios donde las actividades productivas dieron 
paso a la conformación de asentamientos vinculados al centro de la ciudad 
pero a la vez autónomos, hasta cierto punto, en sus estructuras de organi-
zación espacial.6

Algunos de esos barrios se conformaron a lo largo de sendas que pau-
latinamente experimentaron una mayor afluencia de personas o mercan-
cías, otros más por acequias u otros elementos de infraestructura necesarios 
para la producción de un bien. Barrios como el del pueblo de San Marcos, 
se conformaron en torno a un asentamiento previo que 50 años atrás ma-
nifestó un creciente auge. Algunos otros, como el de Triana o el de Guada-
lupe (el primero formado por huertas, el segundo a partir del tráfico pro-
veniente de la ciudad de Zacatecas) fueron constituidos ya en los primeros 
100 años de vida de la ciudad, en ese entonces villa aún. Otros como Tejas, 
El Estanque o Los Caleros se dispusieron en torno a cuerpos o canalizacio-
nes de agua y continuaron la tradición hortelana del lugar (véase imagen 1).

Las principales características de los barrios son su disposición mar-
ginal –en sentido geográfico– respecto al centro de población, la homoge-
neidad, por extracción, de sus habitantes, y la organización productiva de 
los mismos.

6 En el Plano de las Huertas de Aguascalientes, elaborado por Isidoro Epstein en 1855, se 
muestran claramente los barrios. Reconstrucción hipotética propia en función del análisis de planos 
históricos.
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Dadas las características de estos asentamientos, la autoconstrucción, 
siguiendo procesos tradicionales y empleando materiales igualmente típi-
cos, fue la manera de edificación que se empleó, ofreciendo con ello predo-
minancia a los servicios de constructores de formación empírica y calidades 
de trabajo desiguales. De entre ellos, el nombre maestro podía bien aplicarse 
a algunos cuantos solamente, pero esto habla del empirismo como principal 
forma de hacer urbanismo y arquitectura en esos lugares, que aun cuando 
no contaban con el rigor de una autoridad municipal, sí poseían un ordena-
miento lógico ligado directamente al pragmatismo productivo y construc-
tivo por igual.

Del urbanismo primitivo quedan algunos rastros, pues arroyos, escu-
rrimientos naturales o canalizaciones prácticas de agua, sendas de diversas 
magnitudes o bordes de origen topográfico, son factores que tienen como 
una de sus características el ordenar o imponer sus limitantes –y potenciali-
dades– al desarrollo urbano.

De la arquitectura de los barrios aún quedan muestras que se perci-
ben con la presencia precaria de estructuras destinadas a acciones colecti-
vas como templos, panteones, escuelas, o bien edificaciones que por sus 
dimensiones fueron propicias para su reutilización bajo nuevas maneras de 
ocupación. De lo demás, las edificaciones particulares, viviendas, huertas o 
comercios que daban a los barrios su masa corporal, quedan también ves-
tigios, aunque no tan conservados debido a la naturaleza pragmática de los 
edificios fabricados por una económica adecuación al uso, más que por una 
idea de trascendencia o representación social. Los barrios constituyeron la 
primera fase de crecimiento de la mancha urbana de Aguascalientes en el 
siglo xix con una fuerte repercusión para la primera mitad del xx.

Las colonias: alojamientos colectivos heterogéneos 
de extracción popular

El aumento de la actividad productiva en Aguascalientes a fines del siglo 
xix y el cambio de vocación productiva misma, que trascendió hasta el si-
glo xx, aumentó la presión para generar alojamiento para una población 
cuyo crecimiento se apreciaba más acelerado a partir de la atracción de 
nuevos centros de trabajo. La extracción de esa población demandante de 
vivienda provenía no sólo de la ciudad y su periferia, sino de sitios aún más 
lejanos.
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Las colonias fueron la respuesta a esta demanda de vivienda. De ca-
rácter popular, las colonias, al igual que los barrios, se desplegaron en los 
márgenes de la ciudad, pero a diferencia de ellos, su población de proceden-
cias diversas y ocupaciones diferentes escapaba a núcleos familiares concre-
tos, su carácter era heterogéneo y sus espacios de trabajo no estaban nece-
sariamente dentro de sus lugares de residencia. De hecho el trabajo estaba 
dispuesto en grandes centros de tipo industrial en torno a los que gravita-
ban de manera relativamente cercana las colonias.

El estado de la construcción en las colonias obedecía ya a plantea-
mientos urbanos que buscaban la vinculación física con el resto de la ciu-
dad, por lo que la construcción de redes de infraestructura favoreció una 
urbanización que, si bien no fue consolidada a un tiempo, al menos definió 
o prefiguró el alineamiento de fincas, y de ahí la percepción generalizada 
de construir edificios bajo pautas y normas fundamentadas en cuestiones 
técnicas, pues aquellas redes estaban destinadas a favorecer a los inmuebles 
preparados para ese beneficio.

En sintonía con los tiempos corrientes, los ingenieros civiles y los 
maestros de obra se apropiaron de esa escena constructiva. Su formación 
técnica era provechosa para establecer una relación directa entre el rendi-
miento de una inversión inmobiliaria y la creciente plusvalía del suelo ante 
la instalación de nuevos centros de trabajo y el equipamiento urbano ne-
cesario para ellos, desde espacios para el esparcimiento como teatros, pla-
zas de toros, jardines y plazas –ya planeados y diseñados para el ocio y no 
como sitios en blanco donde la actividad era la que marcaba el espacio–7, 
hasta los ineludibles elementos en una ciudad moderna: hospitales, escue-
las, estaciones, entre muchos otros y, por supuesto, los sitios donde la vi-
vienda fue programada pero ya no desde una óptica organicista, sino zoni-
ficada y dispuesta bajo fundamentos técnico urbanísticos, con una visión de 
empresa traducida a dimensiones tipo y procesos de desarrollo enmarcados 
en los tiempos sujetos a la especulación financiera.

Las casas de las colonias eran pensadas entonces como una extensión 
estructural de todos los servicios ofrecidos por la ciudad, de ahí su concep-
ción serial y, de esta, su tendencia a la economía de medios, de lo que por 
otra parte se desprende también la elaboración de proyectos tipo con su 
resultante imagen homogénea, lo que contrasta con la heterogeneidad –de 
procedencia y ocupación– de sus habitantes.

7 Martínez, Cambio, 2009, pp. 113-114.
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El proyecto y la construcción de edificios bajo tipologías bien defini-
das trajo consigo también la profesionalización de la mano de obra, pues la 
técnica aprendida por los ingenieros de manera académica fue transmitida 
a los maestros de obra, lográndose una cobertura en la producción cons-
tructiva pero sentando las bases para una competencia laboral aún no deli-
mitada por el marco normativo o por el comportamiento real del mercado.

Colonias como la México, la Del Carmen, la Obreros, en las inmedia-
ciones del barrio del Estanque, la Buenavista, la Del Trabajo y la Héroes, de 
carácter popular, ya no obedecían como los barrios a un desarrollo orgáni-
co y desarticulado parcialmente del centro de la ciudad, que en ese entonces 
era realmente toda la ciudad; su proyección estaba planificada en manzanas 
bien definidas, con ligas urbanas precisas, y su efecto fue regulador de la 
traza urbana (véase imagen 2).

Los fraccionamientos: planeación parcelaria de la tierra 
de manera óptima al servicio de mercados diferenciados

Los fraccionamientos son la tercera etapa de crecimiento de la mancha ur-
bana acaliteña a través de la proyección de vivienda desplegada en conjun-
tos de dimensión urbana. Al igual que las colonias, presentan mecanismos 
de articulación con el resto de la ciudad, su planificación es evidente; tam-
bién se destinan a colectivos de procedencia diversa y no atienden necesa-
riamente a un sector productivo preciso. A diferencia de las colonias de ca-
rácter eminentemente popular –pensadas para la vivienda de obreros–, los 
fraccionamientos podían ser populares o bien de carácter residencial.

Igualmente que las colonias, el suelo en que se disponían era en su 
mayor parte el ubicado en la periferia de la ciudad, más por su costo y dis-
ponibilidad misma que por estrategia urbana.

Los fraccionamientos manifestaron desde un inicio una mayor diver-
sidad de características urbanas y espaciales, entendidas estas para merca-
dos diferentes. Su variedad residía y reside aún en la oferta de diversidad 
en las dimensiones de los lotes –entre fraccionamientos–, en las calidades 
de construcción y en la oferta de espacios, que van de los mínimos reque-
ridos, hasta llegar a programas arquitectónicos dispendiosos en espacios y 
dimensiones.

La atención diferenciada a mercados diferenciados, la heterogeneidad 
de los habitantes ya presente en las colonias, se vuelven más agudas en los 
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fraccionamientos, propician una heterogeneidad en tipos de vivienda y en 
materiales, e incluso en procesos constructivos; desde el adobe empleado 
en los barrios y las casas tradicionales en toda la ciudad hasta el uso ex-
tensivo del ladrillo cocido transcurrieron menos de 50 años, tiempo en que 
surge el arquitecto profesional, que suma su conocimiento y manera de pro-
yectar al campo ya ocupado por maestros constructores e ingenieros civiles 
y da vuelo a nuevas maneras de concebir el espacio privado y el urbano. 
Los fraccionamientos se constituyen como espacios para nuevas puestas en 
práctica de modelos de proyecto.

La urbanización de los fraccionamientos obedeció a la demanda de 
vivienda para destinatarios diversos, acondicionando espacios urbanos dis-
puestos de acuerdo con el mercado por atacar, pero ya no sólo concentraba 
su atención en la mera demanda, sino que se buscaba para su promoción y 
estrategia de venta el diseño de áreas comunes proclives a fungir como ele-
mentos representativos del lugar; esos elementos podían ser lo mismo hitos 
puntuales que espacios abiertos, y también las características espaciales y de 
diseño de las casas proyectadas. Del funcionalismo y la practicidad con su 
economía de medios, se pasó a una inversión en elementos accesorios con 
los que se buscaba ampliar el rendimiento de esa inversión.

A partir de los fraccionamientos, el crecimiento urbano actual de 
Aguascalientes ha establecido pautas de desarrollo que aún generan bue-
na parte de la producción de la industria de la construcción local, además 
de constituir el principal elemento de consideración en los instrumentos de 
planeación del suelo urbano estatal y municipal, pues esos fraccionamien-
tos se tomaron como modelo para “formalizar la planeación urbana [y] fre-
nar el crecimiento anárquico de la ciudad”.8 En 1971 se emitió la Ley Estatal 
de Fraccionamientos,9 componente fundamental del vigente Código Urba-
no para el estado de Aguascalientes (véase imagen 3).

8 Bénard, Habitar, 2004, p. 31.
9 Ibid.
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Planteamientos de ordenamiento para una 
ciudad moderna

La medición de la tierra como condición de conocimiento de terreno

Con la tecnificación de la producción agrícola y la consiguiente plusvalía 
del suelo, la agrimensura se convirtió en un proceso de mayor peso en las 
decisiones económicas, mas su principal aportación fue el establecer los pa-
rámetros para conocer las características de la tierra, su estado legal sobre 
su tenencia y, de ahí, su composición física y sus potencialidades.

Los primeros trabajos técnicos sobre la medición de la tierra en Aguas-
calientes fueron realizados por agrimensores profesionales; su trabajo no se 
concentró solamente en las tierras de uso agropecuario sino también, y para 
lo que a este escrito interesa, en la ciudad de Aguascalientes, con lo que se 
obtuvo la primera cartografía urbana de definición precisa.

Con ello el conocimiento del valor de la tierra fue igualmente benefi-
ciado, siendo ese valor no sólo el correspondiente a su realidad comercial 
o económica, pues las oportunidades de ocupación del suelo contaron a 
partir de ese fenómeno con una base técnica sólida, apta para proyectar a 
futuro acciones de planeación.

Transferencia, adaptación y apropiación

Los modelos foráneos han sido propios del desarrollo urbano de Aguasca-
lientes; desde sus inicios como villa se rigió por lo establecido en las Or-
denanzas de Felipe II; de ese planteamiento original, su carácter urbano 
comenzó a definirse a partir del siglo xviii bajo las políticas borbónicas de 
explotación colonial, para llegar en el siglo xx a cristalizar planteamientos 
europeos y estadunidenses del siglo xix: la apertura de grandes avenidas 
con glorietas, la creación de recintos públicos para una incipiente preserva-
ción de la naturaleza, o los inicios de una sectorización urbana por activi-
dades de producción y vivienda bajo la influencia de Garnier o, en algunos 
casos, de Howard.

Bajo el influjo tecnológico se estableció también en el siglo xx un con-
junto de directrices que habrían de generar los primeros planteamientos ur-
banos de Aguascalientes con una zonificación secundaria que consideraba 
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la industria y la vivienda, más los servicios relacionados con sus caracterís-
ticas de crecimiento, inéditas hasta ese entonces en la ciudad.

Puede decirse que a fines del siglo xix y durante la primera mitad del 
xx, Aguascalientes experimentó lo que sucedió en muchas ciudades euro-
peas con la irrupción de la industrialización y su consiguiente explosión ur-
bana a fines del siglo xviii.

Del modelo agropecuario y de servicios se pasó a uno industrial con 
servicios más especializados y variados, diversidad que se manifestó en la 
procedencia de nuevos habitantes que, como ya se mencionó, fueron acogi-
dos en polos de vivienda de diferente clase.

Proyecto urbanístico de Carlos Contreras Elizondo

En esta dinámica de creciente adaptación de ejemplos externos, y dada la 
coyuntura de transición franca hacia modelos económicos, urbanísticos y 
sociales inscritos en la modernidad, Aguascalientes inició también su expe-
riencia propia en el ámbito de la planeación urbana, fenómeno que impac-
tó ampliamente las maneras de concebir, construir y habitar espacios tanto 
privados como públicos.

Como principal detonador moderno de crecimiento, los factores eco-
nómicos son los principales agentes de cambio; de ahí que todas las estra-
tegias y acciones encaminadas a planear el desarrollo urbano a partir del 
último tercio del siglo xix obedeciesen a objetivos especulativos. No es que 
no se hubiese dado así, sino que la potenciación de un beneficio económi-
co se manifestaba abiertamente como principal motor de inversión en una 
propiedad raíz.

Aun en los barrios mencionados, la decisión de establecer el asenta-
miento de tal o cual modo, en tal o cual ubicación o disposición, obedecía 
a una serie de elementos valorados a la luz de su pertinencia económica, o 
en virtud de su utilidad en una cadena de producción.

En ese sentido, el Plano de las Colonias, que sucedió varias décadas 
después al Plano de las Huertas de Epstein, es un instrumento al servicio 
de un interés económico, incluso fue llamado: “Síntesis del proyecto mo-
dernizador y de los afanes especulativos de la elite [aguascalentense]”.10 Este 
esquema de desarrollo amplía la injerencia de participantes privados en la 

10 Martínez, Cambio, 2009, p. 209.
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esfera pública que por excelencia es la ciudad. Los mecanismos de partici-
pación aún estaban por definirse y acotarse, mas esa dinámica de copartici-
pación ya puesta en marcha no podía detenerse.

El Plano Regulador de Carlos Contreras, de 1948, es un ejercicio 
encaminado a conciliar los intereses privados con un saludable desarrollo 
urbano auspiciado por las autoridades estatal y municipal. En el plano se 
aprecia la traza existente de la ciudad y sus colonias, así como sus centros 
productivos y planteamientos urbanísticos soportados por una visión a fu-
turo de la naturaleza operativa de Aguascalientes, con base en sus caracte-
rísticas morfológicas, el comportamiento de sus modos de producción y las 
tendencias en la constitución de polos urbanizados; estos de acuerdo a la 
proyección de líneas de abastecimiento para toda la ciudad.

En el plano pueden apreciarse no pocos rasgos del repertorio de dise-
ño de la Ciudad Industrial de Garnier, conjugándolos con una composición 
donde cauces y escurrimientos naturales propician avenidas de importancia 
como la avenida Oriente Poniente –posteriormente López Mateos– (ima-
gen 4), el decumano de Aguascalientes que, construida a partir de los años 
cincuenta y consolidada lustros después, es el principal eje oriente-poniente 
de la ciudad, añadiendo frentes urbanos donde sólo existían traspatios de 
arrabal, complementando una propuesta de anillo periférico que hasta la ac-
tualidad constituye la característica urbana más notoria de Aguascalientes. 

No obstante, en el Plano Regulador se manifiesta un respeto por lo ya 
constituido en el ámbito urbanístico aguascalentense, que en su momento 
era de una dimensión pequeña, si bien no todo lo constituido estaba conso-
lidado, lo que demuestra el aprecio de Contreras hacia la pequeña ciudad 
provinciana de la que era descendiente y, por otra parte, lejos del idealismo 
utópico del urbanismo moderno y su tabula rasa, optó por una simbiosis 
más pragmática entre lo existente y lo nuevo, programando una zonifica-
ción de acuerdo con las demarcaciones urbanas ya definidas y con las po-
tenciales oportunidades que las líneas de comunicación estaban otorgando 
a la comunidad.11

11 Hijo de Jesús F. Contreras, escultor del inicio del nacionalismo artístico mexicano y 
aguascalentense. Véase López, Aguascalientes, 2010, pp. 59-68.
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Imagen 4. Avenida Oriente-Poniente (hoy López Mateos)

Fuente: Fototeca del Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, fondo 6. 3. Ing. Jorge 

Ortega de León, Sección Ing. Luis Ortega Douglas, p. 153. Obras de pavimentación en diferentes 

puntos de la ciudad, núm. de fotografía 303.

Modalidades de construir y hacer ciudad: 
Aguascalientes a medio siglo xx

El romanticismo con frecuencia ofrece imágenes idílicas de hechos del pasa-
do; en las cuestiones referentes a la construcción de vivienda no son pocas: 
los patios, los vanos verticales, los zaguanes y un amplio etcétera se convier-
ten en una nostalgia fundada en recuerdos vagos. La construcción, como 
toda industria, se basa más en la practicidad empleada sobre los medios 
para lograr un fin. Esto se manifiesta aún más en la vivienda del común de 
la gente, pues su fabricación alude más a intereses prácticos y económicos 
que a aquellos de la representación, como sí sucede en palacios e iglesias.
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Los lenguajes de la construcción en Aguascalientes se deben a que los 
pobladores la fundaron donde, haciendo uso de la tierra, pudieron emplear 
el modesto y ancestral adobe, por su economía y porque conocían su uso. 

La distribución espacial, la amplitud de vanos, obedecían más a la 
modulación que permitía el empleo de ese material que a intenciones lumí-
nicas o de composición formal. De la técnica constructiva surge un lenguaje 
arquitectónico que puede reseñarse de acuerdo con su pertinencia o con la 
ausencia de ella en un medio físico, histórico y cultural determinado. En 
Aguascalientes la constitución de los barrios favoreció técnicas constructi-
vas tradicionales congruentes con materiales y conocimientos locales.

La llegada del ferrocarril y los nuevos materiales: acero, cemento y 
vidrio, así como mayores cantidades de medios: madera para cocer el la-
drillo o ladrillos cocidos, e incluso mano de obra con bagajes diferentes de 
experiencia, detonaron una escena constructiva más dinámica, donde téc-
nicas locales se fundieron con foráneas –colonia Ferronales– y con ello se 
inició una profusión de formas y maneras de habitar el espacio, inéditas en 
la ciudad.

El desarrollo urbano que acompaña a la construcción es igualmente 
un ámbito que puede calificarse como tradicional: orgánico, eminentemen-
te empírico o bien planeado; regulado de acuerdo con patrones definidos, y 
eminentemente especulativo.

Planificación urbana

En Aguascalientes la planeación urbana no es cosa reciente, se ha utilizado 
desde su fundación, haciéndose más intensa a partir de la industrialización 
del país en el último tercio del siglo xix hasta la visión del estado como cen-
tro nodal regional en la primera mitad del xx.

En el último tercio del siglo pasado, eventos como el terremoto de 
1985 y algunos intentos de descentralización de la burocracia federal –como 
la llegada del inegi en la misma década–, provocaron un repunte en la in-
dustria local –producción lechera y de textiles– que atrajo actores de mayor 
peso económico (Nissan, Texas Instruments o Xerox –hoy Sensata y Flex-
tronics, respectivamente–) que a su vez captaron una mayor carga demo-
gráfica, con lo que ello implica para el crecimiento urbano.

La planificación urbana se integró en principio al área de obras públi-
cas del gobierno estatal, pero ya en los años ochenta se vio la necesidad de 
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otorgar autonomía a una institución pública que desempeña esa función; 
finalmente, para los años noventa esa facultad fue transferida a los gobier-
nos municipales, los cuales hasta la fecha se rigen por un compendio de re-
glamentos comunes integrados en un código urbano.

Las tareas de planificación urbana, más complejas a medida que la 
población y sus demandas crecen en volumen y complejidad, se dividen en 
dos factores operativos: el normativo, con una prospección del desarrollo 
urbano sustentado en estudios urbanos, demográficos, económicos, de la 
que surgen instrumentos de validez legal, y el ejecutivo, donde el marco 
legal se aplica a situaciones específicas sobre el terreno; autorizaciones de 
subdivisión, fusión, usos de suelo, alineamientos, entre otros.

Con ello, nuevas circunstancias han sometido esta estructura a re-
cientes presiones que se van materializando a medida que transcurre el 
tiempo: la posible enajenación de tierra ejidal para constituirla en pequeña 
propiedad, la especulación con los valores de la tierra, el establecimiento de 
nuevas fuentes de empleo y la confianza mal fundada en la nobleza de un 
mercado inmobiliario que hoy se encuentra en proceso de contracción, vol-
vieron más compleja la planificación urbana en Aguascalientes.

En la defensa de su autonomía, los estados que constituyen la región 
han establecido como segunda prioridad la gestión del territorio, lo que los 
ha llevado a apostar por una ilusoria autosuficiencia que disgrega la unidad 
regional y fragmenta sus posibilidades de crecimiento; este fenómeno se re-
pite en su interior con sus propios municipios.

Epílogo

El centro de la ciudad de Aguascalientes es una zona urbana cuya conso-
lidación, aún no completa, arrancó desde el siglo xvi, si bien las caracte-
rísticas morfológicas y las construcciones que la delinean muestran ya una 
serie de rasgos propios del siglo xx en casi todo el lugar (véase imagen 5).

En Aguascalientes la traza urbana, llamada con cierta libertad de plato 
roto, obedecía más a la topografía –que aunque plana, presentaba escurri-
mientos naturales hacia el río San Pedro en el poniente y hacia los arroyos 
de los Adoberos y del Cedazo hacia el sur– que a factores de defensa como 
en los asentamientos europeos medievales, lo que determinó una configu-
ración de predios orgánica, adaptada al uso original de la tierra, dedicada a 
la producción agrícola a través de huertas.
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Debido a las dimensiones no regulares de los predios y al trazo de 
acequias y otras obras de infraestructura hidráulica posteriores, este uso de 
suelo conllevó la persistencia de la configuración orgánica que ya la topo-
grafía mencionada había inducido.

La traza orgánica no sólo incluía calles definidas por paramentos 
construidos; a partir del trabajo de los agrimensores del siglo xix se puede 
apreciar cómo, hasta los años veinte del siglo pasado, la traza y las obras 
de urbanización siguieron las pautas de parcelación tradicional de la tierra, 
lo que permanece vigente en los barrios surgidos a fines del siglo xix e ini-
cios del xx.

Imagen 5. Plaza Principal, centro de la ciudad

Fuente: Fototeca del Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, fondo 6. 3. Ing. Jorge 

Ortega de León, Sección Ing. Luis Ortega Douglas, p. 151. Panorámica de la ciudad. Se observa la 

Plaza Principal y Catedral. Vista de poniente a oriente, núm. fotografía 299.
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Una vez establecida una nueva vocación productiva para Aguasca-
lientes –la industrial, de la mano de la Fundición Central y de los talleres 
del ferrocarril– fue necesario promover la construcción de vivienda al mar-
gen de las actividades productivas de los nuevos centros de trabajo como 
un signo de la urbanización surgida de la revolución industrial, que generó 
una nueva modalidad de vivienda de acuerdo con una parcelación seriada 
y exenta de dependencias de labor tradicional, como las huertas.

Con la aparición de los centros de vivienda, a la par de los grandes 
centros de trabajo, el siguiente paso urbanístico fue determinado por la es-
peculación sobre la rentabilidad de la tierra, referida a su potencial de venta 
como producto transformado. Los fraccionamientos fueron esa fase de ur-
banización de la ciudad. Con ello se comenzó a sentar las bases de los ám-
bitos de lo urbano y su circundante suburbio.

La modernidad urbana no llegó a Aguascalientes sino hasta bien en-
trado el periodo independiente; en la época porfiriana, de cuño positivista, 
la modernidad, más que un enfoque sistemático del quehacer intelectual y 
productivo, fue una panacea para llevar a la nueva nación a un estadio más 
adecuado a los nuevos tiempos y al papel que se planteaba para México en 
la nueva situación mundial.

A fines del siglo xix llegó la industria moderna a Aguascalientes y con 
ella un crecimiento tecnológico y urbano innegable, a la par de nuevas vi-
siones de ciudad y de sus propios ciudadanos.

Tras la revolución mexicana, la modernidad fue otro de los vestidos 
de un incipiente nacionalismo que de alguna manera llegó a forjar un espí-
ritu realmente mexicano, condición que se mantuvo a lo largo de 50 años, 
lo que creó las condiciones para un segundo momento de desarrollo urba-
no en el periodo independiente, pues el primero –en los años sesenta del 
siglo xix– se avocaba a definir las áreas públicas que la nueva república 
reclamaba para sus ciudadanos, y con ello el florecimiento de edificaciones 
importantes tras el periodo sombrío que el país estaba finalmente dejando. 

Para ese segundo lapso el crecimiento de la ciudad se manifestó, pri-
mero, a partir de los barrios existentes, tanto los de naturaleza más conso-
lidada como los periféricos de aparición más tardía. Su población homo-
génea, alineada en labores productivas comunes, fue mezclándose poco a 
poco con nuevos vecinos de procedencia heterogénea, que en las llamadas 
colonias se asentaban de manera planeada en estructuras urbanas cuyo pro-
pósito era dar hogar a los obreros de las actividades productivas de la pri-
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mera mitad del siglo xx que se daban cita cada vez con mayor intensidad y 
frecuencia en Aguascalientes.

Ambos, barrios y colonias, compartían su carácter popular, y fueron 
complementados por los fraccionamientos, estructuras urbanas planeadas 
y para dos vertientes de ocupación social: popular y residencial, si bien la 
clase media pronto haría suyo este modelo.

Hace más de cien años llegó la modernidad de visita, pues parece que 
en ocasiones tiende a evadir su deseado estatus de inquilina permanente. 
Por lo pronto, el movimiento moderno acalitano se ha ido adecuando a su 
entorno, aunque el visitante no puede dejar de apreciarse algo cansado. Al 
margen del concepto moderno, que difícilmente califica una realidad urbanís-
tica y arquitectónica diversa y difuminada en sus perfiles, Aguascalientes, 
como presumiblemente otras tantas ciudades medias mexicanas, aún busca 
dotar a su desarrollo de un significado que, sin la necesidad de presentarlo 
con el brillo del oropel, sí asuma su compromiso histórico con su tiempo y 
con sus casi ochocientos mil habitantes.
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16 de Septiembre, calle: 145.
2 de Abril, calle: 26, 119.
20 de Abril, asentamiento irregular: 178. 
3 Estrellas, colonia: 50, 72.
3 Oriente, calle: 188.
3 Sur, calle: 188.
5 de Mayo, calle: 26.

A

Acámbaro, Guanajuato: 100, 105.
Acatzingo, Puebla: 183, 184.
Acequia de indios: 142.
Acequia del pueblo: 142, 147.
Acequia Madre: 142, 147.
Acueducto Alto: 122.
Acuitzio, localidad: 80.
Acuitzio, mesa: 80.
Adoberos, arroyo: 228.
Aguascalientes, estado: 14, 207-231.
Alce Blanco, fraccionamiento: 115.
Aldama, calle: 74.
Alegre, villa: 178.
Alemán Valdés, Miguel: 113.
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Alto Lerma, río: 122.
Amozoc, Puebla: 183, 195.
Arandas, cerro: 162, 175.
Atizapán de Zaragoza: 123.
Aurrerá, almacenes: 177.
Austin, fábrica: 167.
Ávila Camacho, Manuel: 62, 66, 107, 

121.
Aviña, presa: 87.

B

Baja California, estado: 134.
Bajada de San Martín, fraccionamiento: 

176.
Banco Internacional Inmobiliario: 113.
Banco Nacional Hipotecario: 86.
Bartlett Rusell, John: 147.
Baz, Gustavo: 107, 110.
Benavides, Alonso: 135.
Benito Juárez, calle: 186.
Benito Juárez, hospital: 62.
Bernardo Cobos, fraccionamiento: 175.
Blanco, almacenes: 177.
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Blanco, molino: 100, 101, 105.
Bola, cerro: 140.
Bonita, fraccionamiento: 176.
Bravo, Luis: 50.
Bravo, río: 13, 133, 137, 138, 142, 147, 

148, 150, 156.
Bribiesca Tafolla, Alipio: 73, 86.
Buenavista, colonia: 219.
Bugambilias, conjunto residencial: 175.

C

Cabadas Dávalos, José María: 54.
Camarena, Antonio: 169.
Campeche, estado: 32.
Campestre, fraccionamiento: 176.
Campestre, parque: 74.
Campestre de las Flores, asentamiento: 

178.
Canal de los Indios, acequia: 142.
Carapan, Michoacán: 74, 86.
Carbajal, Juan: 135.
Cárdenas, José Eduardo: 24.
Cárdenas, Lázaro: 28, 66, 165.
Cárdenas, Tabasco: 20, 21, 29, 30.
Carlos IV, emperador: 25.
Carrizal, camino: 143.
Cedazo, arroyo: 228.
Ceiba, puerto: 29, 41.
Centla, Tabasco: 20.
Central Camionera: 173.
Centro Americano, fraccionamiento: 77.
Centro Histórico: 13, 14, 171, 173, 177, 

179, 184, 197-202.
Centro Recreativo Revolución: 166, 168.
Cerro Grande: 48, 50, 72.
Cervecera, colonia: 107.

Chapala, Jalisco: 53.
Chavolla, Pedro: 61.
Chiapas, estado: 32.
Chiapulco, localidad: 194.
Chichicapa, localidad: 25.
Chichimecas, cerro: 80.
Chihuahua: 10, 62, 138, 139, 143, 147, 

151.
Chiltepec, localidad: 29, 39, 41.
Cholula, Puebla: 188.
Cíbola, ciudad: 132.
Cinco de Oros, arroyo: 48, 50, 72.
Circunvalación, avenida: 107, 110.
Ciudad del Sol, fraccionamiento: 70, 74.
Ciudad del Sol ii, unidad habitacional: 

74, 78.
Ciudad del Sol, unidad habitacional: 74.
Ciudad Deportiva: 73.
Ciudad Industrial de Garnier: 225.
Ciudad Industrial, Irapuato: 167, 169, 

225.
Ciudad Juárez, Chihuahua: 12, 13, 62, 

133, 139, 145, 148, 149, 151-157.
Ciudad Pemex, Tabasco: 30.
Ciudad Satélite, Estado de México: 113, 

114.
Ciudad Sol: 70, 74, 78.
Ciudad Universitaria, Distrito Federal: 

113.
Club Campestre, fraccionamiento: 166.
Club Raqueta, fraccionamiento: 72.
Colón, fraccionamiento: 123, 173.
Comalcalco, Tabasco: 20, 21, 23, 24, 25, 

26, 29, 30, 39.
Comercial Mexicana, almacenes: 170, 177.
Comisión de Límites: 145, 146.
Comisión Federal de Electricidad: 169, 

175.
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Comisión para la Regularización de la 
Tenencia de la Tierra (Corett): 123.

Comité Especial de Planificación de la 
Zona Metropolitana de Tlalnepantla: 
123.

Compañía Industrial de La Piedad, S. 
A.: 61.

Congeladora del Centro: 167.
Congeladora del Río: 176.
Congeladora del Sureste: 167.
Congregación de Irapuato: 163.
Congreso del estado de Tabasco: 24, 26, 

36.
Constitución de Cádiz: 24, 99.
Constitución del estado de Tabasco: 26, 

37.
Constitución Federal de los Estados Uni-

dos Mexicanos: 25, 36, 37.
Contreras Elizondo, Carlos: 224, 225.
Cook, Sherburne F.: 194.
Corona, Nicolás: 64.
Cruz de Piedra, calle: 186.
Cuatro Caminos, plaza de toros: 107.
Cubilete, cerro: 165.
Cujuarato, cerro: 48.
Cumbres, fraccionamiento: 76, 78.
Cunduacán, Tabasco: 23, 25.
Cuzcatlán, localidad: 194.

D

Damas, calle: 186.
Degollado, calle: 26, 186.
Del Carmen, colonia: 219.
Del Comercio, calle: 145.
Del Valle, empacadora: 167.
Delta, fraccionamiento: 83, 86.

Democracia, calle: 186.
Departamento del Distrito Federal: 122.
Díaz Ordaz, Gustavo: 171.
Díaz, Porfirio: 27, 195.
Diputación Provincial Tabasqueña: 24.
Dirección General de Prevención y Con-

trol de la Contaminación del Agua: 
71.

Distrito Federal: 32, 96, 110, 113, 118, 
129.

Dollero, Adolfo Dionigi: 60, 61.
Dorado, villa: 175.
Dos Bocas, puerto: 20, 31, 37.

E

Ecatepec, Estado de México: 105, 123.
Echegaray, fraccionamiento: 123.
Echegaray, hacienda: 99, 116.
Ecuador, calle: 64.
Eco Plan, municipio de La Piedad: 71.
Ecuandureo, localidad: 51, 58, 77, 86.
Ejecución del Sistema de Obras de Co-

municación y Urbanización Valle de 
México: 107.

Ejido de Oro: 121.
El Águila, compañía: 30.
El Algodonal, ranchería: 86.
El Bajío: 13, 14, 46, 57, 78, 143, 164, 

165, 167, 169.
El Bajío, población: 86.
El Bellote, carretera: 41.
El Calabocito, localidad: 80.
El Capricho, ranchería: 86.
El Carmen, calle: 186.
El Carrizal, vía: 147.
El Conejo, presa: 173.
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El Cristo, hacienda: 99, 113.
El Cubano, fraccionamiento: 170.
El Cuitzillo, localidad: 80.
El Encino, fraccionamiento: 176.
El Fuerte, ranchería: 52.
El Jagüey, localidad: 84, 85.
El León, hacienda: 99.
El Limón, ranchería: 26, 29, 37.
El Limoncito, ranchería: 26, 37.
El Nido, fraccionamiento: 176.
El Pandillo, ranchería: 86.
El Paso, Texas: 145, 148.
El Pedregal, fraccionamiento: 113.
El Potrero de Tejada, hacienda: 51.
El Prieto, hacienda: 99, 100, 101.
El Tigre, localidad: 82, 86.
El Trébol, asentamiento: 178.
El Zapote, ranchería: 86, 87.
Elías Calles, Plutarco: 211.
Elozuchitlán, localidad: 194.
Ernesto “Che” Guevara, asentamiento: 

178.
Escuela Nacional de Arquitectura: 67.
Esmeralda, villa: 178.
España, país: 24, 144.
Españita, fraccionamiento: 166, 176.
Esperanza, localidad: 63, 86, 88.
Estado de México: 32, 96-117, 120-123, 

128.
Estados Unidos de América: 60, 62, 76, 

77, 80, 84, 85, 87, 88, 104, 144, 145, 
147, 149, 151, 161, 167.

Estanque, barrio: 215, 219.
Estrella, fraccionamiento: 173.
Eucaliptos, fraccionamiento: 170.
Europa: 144, 167.
Excélsior, asentamiento popular: 178.

F

Fabela, Isidro: 105.
Fernando VII: 24.
Ferrocarril Central México-Guadalaja-

ra: 55.
Ferrocarril de Chihuahua: 148.
Ferrocarril de Irapuato: 177.
Ferrocarril México-Toluca-Acámbaro: 105.
Ferrocarril Nacional Mexicano: 100.
Ferrocarril Yurécuaro-Zamora: 55.
Fideicomiso Fondo Nacional de Habita-

ciones Populares: 73.
Fillmore, California, Estados Unidos: 147.
Flextronics, industria: 227.
Flon, Manuel de: 196.
Floresta, fraccionamiento: 176.
Florida, Estados Unidos: 144.
Fluorex, industria: 154.
Foglio Miramontes, Fernando: 62.
Fondo Nacional de Apoyo Económico 

de Vivienda (Fonaevi): 83.
Fondo Nacional Habitaciones Populares: 

73, 83.
Foreing Club: 101.
Fovissste, fraccionamiento: 176.
Fox, Eduardo: 162.
Fox, José: 162.
Francisco I. Madero, calle: 67.
Francisco Villa, colonia: 77.
Frescos de Exportación, empacadora: 176.
Frescos Vegetales, empacadora: 176.
Frontera, puerto: 28.
Fuentes Méndez, Aquiles: 67, 69, 75.
Fundición Central: 230.
Furber, Carlos K.: 162.
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G

Gallegos, capitán: 165.
Gálvez, Arturo: 61.
García Cubas, Antonio: 54.
García de León, Carlos: 79.
García de San Francisco: 135.
García, Andrés, ejido: 29.
Garrido Canabal, Tomás: 28.
General Anaya, anillo vial: 173.
General Motors, armadora: 181.
Gerhard, Peter: 194.
Gigante Verde, empresa: 176.
Gildardo Magaña, mercado: 62.
Gobierno del Estado de México: 101, 

108, 113, 123.
Gobierno federal: 25, 36, 104, 123, 149, 

154, 156, 157.
Goëritz, Mathias: 209.
Golfo, carretera: 29.
Golfo de México: 20, 23.
Grande, río: 52, 55, 58.
Grande del Norte, río: 135, 144, 145.
Grúa Talamanca,  Miguel de la Grúa, 

marqués de Branciforte: 203.
Guadalajara, Jalisco: 9, 10, 46, 54, 55, 

72, 73, 77, 149, 177, 209.
Guadalupe, barrio: 215.
Guadalupe, misión: 136, 137, 139, 140, 

145.
Guadalupe, quinta: 61.
Guadalupe, ruta: 147.
Guadalupe Hidalgo, tratado: 144, 146.
Guanajuatillo, localidad: 80, 83.
Guanajuato, estado: 13, 46, 47, 58, 61, 

63, 72, 170, 178.
Guanajuato, fraccionamiento: 170.
Guanajuato, plan: 161, 169, 170.

Guanajuato, río: 170.
Güemes Pacheco de Padilla y Horcasi-

tas, segundo conde de Revillagigedo, 
Juan Vicente de: 23.

Guerrero, Vicente: 171.
Guerrero-Lázaro Cárdenas: 177.

H

H. Melgoza, calle: 67.
Heritage, fraccionamiento: 176.
Hernández Carrillo, Epafrodito, inge-

niero: 26.
Hernández, José, astronauta: 85.
Héroe de Nacozari, tramo ferroviario: 

177.
Héroes, colonia: 219.
Hidalgo, Miguel: 26.
Hondo, río: 100, 102 105, 110, 117.
Hondo, fábrica: 99.
Huejotzingo, Puebla: 10, 188:
Huimanguillo, Tabasco: 21, 30.
Humboldt, Alejandro de: 143, 144.

I

Ibarra, fraccionamiento: 170.
Ignacio Zaragoza, calle: 186.
Independencia, asentamiento: 178.
Independencia, avenida: 186, 188.
Independencia, colonia: 117.
Independencia, guerra de: 25, 54, 144, 

207.
Indios, calzada: 73.
Inmobiliaria Travi, S. A. de C. V.: 86.
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Instituto de Acción Urbana e Integra-
ción Social: 126.

Instituto de la Vivienda del Estado de 
Guanajuato: 178.

Instituto Mexicano del Seguro Social: 
209.

Instituto Municipal de Planeación Urba-
na: 78, 152.

Instituto Nacional de la Vivienda: 120.
Instituto de Vivienda del Estado de Mi-

choacán: 82.
Instituto Politécnico Nacional: 209.
Instituto Tecnológico de La Piedad: 71, 

77.
Insurgentes, avenida: 110.
Irapuato, Guanajuato: 13, 54, 55, 73, 

161.
Irapuato, villa: 162-180.
Isleta, Antonio: 139.
Iturbide, Agustín de: 24.

J

Jalapa, Tabasco: 24, 25, 30.
Jalisco, estado: 10, 46, 47, 63, 165.
Jalpa de Méndez, Tabasco: 20, 23, 24, 

25.
Janos, localidad: 147.
Jara, Heriberto: 67.
Jardines de Bulevares, fraccionamiento: 

123.
Jardines del Cerro Grande, fracciona-

miento: 50, 78.
Jardines de la Florida, fraccionamiento: 

116.
Jardines de San Mateo, fraccionamiento: 

115.

Jasso Arias, Carlos: 67.
Jauja, ranchería: 86, 88.
Jean, Casimiro: 102.
Jean, Pablo: 102.
Joaquín Obregón González, mercado: 164.
Jonuta, distrito: 25.
Jorge López, fraccionamiento: 176.
José María Morelos, parque: 55, 67.
José Martí, bulevar: 77.
Juárez, Benito: 13, 26, 62, 96.
Juárez, villa: 99, 113.
Junta Federal de Mejoras Materiales: 

149.
Junta Instituyente: 24.

L

La Barca, Jalisco: 55.
La Calera, hacienda: 165.
La Camisa Azteca, fábrica: 167.
La Camisa Nacional, fábrica: 167.
La Chontalpa, Tabasco: 20, 21, 23, 25, 

30, 33.
La Croc, colonia: 50.
La Esperanza, localidad: 63, 86, 88.
La Esperanza, tabacalera: 63.
La Estancia, fraccionamiento: 176.
La Florida, fraccionamiento: 115.
La Gavia, presa: 173.
La Hacienda, fraccionamiento: 116, 173.
La Independiente, fábrica de cerillos: 101.
La Libertad, tabacalera: 63.
La Llave, presa: 173.
La Noria, hacienda: 86.
La Paz, fraccionamiento: 173.
La Piedad de Cabadas, Michoacán: 12, 

45, 47-88.
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La Pradera, fraccionamiento: 173, 175.
La Providencia (La Garra), ranchería: 

86, 87, 88.
La Venta, petroquímica: 30.
Laboratorio de la Comisión Federal de 

Electricidad, fraccionamiento: 175.
Lafora, Nicolás: 138, 139, 142.
Las Américas, colonia: 116, 170.
Las Ánimas, fraccionamiento: 116, 170.
Las Azucenas, fraccionamiento: 73, 77.
Las Camelinas, fraccionamiento: 76.
Las Colonias, fraccionamiento: 67.
Las Cumbres, fraccionamiento: 76, 78.
Las Eras, fraccionamiento: 176.
Las Flores, ranchería: 20, 26, 29, 37, 39, 41.
Las Fuentes, fraccionamiento: 170.
Las Margaritas, colonia: 77.
Las Plazas, fraccionamiento: 173.
Las Rosas, fraccionamiento: 173.
Las Torres, bulevar: 77.
Lázaro Cárdenas, bulevar: 72, 74.
Lázaro Cárdenas, colonia: 77.
Lázaro Cárdenas, puerto: 46.
Lázaro Cárdenas, tenencia: 86.
León, Guanajuato: 173, 246, 248.
Leones, hacienda: 101.
Lerma, jardines: 78.
Lerma, localidad: 122.
Lerma, río: 45, 46, 48, 50, 54, 55, 58, 

60, 61, 63, 64, 66, 71, 72, 74, 76, 78, 
80, 82, 83.

Ley Estatal de Fraccionamientos: 221.
Ley de Coordinación Fiscal: 35.
Ley General de Población: 67.
Ley de Industrias de Transformación: 

104.
Ley de Planificación y Zonificación del 

Estado de México: 104.

Ley de Protección a la Industria: 104.
Ley Orgánica de la División Territorial: 

26.
Ley Reglamentaria: 176.
Libertad, calle: 186.
Limón, ranchería: 26, 29, 37.
Linderos, ranchería: 52.
Loma Hermosa, fraccionamiento: 176.
Loma Linda, colonia: 116.
Lomas de Españita, fraccionamiento: 

173.
Lomas de San Mateo, fraccionamiento: 

123.
Lomas de Santa Cecilia, fraccionamien-

to: 173.
Lomas de Tecamachalco, fraccionamien

to: 113.
Lomas del Cerro Grande, colonia: 77.
Lomas Hipódromo, colonia: 115.
Lomas Verdes, fraccionamiento: 122.
López Mateos, Adolfo: 74, 155, 170, 

225, 231.
López Portillo, José: 31.
Los Adoberos, arroyo: 228.
Los Alcanfores, fraccionamiento: 116.
Los Altos de Jalisco, región: 165.
Los Ángeles, fraccionamiento: 175.
Los Ayala, localidad: 82, 86.
Los Caleros, asentamiento: 215, 216.
Los Fresnos, fraccionamiento: 176.
Los Girasoles, fraccionamiento: 173.
Los Guajes, hacienda: 55, 78, 80, 86, 87.
Los Laureles, mesa: 48, 50, 72, 73, 74.
Los López, localidad: 82, 85.
Los Melgoza, localidad: 82, 83, 85, 86.
Los Melgoza, rancho: 82.
Los Moreno, colonia: 76, 82.
Los Olivos, fraccionamiento: 166.
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Los Olivos, residencial: 76.
Los Pastores, fraccionamiento: 115.
Los Pinos, fraccionamiento: 72.
Los Pirules, rancho: 113.
Los Presidentes, fraccionamiento: 170.
Los Príncipes, fraccionamiento: 173.
Los Remedios, río: 100, 102, 105, 106, 

117.
Los Reyes, fraccionamiento: 175.
Los Rodríguez, localidad: 82.
Lucio Cabañas, asentamiento irregular: 

178.
Luis Donaldo Colosio, fraccionamiento: 

77.
Lunde, capitán: 165.

M

M. Silva y Aceves: 67.
Macuspana, Tabasco: 25, 30.
Malpaso, presa: 29.
Manso, Juan: 135.
Manso, Tomás: 135.
Manuel J. Clouthier, fraccionamiento: 

83, 86.
Manufacturas Mundial, taller: 167.
Mapoteca Manuel Orozco y Berra: 64, 

65, 79, 103, 145.
MarBran ii, empacadora: 167.
Matlazáhuatl, epidemia: 52.
Mecoacán, localidad: 24.
Melchor Ocampo, colonia: 27, 80, 82.
Mena Rojas, José Adolfo: 73.
Merino y Moreno, Manuel: 53.
Mesón de San Francisco, calle: 186.
México: 7, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 31, 45, 

48, 55, 57, 58, 66, 79, 84, 89, 95, 96, 

104, 121, 144, 145, 153, 209, 210, 
230.

México, ciudad: 9, 11, 13, 95, 96, 99, 
105, 107, 110, 119, 121, 122, 128, 
129, 148.

México, colonia: 219.
Meyer, Hannes: 209.
Michoacán, avenida: 74.
Michoacán, estado: 12, 45, 46, 47, 52, 

54, 55, 56, 58, 61, 62, 63, 65, 71, 77, 
79, 82, 84.

Miguel Alemán, viaducto: 110.
Miguel Hidalgo, calle: 74.
Mina, Francisco Javier: 67.
Misioneros, asentamiento popular: 178.
Misiones, residencial: 116.
Mixteca oaxaqueña, región: 186:
Moderna, colonia: 102, 164.
Molinito, jardines: 116.
Molino Blanco, fraccionamiento: 100, 

101, 115.
Molino, presa: 83.
Monte Adentro, ranchería: 37, 41.
Moral, Enrique del: 162.

N

Nacajuca, Tabasco: 23.
Nacional, calle: 186:
Naucalpán de Juárez, Estado de México: 

12, 13, 95-129.
Nissan, fábrica: 227.
Niza, fray Marcos de: 134.
Norte, río: 135.
Nuestra Señora del Pilar del Río del 

Paso del Norte: 136, 138, 139.
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Nueva España: 134, 137, 138, 141, 143, 
247.

Nueva Fe, asentamiento popular: 178.
Nueva Vizcaya: 138, 140, 143, 144.
Nuevo Amanecer, fraccionamiento: 78.
Nuevo México, Estados Unidos: 134, 

135, 136, 138, 139, 140, 143, 145, 
147, 155, 175.

Nuevo México, presa: 143.
Numarán, población: 51, 53, 77.

O

Oaxaca, estado: 186.
Obregón, Álvaro: 149, 171.
Obreros, colonia: 219.
Olivé, Pedro: 26.
Oñate, Juan de: 134.
Operación Hormiga, programa: 122.
Ordenanzas de Felipe II: 108, 223.
Oriente, avenida: 225.
Orizaba, Veracruz: 10, 183, 185, 203.
Ortiz, fraccionamiento: 170.
Otermín, Antonio de: 136, 137.
Oxiacaque, localidad: 24.

P

Palacio municipal: 64, 108.
Panamericana, carretera: 14, 154, 155, 

213.
Pani, Mario: 113.
Paraíso, Tabasco: 12, 19-41.
Paredes Colín, Joaquín: 184, 186.
Paredones, hacienda: 55, 86-88.
Paredones, presa: 87.

Parque Campestre: 74.
Parque Industrial Naucalpan: 117.
Parque Metropolitano Naucalli: 121.
Parque Morelos: 55, 67.
Paseo Triunfo de la República: 155.
Paso del Norte, localidad: 134-148, 156.
Paso del Paraíso, localidad: 25.
Pénjamo, localidad: 51.
Peña, fraccionamiento: 70.
Pérez de Arteaga, fraile: 135.
Periférico Norte, avenida: 107, 121.
Petróleos Mexicanos (Pemex): 30, 31, 

33, 35, 37, 41.
Pradilla Cobos, Emilio: 176.
Pietri, René: 31.
Pietro, molino: 100, 101.
Porfirio Díaz, calle: 186.
Prieto, hacienda: 99.
Primero de Mayo, colonia: 170.
Pimente Castrol, Artemio: 85.
Plan de Desarrollo Municipal de Paraí-

so: 37.
Plan de Desarrollo Urbano del Centro 

del Municipio de La Piedad: 78.
Plan de Iguala: 24.
Plan Guanajuato: 13, 161, 169, 170.
Planificación y Zonificación del Munici-

pio: 123.
Plano de las Colonias: 224.
Plano Regulador: 123, 225.
Playa Azul, fraccionamiento: 175.
Plaza Jacarandas: 178.
Ponce de León, Juan: 145.
Ponce, rancho: 144.
Popé: 136.
Productos Vegetales de Exportación, em

pacadora: 176.
Prolongación Guerrero, bulevar: 171, 173.
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Pronasol, asentamiento irregular: 178.
Puebla, avenida: 186.
Puebla, estado: 10, 14, 183-188, 197, 

201-203.
Puerta de Vargas, presa: 87.
Purísima Concepción del Socorro, pue-

blo: 139.
Purísima, parroquia: 64.
Puruándiro, Michoacán: 53.

Q

Quecholac, Puebla: 183, 184, 203.
Querétaro, estado: 110.
Quintín Arauz, ranchería: 29, 37.
Quiringüicharo, hacienda: 51, 58, 86.
Quivira, ciudad: 134.

R

Rafagón, fábrica: 167.
Real de San Lorenzo, pueblo: 136, 139.
Reforma, avenida: 186, 188.
Refugio, calle: 165, 186.
Reguera, Francisco Antonio de la: 52.
Reino de Nueva Galicia: 208.
Rendón, capitán: 165.
Residencial Bulevares, fraccionamiento: 

117.
Ribera de San Cosme, avenida: 105.
Rincón de Zaragoza, ranchería: 51.
Rincón Grande, hacienda: 58, 86.
Río Grande, colonia: 80.
Río Hondo, tenencia: 78, 80.
Río Hondo, fábrica: 99, 100.
Rivas, villa: 54.

Rodríguez Langone, Antonio: 82-84.
Rodríguez y Guzmán: 165.
Romero, José Guadalupe: 54.
Romero, Manuel Antonio: 40.
Rovirosa Wade, Leandro: 31.
Ruiz de la Peña, José María: 24.

S

Salamanca, Guanajuato: 171.
Salinas de Gortari, Carlos: 77.
Salinas y Rocha, almacenes: 170.
San Andrés Aramutarillo, localidad: 50.
San Andrés Chalchicomula, Puebla: 183, 

184, 203.
San Antonio Senecú, pueblo: 139.
San Antonio, fraccionamiento: 170.
San Antonio, pueblo: 24.
San Antonio, Texas: 147.
San Antonio Zomeyucan, pueblo: 110, 

120, 126.
San Bartolo Naucalpan, Estado de Mé-

xico: 13, 99, 100, 103, 109, 120, 123, 
129.

San Carlos, localidad: 24.
San Cristóbal, arroyo: 90.
San Elizario, pueblo: 144, 145.
San Esteban Huitzilacasco, ejido: 105, 

120, 126.
San Felipe el Real de Chihuahua, pue-

blo: 138.
San Francisco Cuautlalpan, pueblo: 107.
San Francisco de Isleta, localidad: 136, 

144.
San Francisco del Rincón, localidad: 

165.
San Gabriel Tacuba, convento: 97.
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San Isidro Labrador, asentamiento: 178.
San Joaquín, asentamiento: 178.
San José, fraccionamiento: 176.
San Juan Totoltepec, ejido: 126.
San Juanito, asentamiento: 178.
San Lázaro, calle: 186.
San Lorenzo Totolinga, ejido: 120, 127.
San Marcos, barrio: 215.
San Marcos, fraccionamiento: 175.
San Mateo Nopala, pueblo: 99.
San Mateo, lomas: 123.
San Miguel de Allende, Guanajuato: 

165, 174.
San Miguelito, fraccionamiento: 176.
San Pedro de Alcántara, pueblo: 136.
San Pedro, río: 228.
San Rafael Chamapa, ejido: 126.
San Roque, localidad: 173.
San Sebastián de Haramutarillo, locali-

dad: 50.
San Vicente, panteón: 55, 67.
Santa Ana Pacueco, localidad: 51, 53-

55, 58, 72.
Santa Catarina de las Charcas, hacien-

da: 51, 83, 84.
Santa Clara, empacadora: 167.
Santa Cruz Acatlán, ejido: 120.
Santa Eulalia, localidad: 138.
Santa Fe, colonia: 50, 72.
Santa Fe, fraccionamiento: 173.
Santa Fe, Nuevo México: 136, 138, 139, 

143, 144, 145, 147.
Santa Gertrudis, misión: 136.
Santa María Coapan: 198.
Santa María Nativitas, pueblo: 107.
Santa María, fraccionamiento: 107.
Santísimo Sacramento, pueblo: 136.
Sears, almacenes: 170.

Seco, río: 20, 23, 24, 26.
Secretaría de Asentamientos Humanos 

y Obras Públicas: 71.
Secretaría de Desarrollo Social: 83.
Secretaría de Desarrollo Urbano y Eco-

logía: 71.
Secretaría de la Reforma Agraria: 123.
Secretaría de Recursos Hidráulicos: 83.
Serdán, Aquiles: 90, 164.
Sergio León Chávez, estadio: 171.
Sierra de Juárez: 154.
Silao, población: 181.
Silao, río: 171, 173.
Sindicato Único de Reboceros: 66, 67.
Sistema de Tratamiento de Aguas Resi-

duales La Piedad Michoacán: 71.
Sociedad de Obreros Católicos: 64.
Socorro, misión: 136.
Solidaridad, avenida: 74, 169.
Solidaridad, fraccionamiento: 173.
Sonora, estado: 76.
Stern, Claudio: 31.
Subsecretaría de Ecología: 72.

T

Tabachines, fraccionamiento: 173.
Tabasco, estado: 12, 19-41.
Tacotalpa, Tabasco: 24, 261.
Tapijulapa, Tabasco: 24.
Taquiscuareo, ranchería: 86, 88.
Teapa, Tabasco: 24, 25.
Tecamachalco, fraccionamiento: 115.
Tecamachalco, Puebla: 183, 184, 195.
Tecoluta de las Montañas, pueblo: 25.
Tehuacán, Puebla: 183-190, 194-203.
Tenerías de Irapuato: 175.
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Tepeaca, Puebla: 183, 184, 195.
Texas, Estados Unidos: 134, 144, 147.
Texas Instruments, fábrica: 227.
Tiburcios, hacienda: 139.
Ticuítaco, hacienda: 51, 55, 78, 80, 82-

86.
Tierra Adentro, camino real: 138, 143.
Tlalnepantla, distrito: 105.
Tlazazalca, localidad: 50-53.
Toluca, bulevar: 108.
Toluca, Estado de México: 100, 105.
Top Ku, S. A., empresa: 71.
Torno Largo, ranchería: 37.
Toro, calle: 186.
Torres Landa, Juan José: 170, 171.
Torres, José Antonio: 53, 87.
Tratado de Gadsden: 144.
Tres Estrellas, colonia: 50, 72.
Triana, asentamiento: 215.
Tupilco, barra: 29.

U

Uándaro, localidad: 51.
ucopi, asentamiento irregular: 178.
Universidad Autónoma de Aguascalien-

tes: 213.
Universidad del Valle de Atemajac: 71.
Universidad Nacional Autónoma de 

México: 73, 121.
Urrutia, Joseph de: 138-142.
Uruchurtu, Ernesto P.: 113.
Usumacinta, distrito: 23, 25.

V

Valladolid, intendencia: 53.
Valle del Sol, fraccionamiento: 176.
Vasco de Quiroga, mesa: 48, 67, 72, 77.
Vázquez Coronado, Francisco: 134.
Velasco, Ernesto: 86.
Veracruz, Estado de: 10, 32, 183, 186, 

203.
Vicente Guerrero, mercado: 166.
Vicente Guerrero, prolongación: 171, 

173, 174.
Vieja,  presa: 83.
Villa de los Comunicadores, asenta-

miento popular: 178.
Villa Esmeralda, asentamiento popular: 

178.
Villas de Irapuato, fraccionamiento: 162.
Villahermosa, Tabasco: 10, 23, 25.
Vista del Valle, hacienda: 116.
Vista, fraccionamiento: 176.

W

W. H. Hardy: 53.
Wimpis, restaurante: 188.
Woodland, California, Estados Unidos: 

85.
Woodrow, Borah: 194.
Woolworth, almacenes: 170.

X

Xerox, empresa: 227.
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Y

Yucatán, estado: 23, 24, 76.
Yurécuaro, localidad: 51, 53, 55, 77.

Z

Zacatecas, estado: 215.
Zamora, Michoacán: 53, 55, 63, 77.
Emiliano Zapata ii, fraccionamiento: 

176.

Zapotitlán, localidad: 194.
Zaragoza, colonia: p. 80.
Zendejas Álvarez, Antonio: 74.
Zinaparo, arroyo: 82, 83, 85.
Zona de Sotelo: 119.
Zona Dorada: 171.
Zona Metropolita del Valle de México: 

96.
Zona Metropolitana de Pénjamo y La 

Piedad: 78.
Zoquitlán, localidad: 194.
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